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REVISTA QUINCENAL

Santiago de Chile, 14 de agrosto de 1»2S

EL TRISTE SACRIFICIO DE ANA
ÜVERARD Mayne, antes de
-*-' sentarse a la mesa a to

mar su desayuno, besó a su

mujer,
'

sin darse cuenta de lo

linda que era ella; la vida en

común lo había puesto ciego,
además no tenía tiempo para

preocuparse de eso; habia

asuntos más serios: la situa

ción política del momento, su

propia situación relacionada

con aquella y por último las

cartas que lo esperaban en su

asiento. Una de ellas lucía un

hermoso timbre con el mono

grama de Lady Brocton, la es

posa del Ministro del Interior.

Mayne era el secretario pri
vado del Ministro; un puesto
de mucha responsabilidad; en

los círculos políticos y sociales

era muy buscado y admirado.
tenía un brillante porvenir
con sus treinta y cuatro años,
elegante, buenmozo, todo pare

cía sonreírle en la vida; lo

único que no le había dado re

sultado como él deseaba, fué

su matrimonio con una niña

que no era de su condición so

cial. Ana era diez años menor

que él. En el verano en una ha

cienda la conoció; sus ojos can
sados de las bellezas ficticias

de la ciudad, reposaron y go

zaron al ver aquella niña eam^

pesina oue le servía; llevaba

un vestido azul del mismo co

lor que sus ojos, los brazos des
nudos y su carita fresca ha

cían pensar en los lirios y en

las rosas. El necesitaba su her

mosura y se casó con ella, a

pesar de las protestas de sus

relaciones. Fueron felices al

principio, pero después..- Ana

no podía aprender las maneras
de una señora... La servidumbre

se daba cuenta de sus faltas

gramaticales: costó mucho qui
tarle oue dijera "señor" a su

marido y no tenía la menor

idea cómo vestirse; como era

tan linda todo le quedaba
hien. tenía buen oido para la

música y una voz agradable.
Pobre Ana ... No era una se

ñora pero adoraba a su mari
do con la fidelidad de un pe
rro.

Mayne, luesro notó el desa

cierto cometido, comprendió
oue nunca podria presentar su

mujer a sus relaciones y su

porvenir dependía de eso: él
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Por la CONDESA BARCYNSKA
se movía, giraba, vivía en un

cierto círculo, si se retiraba,
todo concluiría. Por un tiem

po su orgullo y ambición ha

bían estado adormecidos, aho
ra despertaban con más fuerza

y mandaban y ordenaban.

Ana se dio cuenta de eso, los

mil pequeños incidentes la he

rían muy profundo y pronto
se convenció que ella era un

obstáculo para su marido, que

él ya no la quería, o al menos,

antes que ella, estaba la am

bición

Mayne tomó la carta con el

monograma.
—"Es una invitación a co

mer de Lady Brocton, dijo, ha
brá una reunión después ... es

pera que asistas..."

Ana enrojeció.
—"No puedo ir"—dijo tími

damente.

—"Por supuesto que nó . . .

"

El tono con que él respon

dió fué otra prueba para Ana,
aue si ella hubiera aceptado,
él habría encontrado un moti

vo para no llevarla.

Mayne continuó:

—"Ves como no te gusta la

ciudad . . . ¿No querrías volver

al campo?...

Ella, comprendiendo, dijo:
—"¿Y tú, dónde quedas?..."
—"Aquí, naturalmente, iré a

verte seguido."

—"¿Y quién cuidará de tu

ropa y verá que todos los bo

tones. . ."

—"La sirviente, supongo, in

terrumpió él- Ya ves, cuando

era soltero nada me faltaba . . .

realmente, una casita en el

campo con todo lo que nece

sitas ..."

—"No podría vivir sin ti, Eve-

ra.rd, suplicó ella ..."

La dulzura de sus pala.bras
no encontró eco en ese cora

zón cerrado y contestó mo

lesto:

—"Tendrás que acost u m-

brarte."

Ana tenía una intuición casi

perfecta; todo lo relacionado

con su marido lo adivinaba...

lo sentía venir. El había sido

hasta ahora bondadoso con

ella, pero no podía equivocar

se, ella era un obstáculo en su

como lo irritaba sin querer; no

vida... Se daba cuenta exacta
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vicio que no tengo. La viajera permaneció un momento silen
ciosa. Moulton contempló su perfil a la luz de la lámpara y
observo que su rostro se había transformado: aquellas dulces
lacciones se habían endurecido; parecía la cara de Themis
mas que la de una linda muchacha.

—Debe estar muy satisfecho de no tenerlo — dijo ella por
ultimo. — Pero sabiendo las espantosas miserias de que es

causa, ¿por que va usted a ese casino? El proceder de usted
se asemeja al de muchas personas que conozco. Si se les lla
ma jugadores, contestan, molestos, que no lo son. Pero no de
jan de ir a perder unos centenares da francos por pura dis

tracción, y, por pura distracción también, soportan hasta lo
ultimo las contingencias del juego. Es éste un recuerdo que
me entristece. Mi más querido amigo así se arruinó, en ese
casino fatal, y ahora el infeliz se halla en una situación peor
que la del preso.

—¿Cómo?
—No puedo referírselo. Es una historia que no me perte

nece y ahora hasta lamento el haber aludido a ella. Al oír
nombrar a Monte Cario me trastorné. Únicamente puedo de
cirle que ese hombre, ese joven, estaba a punto de casarse y
que jugando en Monte Cario se vio en el dilema del destierro
o el suicidio. Eso es todo. Mire, la gente sale.

En efecto, los pasajeros salían a. cubierta; en el salón in

mediato comenzaban a sonar los violines.
La joven levantóse del asiento y echándose el abrigo so

bre los hombros dijo a su interlocutor:
—Van a bailar. Yo no bailo nunca y menos ahora.

Moulton la vio cómo se alejaba en dirección a su cama

rote. La linda viajera le interesaba profundamente: tan jo
ven, tan bella y tan extraordinariamete seria y distinta de las

otras muchachas. Algún soplo, trágico había transtornado su

vida. Sí, y esa tragedia debió de ser la ruina en Monte Cario

de aquel hombre calificado de "mi más querido amigo". Indu

dablemente, la joven era la infeliz novia cuya felicidad fué
truncada por la fatalidad del juego.

Moulton, que estuvo largas horas sin poder desechar de

su mente el recuerdo de la viajera, soñó aquella noche que

había ido a un templo a presenciar el casamiento de ella y

que el novio no se presentaba. Alguien dijo que éste había per
dido toda su fortua en Monte Cario; y él se disponía a conso

lar a la novia, cuando le despertó el ruido de unos

Jbjetos sueltos que rodaban por el cuarto de baño

impelidos por el intenso cabeceo del buque.

IV

No volvió a verla hasta que estuvieron en el Es

trecho de Gilbraltar, un día de calma eh que el

buque, navegaba sin vaivenes, sereno y majestuoso.
ua tarde la pasaron juntos.
La impresión que desde el primer momento le

causara la viajera cada día era mayor y más pro
funda. Aun con los ojos cerrados veía sus broncea

dos cabellos, sus pupilas dé un verde gris, sus mo
vimientos suaves y graciosos.
—Mañana a primera hora estaremos en Argel —

dijo ella. — Nos detendremos allí cinco horas. ¿Des
embarcará usted?

—¿Y usted?
—Yo sí. He de visitar a un amigo que se hospe

da, en el Hotel de Oran. He inquirido del mayor

domo la dirección de ese hotel y me ha dicho que '%%
se halla en la ciudad árabe cerrada a los carruajes...
Yo he pensado que si usted desembarcara . . .

La joven se interrumpió.
—Sí...
—Sentiría causarle a usted molestias, sobre todo

si no tiene gusto en pasear conmigo...
—¿Cómo no he de tenerlo? — exclamó Moulton. — Para

mí será un paseo delicioso.

Luego de servido el té, la viajera se retiró a su camarote,

del cual no salió ni siquiera para comer. Moulton la aguardó
en vano hasta después de las diez. Aunque esta inesperada
ausencia le desconsoló, la idea de que al día siguiente pa

searía con ella le embargaba dulcemente. Aquella noche no

pudo dormir. Las interrogaciones se atrepellaban en su men

te. ¿Cómo había nacido en su pecho aquel amor que crecía

por instantes? ¿Quién era aquella mujer y a dónde iba?

¿Quién sería el hombre que se hospedaba en el Hotel de Oran?

El apellido de ella, Chillinghan, lo había hallado en la lista

de pasajeros, pero no le revelaba nada. Por la tarde, en la

conversación que con ella sostuvo, la joven habló del buque

como si no estuviese habituada a los viajes maritimos; mas

le hizo una pregunta que le causó extrañeza:

—Su camarote está en la cubierta B y, naturalmente,

tendrá cuarto de baño como los otros — le dijo.

La posición del camarote podía haberla encontrado en

algún plano, ¿pero a qué la pregunta del cuarto de baño? Re

cordó la discusión con el mayordomo el día de la partida: ¿le

envidiaba el cuarto de baño? Durmióse sin resolver la incóg

nita y cuando despertó, el sol inundaba de luz su camarote

y la 'sirena del barco dirigía a Argel su estentóreo saludo.

T O D O

V

Después del desayuno reuniéronse junto a la pasarela:

Para desembarcar en Argel no necesitaban pasaportes, tal vez

porque el vapor se detenía allí muy pocas horas. Este detalle

parecía satisfacer a miss Chillinghan, que conocía todo lo con

cerniente a la ciudad y a sus costumbres de la misma mane

ra que sabía la disposición de los camarotes del buque. Sí no

le hubiese cegado tanto el amor, Moulton habría rehuido la

aventura de su paseo con una desconocida que procedía de

suerte tan extraña. Pero, ciego o clarividente, ningún hombre

huye del placer, y para Moulton Ja compañía de la dama era

un placer inefable. El darle la mano para que se apoyase al

desembarcar ;
»»•. •»

el apartar a la

mendicante .'MÉ:.::fAéA:Í: V Vi VbÉIIII
c h i q u i 1 lería

árabe que les

rodeaba; el su

bir a su lado

la intermina-'

ble pendiente
que conduce a

la ciudad; el

preguntar
por el hotel...

cada nimie

dad de éstas

le llenaba de i

&WMwmw%%lm>

felicidad. También sufría los ardores del sol, pero le aguar
daba una ducha fría en el Hotel de Oran . . .

Hallábase situado el hotel en las proximidades del mer

cado de frutas, y era un destartalado y sucio edificio con el ves

tíbulo siempre lleno de equipajes que parecían pertenecer a

huéspedes que huían de las amenidades del hospedaje.
A un individuo que, sentado a un pupitre, discutía desafo

radamente con una norteamericana sobre el tipo de cambio
del dólar, le preguntó miss Chillinghan por su amigo.
—El señor Raymond Martin no se hospeda en este hotel —

respondió el interpelado.
Pero en seguida rectificó:
— ¡Ah, sí! Se hospeda aqui, pero ha salido... Es decir,

tal vez haya vuelto. Puede verlo usted misma. Ya la acompa

ñará el muchacho.

Moulton vio cómo la joven seguía un corto pasillo que del

vestíbulo conducía al comedor; cómo se abría una puerta y

salía un hombre que estrechaba a la señorita Chillinghan en

tre sus brazos y cómo ambos desaparecían.
El enamorado viajero sentóse en un banco.

¡Ya había visto a Raymond Martin! ¡Y su corazón le de

cía que era el hombre que se arruinó en Monte Cario!

Un inmenso sentimiento de amargura le embargaba. Le

parecía que había sido objeto de una infidelidad, de una trai
ción. Pero de repente recordó un detalle que hasta entonces

"P ARA TODOS"

no había tenido en cuenta: que la viajera desconocía la pa

sión que le había inspirado. Su amor no se habia revelado aún.

Sobre la fatalidad únicamente podía recaer la responsabilidad
de lo ocurrido.

Lió un cigarrillo.
Transcurrieron veinte y cinco minutos, al final de los cua

les apareció en el pasillo la graciosa figura de la joven, segui
da de Raymond. un desertor ae la Legic

Era Raymond lo que en lenguaje vulgar se llama "todo proceder de este modo.

un buen mozo". Su figura era airosa, su tez bronceada, su ros- Moulton se hizo car

tro jovial. Vestía sm elegancia, ciertamente, pero sus modales

eran los de un perfecto caballero.

La señorita Chillinghan presentó

6

™ abrióse bruscamente para dar paso' a un hombre: a Ray-

aquí7JÍfa£íSU»M?ÍÍSSkS?rPrendÍda
" !Ustetí

dijoEquldamSe°nteTriÓ
* PeStU1° de Ia puerta del ca™rote *

—Perdóneme; soy un hombre desesperado un persesniirin
un desertor de la Legión Extranjera. Me he v sto pretísldo a
proceder de este mnrin

ü[,u precisaao a

a los dos hombres, que

...cómo se abría una puerta y salía un ~*¡¿?4.
>

- W
hombre que estrechaba a la señorita Chl- «-^¿S5"^^^ *

Uinghan entre sus brazos y cómo ambos desaparecían.

cambiaron entre sí unas frases triviales. En seguida abando
naron los tres el hotel y por el mercado de flores se dirigie
ron al muelle.

Raymond permanecería en Argel, pero iría a bordo a to
mar un cocktail antes de que el buque zarpase. La salida del
"Astrid" estaba anunciada para las doce y sólo eran las nueve
y veinte.

A bordo, entre los grupos de nuevos pasajeros que se diri
gían a Genova, dejó Moulton a la feliz pareja y se retiró al
salón de fumadores pensando que su corazón había muerto
para las delicias del amor.

VI

Fumaba Moulton el segundo cigarrillo cuando el último
silbido de la sirena hendió el espacio. La pasarela había sido
retirada.

Al lado del vapor, indiferentes a los movimientos que en

éste comenzaban a iniciarse, árabes en sucias lanchas ofrecían
a los pasajeros objetos heterogéneos, como alfombras, vasos
de vidrio, naranjas, etc. En la explanada del muelle, unas cuan
tas personas agitaban las manos despidiendo a deudos o ami
gos. Entre ellas no se encontraba Raymond. Quizás el joven
desembarcara al segundo silbido de la sirena, media hora an

tes. Tampoco se veía en la cubierta a la señorita Chillinghan.
Moulton estuvo un rato contemplando las maniobras que

efectuaba el buque para salir del puerto. Después, cuando las
calderas marcharon a toda presión y la ciudad de Argel co
menzó a perderse en la lejanía, el viajero descendió a su ca

marote y se desembarazó de la americana para lavarse las
manos. En aquel preciso momento la puerta del cuarto de ba-

Moulton se hizo cargo perfectamente de la situación Sen-tose a os pies de la cama y ofreció un canapé a su intScutor
pregar! S°atlemP° "» MW* USted ahí -Si^

cu^rde^oTeStS- d^e^iSleíto por uno de esos camareros javaneses. Afortuna-

ÜW
damente, tuve tiempo de sujetar la puerta E™s?n

lÉft ?0Uda "J3/-0 -que eJAtusted el lúe estaba allí porque
Wfámji,

3e marcho inmediatamente
p 4

"

el7scradite?Señ0r"a ChiUinShan Ia 9^ le indicó

</í
—Me dij0 ^e cl camarote de usted, que era el

ff "umfro
cmc° de la cubierta B, tenia cuarto de baño

.■:: | También me aseguro que usted, cuando conociese
"■MM mi situación, me auxiliaría. . . Me aconsejó que me

IÉP-. ocultase en el cuarto de baño hasta que usted re-

íilli gresara. . . Ahora ya está usted aquí — terminó el
f& joven sonriendo.

u el

:''4'Wm a Moultoli le contempló en silencio unos instantes

%Sm Pesar de sus desdichas, había en Raymond un

'Wmm a.c-eiit0 de Jovialidad tan simpática, que aquél sin-

ft$mm decrecer su colera.
?' fm L,a situación no dejaba de ofrecer dificultades pe-

, ", M ro.haíla que aceptar el hecho, máxime cuando la

/lm se?orlta Chillinghan lo había ideado y planeado

—Viene usted a mí impetrando ayuda y no pue
do desatenderle — dijo Moulton con voz reposada—
Haré por usted todo lo que buenamente pueda- pe
ro antes quiero conocer, aunque sea sumariamen
te, las causas de su actual situación.
—Nada más justo — respondió Raymond —

Mary...
—Le ruego que omita el nombre de ella en el

relato que ha de hacerme — interrumpió fríamente
Moulton. — Sólo me interesa lo concerniente a
usted.

—Como le plazca . . . Pero lamento que esté usted
enfadado con ella cuando toda la culpa es mía
Se me ocurrió ir a Monte Cario y allí jugué y perdí
las cinco mil libras esterlinas que poseía. Mi situa
ción económica llegó a ser desesperada. Un francés
me aconsejó que me alistase en la Legión Extran
jera y en mala hora lo hice. ¡Cuánto he deseado
recobrar mi libertad! No haría aún un año que ser

via en la Legión cuando murió mi tío Jorge, y he
redé cie^ mil libras ... El buen hombre me creía
en África ... en calidad de turista.
Diez y ocho meses he pasado en la Legión, seis

de ellos preparando mi fuga. Cuando recibí dinero
me compré ropa, que oculté en casa de un judío.

en Sidi. Con dinero es muy fácil desertar de la Legión, por lo
menos por unas horas. Vestido de paisano, va uno paseando a

la estación del ferrocarril. Allí hay policía árabe y policía mi

litar, mas no se fijan en el que no despierta sospechas. Donde
se vigila mucho para detener a los desertores es en las fron
teras y en los muelles marítimos. Además, en los buques, como
usted sabe, exigen los pasaportes. Pues bien, yo me fui a la
estación y tomé el tren, no para Oran, donde seguramente me

habrían dado caza, sino para Argel. Allí me hospedé en el ho
tel en que usted me conoció ... Lo demás ya ha visto con qué
sencillez se ha deslizado. Vine a bordo con ustedes sin que
nadie.me molestase, a pesar de que había policía en el mue

lle, al lado de la pasarela.

VII

—Sí — argüyó Moulton, — todo parece de una claridad
meridiana, pero a mi la cosa no me parece tan sencilla; es

más, creo que lo único que ha hecho usted es extender la
frontera.

—¿Por qu,é?
—Porque sin pasaporte no podrá desembarcar en Genova.
—Eso lo veremos — contestó Raymond riendo.
—Le repito que no podrá desembarcar... Y no me pare^

ce sensata esa risa . . . Estoy dispuesto a ayudarle, aunque . . .

—¿Qué?
—Nada — masculló Moulton, que había estado a punto

de decir que su situación era muy falsa.

Afortunadamente, se contuvo a tiempo. Es verdad que la
señorita Chillinghan le obligaba a contraer un compromiso
peligroso, mas seguramente ella no se daba cuenta de la im-
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p<Jrtancia de la situación. Hechas para si estas consideracio
nes, se limitó a decir:

—Únicamente con un pasaporte falso podría usted des
embarcar.

—No lo tengo; pero desembarcaré sin él. He ido dos ve

ces a Genova a tomar parte en unas regatas marítimas y co

nozco muy bien el puerto. Además, allí me espera un amigo.
Si usted me oculta aquí, pasado mañana, cuando entremos en

el puerto de Genova, salgo a cubierta con el cuello del abrigo
subido, como un pasajero que sale a fumar un cigarrillo. Pa
seando me voy hacia popa y en el momento oportuno me

deslizo por la escalera pequeña. Chanter estará aguardándome.
—¿Quién es Chanter?
—Un bravo mozo qué tiene una lancha con motor.
—Sí, puede ser — dijo Moulton bruscamente; —

pero lo

que importa es la solución del momento. Han de pasar dos días

con sus respectivas noches y... 1N0 puede ser! — exclamó

con ira recordando un detalle que había escapado a la pers

picacia de Raymond.
—¿Qué ocurre?
—Que no contábamos con los camareros javaneses. En

cuanto yo salga del camarote vendrá Achmat, mi camarero,

que es más curioso que un mico y gusta de mirarlo y revol

verlo todo.
—Puedo esconderme, como antes, en el cuarto de baño.

—No es solución. Achmat, que siempre atisba en el pasi

llo, en cuanto me vea salir, vendrá. Encontrará la puerta del

cuarto de baño cerrada por dentro y, preocupado, irá a decirlo

a Piroli o a algún otro de sus compañeros. Hablarán, discuti

rán y, atribuyéndolo a brujería, irán a contarlo al mayordo

mo Ya ve usted cómo él cuarto de baño no es asilo seguro. Y

prescindiendo del dia de hoy, mañana, cuando salga a tomar

el desayuno, vendrá Achmat a mullir la cama y a limpiar el

camarote. ,

Me parece que el problema no tiene mas que una solu

ción — apuntó Raymond — y sólo falta que usted la acepte.

—^ue permanezca usted en el lecho como si estuviese ma

reado... Sólo es cuestión de dos días.
, ._,.,■.„

—¡Un demonio' — gritó Moulton fuera de si, maldiciendo

en su fuero interno al intruso, al barco y hasta a la señorita

Chillinghan, de quien sin duda era obra aquel proyecto.

—Esperaba su negativa. Esta solución se me ha ocurrido

—Pues sí que tiene usted unas ocurrencias. . .

—Nosotros sólo habíamos pensado en utilizar el cuarto
de baño; pero. como esto no es posible...

—Ha sonado la campana avisando la hora de la merienda
dijo Moulton —

y yo tengo apetito; ¿mas, cómo le dejo solo?

—Arriesguémonos — respondió tranquilamente Raymond
sacando un cigarrillo de la pitillera. — No hay otro remedio,
¡qué diantre! Vayase, y si viene Achmat procuraré sobornarlo.

Marche, hombre feliz, en pos de su merienda, y guárdele un

plátano al pobre Raymond.
—Nada de intentar el soborno de Achmat — objetó Moul

ton; — eso no daría resultado. Enciérrese en el cuarto de ba

ño y no abra la puerta hasta que yo dé tres golpes en ella.

Diez minutos después salió del cuarto Raymond y vio a

Moulton con una bandeja que contenía una suculenta merien

da: fiambres, mantequilla, queso, dulces y una botella de

agua mineral. La ración era abundante para una persona. Co

mieron los dos por partes iguales y, después, el fugitivo se ocul

tó en el cuarto de baño y Moulton llamó a Achmat para que

retirase la bandeja.

VIII

—Puesto que se halla dispuesto a auxiliarme — dijo Ray

mond al siguiente día, — lo mejor que puede hacer es meter

se en la cama. Achmat extrañará que no salga usted, sobre

todo a la hora de la comida. Ademas, es lo mejor que puede

hacerse en este caluroso camarote.

—Tiene razón — respondió Moulton.

Y desnudándose, se metió en el lecho. Aquella situación

traía a su memoria el recuerdo de una tarde de caluroso ve

rano en que fué también enviado a la cama castigado por una

travesura infantil.

Raymond ocupó un pequeño sillón que había al lado de

la puerta y, luego de encender un cigarrillo, se esforzó en dis

traer a su protector con su charla viva y amena La fogosi

dad de su imaginación impresionó menos a Moulton que su

actitud: le veía humilde, ansioso de agradarle y, si fuese po

sible, divertirle.

¡Y ella iba a unirse en sagrado matrimonio con aquel hom

bre de carácter tan ligero! ¡Cómo sufriría cuando pasasen las

primeras embriagueces del amor!

Y tras éstas y otras reflexiones análogas, Moulton cayo

en un ensimismamiento del que le sacó, al fin, el sonido de la

campana que anunciaba la hora de la comida. Raymond en-
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tro entonces en el cuarto de baño y Moulton llamó a Achmat

para que le sirviese de comer.

IX

El que conoce los criados javaneses sabe que el cuarto de

baño ejerce sobre ellos verdadera fascinación, especialmente

si tiene objetos de metal que limpiar o pulir. De éstos los ha

bía con profusión en el cuarto de baño del "Astrid . Además,

había a bordo un jefe de camareros encargado de que los

cuartos de baño estuviesen siempre no sólo limpios, sino ver

daderamente refulgentes.
Achmat, encargado de la limpieza del camarote numero

cinco, hacía unas horas que no había entrado en el cuarto de

baño El javanés fué a las once con sus panos de limpieza al

hombro y halló la puerta del cuarto cerrada por dentro Lue

go a las siete y media, cuando retiraba el servicio de la co

mida en una de sus idas y venidas avanzó hacia el cuarto y

hubiera intentado abrirlo si Moulton con un ademán no le

ordenara que se retirase.

—Con este mastuerzo hay que estar siempre alerta
— ex

clamó Raymond cuando hubo salido Achmat — Volverá una

y otra vez hasta que me descubra. Hay que dejarle entrar en

6

C^rr¿niéndose
'

de rodillas, examinó la parte inferior del

lecho Se trataba de una verdadera cama, no de una litera,

como suelen serlo generalmente en los vapores. ¿Podría es

conderse allí un hombre?

Un minuto después oyóse la voz de Raymond que, agaza

pado debajo de la cama, decía:
„„v,„+„

—¡Por Jove! Recuerdo un libro que leí sobre el acata

miento de la Tierra. ¡Ahora es cuando me convenzo de que

la Tierra es chata! ¡Como que hasta se respira con dificultad!

Moulton tocó el timbre y compareció un camarero java

nés El joven le dijo que llamara a Achmat para que limpiase

el cuarto de baño. Retiróse el camarero para volver después

con un whisky en una bandeja.

Más vale eso que nada; no lo devuelva usted

y déjelo para Raymond — exclamó éste desde

su refugio. — Aquí estoy pésimamente, pero es

to es una delicia si lo comparo con lo que habré

de pasar mañana.

¡Diablo! — pensaba Moulton aquella noche

cuando se adormecía arrullado por los sonoros

ronquidos de Ray
mond, que dormía

sobre el suelo. —

lVaya un mozo

animoso!

Robustecióse es

te concepto cuan

do el día siguiente,
al amanecer, el fu

gitivo le despertó.
—Me marcho —

le dijo; — empe

zamos a entrar en

el puerto y ya es

tá el práctico a

bordo.
— ¡Mucha suer

te !—musitó Moul

ton a tiempo que
su interlocutor

abría la puerta y
se deslizaba sigilo
samente.por el pa
sillo.

Moulton asomó
se a la ventanilla
del camarote y contempló la sombría superficie del mar. Sen
tíase intranquilo. Si algún pasajero le veía descender por la
escala, Raymond era hombre perdido. Fuese amortiguando el
ruido de las máquinas; luego pareció que el buque se hubiese
detenido. Moulton volvió a mirar por la ventanilla, y la roja
luz del faro le indicó que estaban en el interior del puerto. En
aquel momento se hallaban al lado de un vapor de alto bordo
en cuya popa leíase el nombre de "Conté Verde": era uno de
los transatlánticos de veinticinco mil toneladas. Minutos des
pués, el "Astrid" atracaba al muelle. La suerte de Raymond ya
se habría decidido.

Todo parecía sosegado a bordo. Moulton tomó el desayuno
conversó con el primer maquinista y cercioróse de que no ha-

mmmm

árabes en sucias lanchas ofrecían a los pasaje os objetos heterogéneos

bia ocurrido nade.
anormal: Ray
mond había des
embarcado libre
mente.

El joven saltó a

tierra sin ver a la
señorita Chillin
ghan: angustiába
le la idea de con

versar can ella des
pués de lo ocurrido.

X

Transcurrie ron
quince días.

Hallábase Moul
ton en su hotel de
Monte Cario, cuan
do sin previo
anuncio presénte
sele la señorita
Chillinghan.
—He sabido por

Raymond que se

hospedaba usted
en este hotel — co

menzó la dama. —

Vengo a saludarle
y a darle mis más
efusivas gracias.
Raymond está a
salvo, ¿cómo ex

presarle mi agra
decimiento?
—La cosa carece

de importancia —

respondió Moulton
casi con aspereza;
—

cualquiera e n

mi lugar hubiese
procedido de la
misma manera.

. —¡No hable us

ted así! Conozco
todo lo que ha he
cho usted por él.
Hay, además, otra
persona que desea
darle las gracias:
la futura esposa de
Raymod.
—Entonces ... —

exclamó Moulton
— usted no . . .

Se interrumpió:
intuitivamente co

noció la verdad.
—

iY yo creía
que era usted su

prometida esposa!
—Raymond, co

mo usted supone
ahora, es mi her

mano, más fiel
mente dicho, mi

hermanastro, aun
que siempre se ha

portado conmigo
como un hermano

,. , ,
cariñoso.

—Yo lo ignoraba. Cuando me habló de usted le rogué que
no la nombrase. Sentíame celoso... Les creí enamorados
y yo la adoraba, Mary.

Y, cogiéndole dulcemente las manos, añadió-
—Ahora ya está dicho.

—Y no obstante, usted le auxilió.

—Sí, favorecí su fuga convencido de que me quitaría lar
prenda para mi más preciada.

—Pero no se la ha quitado . . .

Y si interrogáramos a un inoportuno camarero que, sin
previo aviso, se coló en la habitación, veríamos confirmadas
las palabras de Mary Chillinghan. .

La voluntad es la piedra filosofal bus
cada por la alquimia.

Hay una especie de avaricia honrosa,
y es la de las palabras.

PENSAMIENTOS

Si queréis conocer la ingratitud
hombre, oídlo hablar de la mujer.

del

Con la gracia de Dios, logra el gusano

apartarse del camino para no ser pisado.

El mejor corazón es el que late más
cerca de la tierra, porque está contagia
do de su serena y humilde fortaleza.

Diez bocados no nutren al ahito como

uno al miserable.
Si lo comprendes, sabes bastante de

fisiología y de filosofía.

Devolver bien por mal es el mejor ne
gocio.

Aun aquellos que niegan la inmorta

lidad, andan por caminos que van más
allá de la muerte.
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LOS R E T R A T O S Por MAURICE LEVEL

En. la escalera me dijo:
—Tendrá usted que contentarse con una cena sin cum

plido.
-
— ¡Hombre! ¡No faltaba más! De todos modos, temo ser

inoportuno.
—Al contrario; estoy encantado de presentarle a mi mu

jer y mis hijas.
—No me había dicho usted que era casado.
— ¡Cómo!... ¡Pues claro que soy casado!... y padre de

familia. Tengo tres hijas; la mayor es ya una pollita; mis

pequeñas mellizas. ¡Ah, la familia, amigo mío! Decidida

mente, es lo único bueno de la vida.

Un criado nos abrió la puerta; le preguntó:
—¿Está la señora en casa?

—No, señor.
—¿Y las señoritas?
—Tampoco.
—Bueno; las esperaremos; añada usted un cubierto más

para este señor.

Entramos en la sala; era una habitación lujosa, pero

triste y fría; la luz eléctrica de los apliques resultaba insufi

ciente para su tamaño; los muebles desaparecían bajo fun

das grises; un espejo de Venecia parecía empañado; los bi-

b'elots esparcidos sobre la mesa y los veladores sólo ponían
una nota de mal gusto en el ambiente desolador. Pero en el

testero del fondo, cuatro dibujos en sus marcos blancos e

iguales, cuatro retratos femeninos iluminaban toda la habi

tación con una nota imprevista de alegría y de juventud.

Uno representaba una mujer joven y de una gran belleza en

tre las pieles que la rodeaban, bajo la sombra dulce de, un

sombrero "Gainborough"; otro un perfil soñador de mucha

cha rubia; los otros dos, dos niñas de bucles negros y mi

rada vivaracha.

—Tiene unos dibujos preciosos—le dije.
—¿Si, verdad? Son mi mujer y mis hijas.

No pude contener una exclamación de viva sorpresa;

realmente, era asombroso el que las deliciosas criaturas, cu

yos retratos me deleitaba contemplar, no hubieran sabido

poner en este interior austero y antipático una nota acoge

dora y femenina, encajes, flores, ¡qué se yo!

El prosiguió sin advertir mi extraneza:

—Mi mujer es joven ¿verdad? Parece más bien la her

mana de sus hijas. Estos retratos están parecidísimos; es

como si las estuviese usted viendo. Las tres se parecen a su

madre; tanto mejor; yo no soy un Adonis. Ellas son guapas,

muy guapas, ¿verdad? ,

Había en su voz una mezcla de orgullo y de ternura de

vota- ante mi aprobación admirativa y sincera se frotó las

manos con una satisfacción bonachona. Sobre la chimenea

de mármol negxo, el reloj dio las ocho.
,

—¿Cómo nO habrán llegado todavía?—murmuro.—Bueno;

oues vamos a cenar.

-/Esperémoslas otro poco—insinué. •

—No- no vale la pena; se habrán retrasado charlando

en alguna visita; les ocurre a menudo quedarse así a comer

en casa de unos amigos o parientes sin haberme avisado

El comedor tenía el mismo aspecto severo y frío que la

sala- sobre la mesa estaban dispuestos seis cubiertos: me

hizo'' sentar al lado de un sitio vacío—el que correspondía a

su mujer. .

. .

—La derecha, de la dueña de casa—dijo sonriente

Durante toda la comida estuvo muy alegre, hablando de

la mar de cosas con mucho entusiasmo. Pero el tema favo

rito era el de su mujer y sus hijas:
,

—Ya verá usted—me decía—qué animación pone su pre

sencia en esta casa; podrán ustedes hablar de arte, de lite

ratura, de música, entienden de todo y tengo la seguridad

aue les será usted muy simpático.

A los pocos días me escribió invitándome a comer; espe

raba conocer a su mujer y sus hijas. Pero me recibió solo y

con una expresión de contrariedad en el rostro.

-Estoy desolado-dijo-no sé cómo pedirle que me per

done" acaban de telefonearme que el mal tiempo les ha im

pedido volver y aue se quedan a comer en las afueras, en

la casa de una prima.

Y dirigiéndose al criado:

jUan quite usted cuatro cubiertos.

Volví varias veces; un día su mujer y sus hijas estaban

de víale cuidando a un tío enfermo; otro día había olvidado

manirías de mi visita y se habían visto obligadas a aceptar

la invitación de una amiga que celebraba su santo. La cosa

M

"unaZche0 en^/como otras tantas, la señora y las

señoritasSan ausentes, él se mostró nervioso durante la

«••nmida- murmuró con mal humor:
*°

_es verdaderamente insoportable esa manía, que tienen

de no estar nunca en casa cuando se las necesita.

De pronto se oyó un ruido de vidrios rotos en la habita

ción contigua; de un salto se puso de pié, e intensamente

pálido, gritó con voz ahogada: '

—Juan, ¿qué pasa? ¿qué ha sido? .

El crio do acudió balbuceando:
—Nada, señorito; nada.
—Sí; usted me oculta algo... Ese ruido... ¿de dónde

proviene? Quiero saber.

—De la sala.
— ¡Ah! lo presentía.
Y bruscamente fué a la puerta, la abrió con violencia,

dio la luz en la sala, y quedó petrificado en el umbral; en

el suelo había pedazos de cristal y un marco roto; en la pa

red sólo quedaban tres dibujos; al acercarme vi que el que

estaba caído estaba destrozado en varios sitios y murmuré:
— ¡Qué lástima!
Pero él volvió hacia mí una cara espantosa de sufrimien

to y sollozó:
— ¡Lástima! ¿Cómo qué lástima? Desgracia, desastre, toda

mi vida destruida.

Quedé atónito; el criado me hizo señas de que callara;
él proseguía exaltándose:

—Sí; mi vida está rota, destrozada para siempre. ¡Oh,
mi hija! ¡Mi hija adorada! ¿Qué le diré a tu madre, Dios

mío?

Había caído de rodillas; el criado le levantó y le empujo
dulcemente hacia la puerta mientras él seguía llorando con

lina desesperación atontada y repitiendo:
—No decírselo a su madre. No tiene que saberlo.

Quedé sólo en la sala, perdiéndome en suposiciones. ¡Se- n

mejante drama por un retrato roto!
'

Al poco rato el criado entró de puntillas y me dijo muy

bajito:'
—Se ha dormido; temí que fuera peor.

—Pero hombre—le pregunté—¿qué significa eso? ¿Tanto

interés tenía por ese dibujo?
-

El criado me miró sorprendidísimo: —

— ¡Ah! ¿Pero el señor ignora? ¡Si mi señorito no tiene

mujer ni hijas! ¡Si no ha sido casado nunca!—Un día—hará

unos nueve años—compró estos retratos en una subasta; lue

go los ha mirado tanto y tanto, ha pasado tantas horas en

contemplación ante ellos, que ha perdido el juicio y ha ter

minado ñor creer aue son personas reales. Ha alquilado este

cuarto con cinco alcobas y en las comidas se ponen siempre

cinco cubiertos. Cuando está sólo se pasa horas enteras con

sus retratos; les habla, los regaña, se ríe. Como su locura es

inofensiva, nadie le contradice. Mañana tendremos que po

nernos todos de luto, a no ser que hasta entonces se le haya

olvidado por completo el incidente de hoy. Esto es todo. Creí

que el señor estaba enterado-

Salí lentamente. Desde el umbral volví la cabeza; la ha

bitación me pareció menos triste, los cortínones menos pesa

dos el espejo más claro; y al mirar los retratos, en sus mar

cos' blancos, me pareció—¿alucinació-v?—que una suave son

risa los iluminaba, reflejo acaso de! ueño adorable que ha

bían hecho nacer.

-¿Qué va a ser?

-Recortar el bigote.

-¿Cual de ellos"
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LA TRAICIÓN DE MARILUCHA
o r Leo Dartey

EN
el puUmánn que la traia de Deauville en plena gran sema

na, María Luisa Sonneger soñaba dulcemente.

Soñaba, sin pensar, en esa interrupción de sus vacaciones

que la llevaban a Bourget, para asistir a la partida de la

"Copa Austra", con su padre, el constructor de aviones-gigan

tes, que lanzaba en esa prueba un aparato preparado con infini

tas minucias.

Sabía qué esperanza loca, qué importancia vital daba su padre
a ese concurso en que solamente un avión 'Gravis" era el rival pe

ligroso. De este concurso podía salir la fortuna en caso de un triun

fo, o en caso contrario la ruina y la muerte de la fábrica, agotada

por demasiados esfuerzos audaces hacía un progreso aún incierto.

un momento antes había confesado su desprecio por el miedo. —

Práctico muy poco los deportes. ¿Cómo se puede decir? No soy en

absoluto una amazona, como usted dice; no tengo nunca miedo, mi
valentía es mejor dicho pasiva. ¿Comprende usted? Soy una soña

dora y no valgo nada como mujer de acción. No retrocedería ja
más delante de un peligro, pero no iría en su busca, eso es todo. . .

—Veo — dijo él —

que usted es una contemplativa resuelta. . .

—Conformes — contestó ella riendo.

Charlaba, sin admirarse de esta intimidad, ella, habitualmente
tan desconfiada y tan salvaje. Una simpatía confusa hacía en ella

y cuando se aproximaban a París parecían viejos amigos. Y fué en

tonces cuando el joven declaró con una gravedad súbita y preocupada:
—Creo mejor revelarle mi

identidad, ya que de todas

maneras usted acabará por
saber quién soy, y éste disi

mulo podría parecerle desa

gradable.. .

Y como ella lo mirara infi

nitamente sorprendida de es

te preámbulo, él terminó:
—

Soy Máximo Lorrieux, pi
loto de casa "Gravis", y soy

yo el que debe pilotear el

avión que luchará con el

"Sonneger" por la "Copa Aus

tra."

Un poco desconcertada, ella

A pesar de su diploma de ingeniero, a pesar del medio deportivo e

industrial en que viviera siempre, Marilueha — como se la llamaba
familiarmente — no era sino una jovencita sentimental y soñado
ra. Pero en esta circunstancia quería estar cerca de su padre, aso
ciada a sus esperanzas y a sus inquietudes, que, a pesar de su buen
deseo y de su afecto, no alcanzaba a comprender.
Mientras soñaba, dulcemente acunada por el movimiento del

tren, una brusca sacudida la arrancó de su semi-inconsciencia.
Abrió los ojos estupefacta: aprovechando la soledad del depar

tamento que ocupaba, y de su soñolencia, un audaz ladrón acaba
ba de robarle su cartera.

Bravamente, sin ninguna vacilación, iba a lanzarse en persecu
ción del carterero, cuando entró un joven elegante y sonriente, que
traía la famosa cartera entre las manos.

—Excúseme, señorita, esto le pertenece ¿verdad?. Acabo de qui
társelo a un individuo que huía por el pasillo y que casi chocó con

migo en el momento en que yo salía de mi departamento. No du
dando de lo que acababa de pasar, salté sobre él, pero fué lo sufi
ciente hábil para escapárseme, si bien, dejándome entre las manos
este bibelot.

—Muchas gracias, señor — contestó Marilueha encantada — quie
ro mucho ésta cartera y...
El joven la miraba admirado.

—¿No tuvo usted miedo, señorita?

Tranquila, contestó sonriente:

—Nunca tengo miedo.

—¡Oh! ¡Oh! — comentó él. — ¡Qué moderna amazona!
Como no le gustara esta especie de burla, ella dijo secamente-
—Soy la hija de Mauricio Sonneger, el constructor de aviones su

oueeÍf^JnSU coIab°radora--- He sido criada en un ambiente en
que el miedo es cosa fea y desconocida.
Una lijera nube pasó por los ojos reidores del joven

piío^SW°h' Períectamente' Entonces... entonces ¿usted

~ParaeToraoí'C20nteStÓ
^ C°n 1& °dSma ^I^Mad con que

Vi**,

lo miró. ¿Así que éste muchacho por el cual sentía una irresistible

simpatía era el enemigo? Y tendiendo fracamente su mano al joven,
acabó en voz alta su pensamiento:
—Es una lástima—suspiro con pesar.

* Vi *

Casi enseguida que encontró a su padre, que la enteraba de los
últimos preparativos del raid, Marilueha le preguntó con aire indi
ferente:

—¿Es un "as" el piloto del "Gravis"?

—¿Lorrieux? Un tipo brutal, mi pequeña. Diablo, temería mucho

por nosotros sí. . .

Se detuvo en seco, pero al fin continuó confiadamente contestan
do a su gesto interrogador:
— ...Si no estuviera al corriente de una imperfección del "Gra

vis" que no dejará al mejor piloto batir la velocidad del "Sonne

ger".

Apasionadamente interesada, ella preguntó:
—¿Qué es papá?
Se explicó delante de un plan de motor, en técnico que se sabe

conmprendido.

—Una falla aquí. ¿Ves? Pasados los primeros quinientos kilóme
tros, se produce la avería si el piloto se empecina en conservar la
velocidad Inicial... y entonces...

Lo interrumpió ansiosa:

—Pero es horriblemente peligroso...
El constructor tuvo un gesto fatalista.

—¡Palabra! Es el salto mortal sin remedio, la catástrofe inevi
table.

—¡Es atroz! — dijo ella palideciendo.
—Evidente — comentó con la crueldad del concursante egoísta—

es una lástima para Lorrieux que es un valor. Su carrera será una

carrera al abismo. Y él debe maliciarlo ¡qué diablo! Lo que me ad
mira es que dónde "Gravis", nadie se haya dado cuenta de nada...
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y el remedio es tan fácil, tan simple. . . y en esa forma sería el apa
rato el más seguro y el más temible. . .

Se inclinó sobre el plano.
—¿Ves aquí? Un simple perno y todo remediado. Suprimida así

la falla, el aparato podría desarrollar una velocidad superior a la

del "Sonneger" sin ningún peligro... para él ni para el piloto...
¡Cuándo pienso que no se les ha ocurrido ésto allá ! . . . Decidida

mente, no hay cabezas donde "Gravis" . . .

Muy pálida siempre, Marilueha no pudo dejar de decir:
—Habría que prevenirlos... avisarles...

Su padre la miró como si se hubiera puesto demente.

—¿Prevenir a "Gravis"? ¿Para que su aparato gane al mío? ¡
—Para salvar la vida a ese piloto, destinado a una muerte del

ta... |
—Sensiblerías ... — dijo el padre levantando los hombros. — Tú

serás siempre la misma. ¿Desde cuándo has visto tú, que un concur-

sante de a otro la fórmula para ganarlo? Para mi la falla del "Gra

vis" es una certeza de triunfo. Este triunfo significa ser el prove-

dor de la armada, la fortuna, la vida de la usina ... ¿Y tú quieres¡
que destruya todo ésto por un romanticismo de muchachita sentí

mental?

Se frotaba las manos inconscientemente cruel.

—¡Qué quieres! En nuestro oficio es siempre la desgracia de unos

la que hace la. fortuna de los otros.

Refugiada en un pequeño pabellón abandonado por los obreros—

ocupados en otros pabellones de la usina — Marilueha lloraba de

sesperadamente. Se confesaba que la vida de Máximo Lorrieux era

preciosa para ella. Lo sentía plenamente ahora que sabía que un

peligro mortal lo amenazaba.

Herida por el egoísmo mostruoso de su padre, sublevada por el

pensamiento de lo que sería la jornada de mañana, que vería a la

vez el triunfo del "Sonneger" y el fin inevitable del piloto del "Gra

vis", se dijo llena de energía, sublevada y resuelta:

—No, no y no... Eso no puede ser... Eso no será...

Su mirada se posaba alternativamente sobre los útiles que colga

ban de las paredes, herramientas de mecánico que ella sabía mane

jar a la perfección, desde la época en que hacia sus estudios de in

geniero con el martillo y el alicate entre las manos. . . Y se repe

tía las palabras de su padre...
—Un perno., un simple perno...

La facilidad del trabajo que aseguraría la vida del piloto exaspe

raba más aun la desesperación de su impotencia.

Maquinalmente se había apoderado de un martillo... lo miraba

repitiendo:
—Un perno... Apenas un cuarto de hora de trabajo...

Luego tuvo un extremeciemiento de energía. ¡Su resolución esta

ba tomada!

íí !g *

Medianoche. El campo de aviación de donde partirán, ocho horas

más tarde, los dos aviones concursantes.

El "Sonneger" y el "Gravis" reposan los dos bajo los hangares,

guardados por los mecánicos, acostados en catres de campaña en

cada puerta.

¿Cómo esta sombra en combinación de mecánico ha podido desli

zarse hasta el "Gravis", acercarse a él, instalarse con una linterna

sorda y lo más silenciosamente posible empezar su trabajo presu

roso?

De pronto un paso rápido se sintió en el hangar, una mano ruda

se posó en la mano del obrero sorprendido, que en la obsorción de

su tarea nada oyera.

—¿Qué haces, desgraciado? ¿Destruyes la máquina?

Brutalmente Máximo Lorrieux — porque es él — que ha venido a

dar un último vistazo a su aparato, levanta al intruso y pone su

cara a la luz de las linternas que velan el sueño del avión. De súbi

to un gran grito se le escapa, aterrado:

—¿Usted? ¿Es usted?...

Con un estupor lleno de horror contempla a Marilueha que tiem

bla de emoción. Pasa una mano por su frente, y murmura descon

certado: -,.,,-*

—¿Qué? ¿Es usted, verdaderamente la que viene a imposibilitar

el aparato de su rival? ¡Oh! ¿Usted? ¿Usted?

Pero Marilueha se yergue bajo la injuria.

—¡Oh! No, no... no... Eso no... lo contrario... Quena salvar

lo . . yo . . .

Y como lo veía desconfiado y hostil, confiesa toda la .verdad: la

confidencia de su padre, su alarma, la imposibilidad de conjurar el

neUgro que lo amenaza si no es mediante una intervención secre

ta lo que ha osado hacer. . . lo que ha hecho. . . El perno ya esta

nues'to fijo El aparato puede ahora elevarse sin ningún riesgo.

Máximo escucha, comprende, se emociona, súbitamente iluminado.

—Es verdad que había ahí un detecto que yo había señalado. Pe

ro ese remedio, ese perno, esa simplicidad en reparar la falla a na

die se le había ocurrido.

-Mi padre solamente vio el remedio - dice gravemente Marilu

eha - y yo lo he traicionado, ya que al salvarle a usted la vida le

doy los medios para vencer al "Sonneger".
'

El, protesta generoso:
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uno de los frecuentes viajes que hace ahora y que, muy seguido, la

separan de su padre, un piloto inglés maravilloso, que podrá hacer

triunfar el avión.

Apasionadamente interesada, ella preguntó...

—No me aprovecharé de esta ventaja. Dejaré que me ganen.

—No — contesta ella firme. — Usted se debe antes que todo a

la marca que le confía el triunfo de su avión. Ese es su deber, el

suyo. De la falta que he cometido, yo sola me hago responsable.
Más tarde, cuando sea tiempo de repararla... entonces, tal vez, le

pediré a usted su apoyo... ¿Me lo dará usted?

Con un moviemiento lleno de sinceridad, él se apodera de las

manos de la muchacha.
—¡Con todo mi corazón! — exclama llevándoselas a los labios.

Delante de la desesperación de su padre, cuando anuncian la

victoria del "Gravis", Marilueha comprende toda la extensión del

mal que ha hecho, y una piedad infinita y llena de remordimien

tos la invade.

Sin embargo, se siente feliz de haber salvado la vida de Máxi

mo. Pero ahí está en cambio su padre, desesperado por la ruina de

su más preciosa esperanza. Parece un pelele al que le han sacado

todos los resortes. En cambio, en Marilueha nace un alma nueva,
una voluntad tenaz y enérgica. Una mujer distinta aparece en el
sitio en que antes había una muchachita soñadora. La mujer de

acción, que se dice decidida:
—Ahora, hay que reparar... Hay que reparar...
Y con todo su corazón y sinceramente, fué a arrodillarse delante

de su padre aterrado, murmurando ardientemente al par que besa

ba las mejillas ardorosas en que brillaban lágrimas de decepción:
—¡No llores, mi viejo papá! No llores... Has perdido esta carre

ra... pero bien pronto ganarás otra... Te lo prometo...

Un año más tarde, la usina de Sonneger, ardía en una actividad
extraordinaria.

Bajo el impulso de Marilueha, bruscamente revelada ingeniero,
perito, mujer audaz de empresas progresistas, los negocios han to
mado un vigor huevo. La industria, bamboleante, se ha afirmado
con una rapidez que maravilla al viejo Sonneger, estupefacto ante
el cambio de su hija.
Bajo la dirección de ésta, se ha construido un nuevo aparato, in

vencible en velocidad, y que ella misma lo ha impulsado a lanzar
en el celebre circuito París-El Cairo-París. El triunfo en semejante
raid, es la gloria, la fortuna... para el constructor y para el piloto
Pero justamente, ¿quién conducirá al "Marilueha Sonneger" hacia
la victoria?

También en esto, es la joven la que decide. Ha descubierto en

Confiado enteramente al juicio de su hija, Sonneger se había in

clinado, firmando a John Burnett, piloto desconocido, que nunca

había visto siquiera, un contrato soberbio. Pero el día en que éste

llegó de Inglaterra, una semana antes del raid, para tomar posesión
de! "Marilueha Sonneger", el constructor tuvo un instante de duda.

Pequeño, delgado, tan menudo que parecía un chiquillo, el piloto

daba tal sensación de juventud, que Sonneger se preguntó si sería

en realidad el mismo hombre en que su hija tenía una tan gran

confianza. Sintió infinitamente que Marilueha hubiera tenido

que partir la víspera, llamada a provincias por una vieja tía

enferma.

—No se, si alcanzaré a estar de vuelta para el día de la par

tida del raid — dijo ésta al. partir, a su padre —

pero desde

v allá seguiré todas las fases. Te prometo que estaré a tu lado,

\ el día que Burnett vuelva con el "Sonneger" victorioso.

Pero ahora, el constructor miraba con desasosiego al pequeño
> piloto de silueta menuda, con los cabellos peinados menticulo-

:j sámente, las orejas finas y la cara oculta casi enteramente, por

jj los enormes anteojos ahumados, metidos en unas anteojeras de

? cuero negro.
— ¡Y ésto es su Burnett! — pensaba desconfiado.

Pero un momento después cambiaba de parecer, al ver con

qué seguridad, con qué soltura, el piloto, sin decir una palabra,
f tomaba posesión del aparato y del secreto de todas sus . piezas,

tal como si lo conociera desde siempre.
Delante de su facilidad de asimilización, de su seguridad, de

la sangre fría de que hacía gala en todos sus vuelos, las pre

venciones del constructor fueron desapareciendo una a una. Y

hasta sentía una especie de sorda simpatía por ese muchachi

to siempre silencioso. Algunas veces decía una que otra pala
bra en un francés endiablado, incomprensible. Nadie le había

'

visto el rostro, siempre al abrigo de los an

teojos o del casco de aviador.

La víspera de la partida, telegrafió a su

hija: — "Victoria segura. Burnett es un as.

Lorrieux no conduce el "Gra

vis".

Qué Lorrieux no piloteara el

"Gravis" que era nuevamente

su rival, le parecía la prime
ra muestra del triunfo, y el

día de la partida, cuanc

visó a Máximo sobre el

campo de aviación, le

ten dio amigablemente

la mano con un gesto

expontáneo. Pero, preo

cupado y febril, éste se

separó inmediatamente

de él, para Ir al encuen

tro de John Burnett.

Aislados de los demás,

los dos hombres cam

biaron una cuantas pa

labras en inglés, y lue

go se dieron un largo y

caluroso apretón de ma

nos.

Sonneger no pudo de

jar de p-.-eguntar con

cierta sorpresa a Má

ximo, que seguía los

preparativos de la A.

partida con maní- ¿

fiesta emoción: V»
—¡Ah! ¿Usted

conocía a este Bur

nett? En ese caso só

lo usted y mi hija

tienen esa suerte. — Lo

—contestó gravemente 1

—

y lo estimo como el mejor y

más valiente de los pilotos. Ten

go fe en él . . . es por eso que he

renunciado a luchar en contra

de él y de usted en un "Gravis",

señor Sonneger.

X % *

Después de la emoción de la

partida, vino la angustia febril

de la espera. Las noticias llega

ban regularmente y excelentes...

(Pasa a la pág. 16)

Cuando estuvieron a dos

Máximo agregó...

pasos,
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Algunos pies que se

presentaron en el

concurso, y que al

parecer hubiesen fi

gurado en primer

término, antes de

mostrarse desnudos .

"P ARA TODOS"

POCAS SON LAS

QUE POSEEN: UN PIE
Nadie podría ne

gar que aunque la

mujer no vacila en

exhibir en público

parte de su anato

mía, es muy poce

propensa a exhibir

sus pies; y esta mo

destia tiene una ra

zón muy bien fun

dada.

En la ciudad de

Denver, Colorado, se

organizó no hace

mucho un concurso

para premiar los

pies mejor formados

que se presentaran.
El día Indicado se

hallaban Inscritas

más de mil candida-

tas, la mayor parte

de ellas exhibiendo

hermosas y bien

torneadas pantorri-
Uas que terminaban

en un pie breve y

delicado. Los espec

tadores se prepara

ban a contemplar un interesante espectáculo, pero cuando las

damas se despojaron de sus medias y sus zapatos, ningún

signo de entusiasmo brotó de la galería y un doloroso silencio

se produjo en la sala.

A la primera mirada, defectos de todas clases saltaron a

la vista de los presentes. En un pie perfecto, como el que los

artistas pintan a las ninfas o a las venus sorprendidas en el

baño los dedos se conservan en líneas paralelas como los de

dos de la mano; pero los pies de aquellas damas no llenaban

esta condición.
*

—"¡Gran Dios!", balbuceó un hombre en el oído de su ve

cino, "¿cómo es posible que estas mujeres se hayan presen

tado a este concurso?"

Algunas de las mujeres y ninas trataron de discutir y de

clararon que no veían nada imperfecto en sus extremidades,

La mayor parte de los niños nacen con

pies perfectos, pero el calzado, el pavi

mento duro, y otras cosas de la civili

zación, pronto los deforman.

hasta que un perito de la policía les demostró sus imperfec

ciones.

El jurado, que era compuesto de doctores pedicuros, de

claró que este fracaso se debía especialmente a usar zapatos

apretados de taco alto, a no andar lo suficiente, "a bailar de

masiado, a pasear sobre pavimentos duros y al empleo de cal

zado barato e inadecuado.

Esta sombría opinión de los pedicuros fué confirmada por

los artistas que estuvieron de acuerdo en asegurar que era

muy difícil encontrar mujeres del pie perfecto que pudiesen

servir de modelos, y la mayoría de los pintores tenían que re

currir a los niños cuando querían pintar las extremidades in

feriores. Entre las colegialas sólo se encontró una que tuviese

los pies clásicos, todas las demás, a pesar
de que ninguna era

mayor de diez y siete años, ya tenían los pies deformados.

La única niña que se encontró con un pie perfecto fué Miss

Clara Newton, hija de un misionero y nacida en China, donde

ella se acostumbró a andar con los pies desnudos.

También en el Haskell Institute, establecimiento para mu

chachas indias, se encontraron algunas cuyos pies conserva

ban la belleza de su forma, y esto también se debe a que la

mayoría de ellas prefieren andar descalzas.

A pesar de todo, se encontró una mujer
americana que po

seía pies perfectos. Esta mujer es
Miss Clara Houston, de Chi

cago, y la Asociación Nacional de Pedicuros, no encontró en

ellos ningún defecto.

El doctor W. V. Ramsburg, Presidente de. la Asociación

Nacional de Pedicuros, dice que los antiguos griegos que recoj
rrieron con Alejandro todo el mundo conocido en su época,

poseían los pies más hermosos de todas las épocas; en cam

bio los chinos, por un espíritu de ridicula vanidad, deforman

desde la infancia los pies de las jóvenes de las clases altas,

Los tacos altos fueron inventados por los turcos, que des

cubrieron que con esta clase de calzado sus mujeres no vaga

ban tanto de un lado a otro en el interior de los harems.

El pie más perfecto en Francia, probablemente en el mun

do entero, pertenece a Mme. Renouardt, la conocida actriz

francesa. Ella muy rara vez se pone zapato de taco alto ni

aún en el escenario. El calzado que usa es el duplicado exacto

de la antigua sandalia griega.

Las holandesas y las alemanas son las mujeres de pie

más grande del mundo, según el doctor Robert Wortley, que

es el pedicuro de los reyes de Inglaterra. Las mujeres inglesas
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MUJERES

PERFECTO
Radiofotografía de un pie ence

rrado en un zapato de taco alto

\ y que demuestra que el peso del

cuerpo descansa sobre la punta

del pie y lo deforma.

tienen los pies más largos, aunque son an

gostos, las japonesas los pies más pequeños,
las norteamericanas los mejor cuidados, las

francesas los más graciosos y las españolas
los más hermosos.

RECETARIO DE BELLEZA

Para dar firmeza a las uñas.—Una clara de

huevo, 20 gramos de cera virgen fundida al
baño de mana y un poco de aceite de almen
dras dulces. Se pone sobre las uñas todas las
noches esta pomada y en seguida se cubre con

los guantes. Continuando el tratamiento du
rante un mes, crecen las uñas y se ponen finas
y brillantes.

Manera de curar los uñeros.—Es la uña vuel
ta hacia adentro, arrinconada en la carne
pequeño accidente molesto, doloroso, que pue
de hasta hacer imposible la marcha. Cuidán
dolo al comienzo, basta para curarlo con cor
tar el trozo de uña recogida en la carne- le
vantarla, colocando entre ella y él un poco
de algodón hidrófilo.

p

El pie perfecto de Mlle. Re

nouardt, la actriz francesa,

0¡ue generalmente usa san

dalias.

MHuella de un ¿fa.

pie de niño, VslmMt
mostrando la ¿¡¡ffij: ,f:

impresión se- ^S

parada y distinta de cada uno de los de

dos. Pocos adultos podrán imprimir esta

huella.
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La Moda y sus usos corrientes

La vida moderna, que nos arrastra inexorablemente en

el torbellino de sus actividades múlitples, no nos permite

guardar los lutos con el mismo protocolo que en otros tiem

pos. Se ha reducido su duración. Los períodos del luto se han

fijado en la forma siguiente:
,

■

,

Para las viudas.—El primer periodo dura un ano. velo

largo géneros y adornos de una rigurosa opacidad. Durante

lof seis primeros meses, el sombrero es una pequeña toca con

una vuelta de crespón blanco, con el velo, simple o doble, muy

iargo y envolvente, en crepé myosotis. El abrigo debe ser rec

to adornado con crespón inglés en el cuello y en las mangas.

Después de estos seis meses se puede adoptar el velo de crepé

georgette, disponiéndolo en una o dos caídas que llegan has

ta el ruedo del abrigo.
Para el segundo período, que es de otros seis meses, el ne-

<no es de rigor, pero el velo desaparece lo mismo que los ador

nos de crespón inglés en trajes y abrigos, en este ultimo se

admite ahora el astrakán, el caracul y el bnetchwantz. El

guante de cabritilla, reemplaza al guante de Suecia. Al fin de

este período, el traje de raso negro o de crepé satín, los pu

ños y los cuellos blancos son admitidos. Estos adornos blan

co» usados discretamente, pueden llevarse durante los seis

meses siguientes y sólo después de este año y medio de luto

•en que sólo entrará a usarse el negro y estos toques de blan

co se llega al medio luto, en que se usará el lila, el gris y el

violeta. Después queda a voluntad de la viuda el usar o no

otros colores.
. ,

. ,
. ,

Para las hijas.—Se lleva lo mismo que el de las viudas,

durante los seis primeros meses. Después se suprime el velo

y se va vestida de negro durante otros tres meses, admi

tiéndose los cuellos blancos y algunos adornos de seda dis

cretamente brillantes- Los guantes de cabritilla también se

usan.
n

.

Después de estos tres meses se entra en el medio luto

con las telas lilas, malvas, violetas y grises.

Para una hijastra. — El duelo por un padrastro o una

madrastra se lleva en los seis primeros meses, lo mismo que

el de padre o madre, con la diferencia de que no se usa el

velo largo, sino un pequeño sombrero de crepé georgette. En

los tres meses restantes se procede en la misma forma que

en la anterior.
,

Para las nietas.—Exige dos periodos: uno de seis meses

con velo mate, y todos los detalles en este estilo, y otro de

tres meses en que admite el blanco en pequeños adornos.

Después entran los colores del medio luto a tomar su lugar.

Para las hermanas.—Este luto se guarda en la misma

forma qué el que se lleva por los abuelos.

Para las mamas.—Para aquellas señoras que han perdi

do un hijo pequeño, el duelo debe durar seis meses, usando

durante los tres primeros un luto en que sólo se llevan tra

jes negros si bien sin velo en el sombrero y usando en los

tres meses restantes vestidos negros con adornos blancos,

lilas o grises.

Para los demás parientes.—Para la muerte de tías, pri

mos, cuñados, sobrinos, etc., no se usa hoy por hoy luto nin

guno. No son obligados, pero si con alguno de estos parien
tes se cultiva una gran amistad, se debe llevar luto por ellos

durante un tiempo, que a lo menos debe ser un mes. Para

estos lutos basta vestirse de negro, sin usar ninguno de los

detalles de los grandes lutos señalados más arriba. Para los

primos, siempre si se cultiva con ellos alguna amistad, de

be usarse durante dos semanas un traje negro con algún

adorno blanco.

Géneros y adornos que se deben usar para un gran due

lo—'Los principales géneros que se deben llevar para un gran

'vito, son el reps fino, el paño, la charmelaine y el kasha. La

cachemira se ha abandonado por completo- La seda mate

tiene mucho favor adornada con crespón. El crepé de Chi

ne el crepé marrocain, el crepé georgette, se usan también

con preferencia. Se ven así mismo muchos abrigos de seda

mate con cuello y puños de crespón.
El crespón llamado myosotis es mucho mas fino y me

ntís tieso que el crespón inglés. Se lo utiliza para los som

breros y los velos, así como para los chalecos, cuellos y puños.

No se ponen adornos de crespón en las faldas, éstas tienen la

forma de moda, con pliegues, plisados o drapeados, admitién

dose también las caídas.

El crespón blanco es el adorno de los grandes lutos. Se

coloca en un sesgo en las tocas de las viudas y rodea la cara

en .una mentonera; en los vestidos aparece en un estrecho

sesgo al borde de los cuellos altos y de las mangas muy estre

chas, bordeando los cuellos vueltos, los puños y ribeteando

los chalecos en los trajes sastre. .

En la segunda parte del primer periodo, es decir, después

de diez meses de gran luto, el crepé georgette bordado con

perlas mates, puede usarse para la noche, esta clase de tra-

Á /

'I» 4 A

•■•■,
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■

Hasta los cinco años los niños deben ir completamente vestidos de

blanco.
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Está permitido el traje blanco para ju

gar el tennis.

jes es la que hay nue adoptar en caso de

tener que vestirse para la comida.

El traje sastre se lleva para los viajes
y puede acompañárselo con un fieltro—

suprimiendo el sombrero de crepé
—en

torno a cuya copa se arrolle una banda
de crepé georgette.
Durante un luto por padre o madre

está admitido que las jovencitas y las

jóvenes señoras se pongan para jugar al
tennis trajes de hilo blanco, adornados
con una corbata o un cinturón negro. El

blanco mate adornado de tul negro es

considerado como gran duelo en los des-

habillés.
El calzado de gamuza es del primer pe

ríodo, pero también se tolera el de ca

britilla opaca. Para el luto de la ciudad

está muy bien considerado el uso de la

media de seda gris muy oscura que tan

buen efecto hace con las telas mates y
los grandes velos.

Las carteras son en gamuza. Los pa

raguas, en-cas o quitasoles tienen las

cachas mates. No se usan las joyas de

luto. La cadena del impertinente, que
antes se usaba de perlas de madera ma

tes, se ha reemplazado por una cinta
de moiré.

El sesgo negro de los pañuelos se hace

más estrecho que antes- El monograma
se borda en negro.

También se ha reducido

el ribete negro del papel
de escribir y de las tarjetas

de visita. Estas tarjetas de

ben ser del tamaño habi

tual. El ribete, después de

los primeros seis meses,

debe ir disminuyendo, has

ta terminar con el primer
año de luto en una imper

ceptible raya de un milí

metro.

Él luto que deben usar

los niños.— Los niños no

deben vestirse nunca de

negro, hasta los cinco años

deben ir completamente de

blanco, hasta que la ma

má se saque el velo largo.
De cinco a diez años, lac

niñitas pueden vestirse de

gris o de lila- El traje de

etiqueta para los niños de

esta misma edad es de ter

ciopelo negro con chaleco blanco. De tre

ce a quince años el traje de las niñitas

La cartera y los guantes serán

tendrá la cacha de

de gamuza y el

madera opaca.

Un traje de crépe geor

gette negro, con perlas

mates, es muy apropia
do para la noche.

será a grande? cuadros blancos y negros
o escocés blanco, gris y negro, acompa
ñado de abrigos negros; calzado, som

brero, guantes y calcetines también ne

gros.

Hasta los diecisiete años, la jovencita
está dispensada del crespón. Llegada a

los dieciocho años, tiene que entrar en
los usos corrientes y llevar el luto como

cualquier miembro femenino de la fa-mi-

lia, salvo la toca y la mentonera, que
sólo se reservan para las viudas.
El luto de los sirvientes.—Los sirvien

tes llevan también el luto de sus patro
nes. Es de rigor que se vistan de negro
durante todo el primer período de gran
duelo. Los mozos llevarán traje o librea

negra y los choferes pueden vestir de

gris oscuro.

El medio luto.—Durante el segundo
periodo de los grandes lutos, el blanco
tiene un sitio de suma importancia. El

crepé de Chine se combina muy seguido
con el tafetán negro. El calzado de ga

muza, se reemplaza por el de charol o

de cabritilla. El tul que cae del sombre

ro para arrollarse al cuello, es un inter
mediario entre el velo que llegaba al

borde de la falda y que acaba de aban

donarse y la simple campana de fieltro

que se usará luego- Terminado este pe
ríodo con los guantes grises y algunas
notas lilas o violetas, pueden empezarse

a usar las pieles, la nutria, el petit gris,
el topo. Todavía hay que reducirse a los

colores violetas, lilas, grises, pero ya se

pueden ir usando las joyas progresiva
mente.

El objeto del medio luto es establecer

una transición entre el negro y los co

lores de moda, es decir, que el medio lu

to permite que el duelo desaparezca len

tamente. Después de estos colores un

vestido gris-beíge será muy a propósito
para salir discretamente del medio luto.

PARISINA.

E L PRINCIPE C 0 L I B R

Es un hombrecito de 56 centímetros de estatura, rubio y
sonrosado, que exhiben en las ferias en una silla de oro y ter

ciopelo, tan leve, que el charlatán Que muestra al maravilloso

liliputiense la soporta en la palma de la mano.

Nada hay en el príncipe Colibrí que recuerde la zurda es

tructura del enano: es un pigmeo, pero no un enano. Perfec
tamente proporcionado, aquel ser, venido de un país utópico—
dicen que nació en Rusia, pero yo no lo creo: lo descubrieron
en alguna misteriosa isla del misterioso Océano—no despierta
repulsión alguna; al contrario, una curiosidad extraña y no

velesca nos lleva hacia él como hacia un enigma.
Yo me lo imagino en el palacio luminoso Ponzin—el dimi

nuto alcázar de cristal, que hizo mis delicias en la Exposi
ción—en un trono de oro, levantado en la divina sala de ese

palacio de hadas, cuyos muros dobles, de vidrios multicolores,
estaban interiormente iluminados; cuya escalinata parecía he
cha de la luz misma del sol, y que se reflejaba en un lago que,
copiando todas las luces del campo de Marte, parecía un her
videro de piedras preciosas.

Háceme pensar también en las conchas de nácar tiradas

por mariposas, que servían de carroza a las hadas, y en todas

esas leyendas alemanas cuyo escenario es la floresta cabellu

da y musical, y en los cuentos de Perrault. . .

¡Ah!, vosotros que con una curiosidad ingenua y vana, le

contempláis, no sabéis de dónde viene ese príncipe: es el últi

mo abencerraje de los cuentos maravillosos; una hada le pa

rió en la cuna azul y ondulante del cáliz de un loto; los silfos

la mecían sobre el lago dormido; la luna, otra hada lejana,
vestíala de plata.

En sus pequeñitos ojos azules tiemblan aún medrosas las

visiones de la isla encantada donde moró, rey de un país de

genios; su rostro, que podría esconderse entre los pétalos de

una rosa, está triste; triste y medroso se muestra ante ese

enjambre de monstruos que lo miran — los hombres son mons

truos para él; — triste porque el príncipe piensa en su reino,

en su reino cuyos pobladores conversan aún con las hadas,'

donde las libélulas tiran de las carrozas de nácar, y en el lago

un nenúfar es un barco de ensueño, y en el aire los hilos de la

virgen son hamacas de cristal para las Ariadnas.
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(Be la página 11)

El "Sonneger",, manejado con una pericia y una seguridad sin igual,
distanciaba formidablemente a los otros concursantes
Sonneger, loco de alegría, bombardeaba con telegramas a Marilu

eha, que retenida siempre al lado de la vieja tía enferma, no decía
aun nada de volver. Pero ella había prometido:
—Estaré a tu lado, cuando John Burnett llegue con el avión vic

torioso.

A pesar de esto, ella no estaba a su lado el día de la vuelta triun
fal en que, sobre el aédromo de Bourget, se congregaba una multi
tud entusiasta que ya vivaba al constructor como a un triunfador
sin ninguna duda sobre la victoria del "Sonneger".
El aparato empezó a trepidar, ya muy cerca... Gracioso, ligero

como una hoja que cae, bajaba desde el azul en curvas elegantes, y
aterrizó con tal debeadeza, que parecía que el aparato, en manos del

piloto admirable, no pesaba en absoluto.

¡Sonneger!... — gritaba la multitud delirante. — ¡Viva Burnett!...
.¡Sonneger!... ¡Sonneger!...
—¡Dios mío! ¡Dios mío! — balbuciaba el viejo señor, que ésta

vez lloraba lágrimas de alegría.
—¿Por qué Marilueha no está aquí?
—Acaba de llegar... — gritó alegremente Máximo Lorrieux, que

había recibido en sus brazos al joven piloto, cuando éste salla de

la cabina, y que lo traía hasta el constructor, protegiéndolo del en

tusiasmo de la multitud.

Cuando euvieron a dos pasos, Máximo agregó, empujando a John

Burnett:
—¡Aquí tiene a su hija!
Con un gesto vivo y alegre, Marilueha arrancó el casco y los an

teojos que la desfiguraban. Su fisonomía apareció bajo la melena

de muchacho, fresca y rosada, y de un salto se lanzó al cuello de

su padre, que la estupefacción tenía clavado en el sitio.
—Marilueha... Mi pequeña... — murmuró verdaderamente en

loquecido, cuando ella deshizo el abrazo y le permitió hablar.—¿Así
que eras tu, tu? Mi hija...
—Sí, — exclamo Máximo. — Ella, que después de haber apren

dido en secreto de conducir, sobrevino, en algunos meses, el piloto
extraordinario que el mundo entero festaja hoy día. El piloto que

ha llevado a la victoria el aparato que él mismo dirigió... ¡Puede

usted estar orgulloso de una hija semejante, señor Sonneger!

—Mi pequeña hija, mi hijita querida — murmuró todavía el vie-

Pastillas
Pectorales
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Base: Menthol, Bucalytol, Rega gallz y exipientes

jo Sonneger, acariciando tembloroso la cara que se levantaba ha

cia él. — Tú, antes tan sosegada, tan tranquila. ¿Cómo, por qué

has hecho esto?

—Para reparar una falta que cometí en otro tiempo — contestó

ella, apelotonándose en los brazos paternales.
— Sí, ya te explicaré

todo esto más tarde, papá. Pero ahora que he pagado, me siento

con el derecho a la felicidad, y te pido, papá, que le concedas una

recompensa a mi profesor secreto, al piloto Máximo Lorrieux, aquí

presente, que supo hacer de mí lo que soy.

—Pero bien entendido... pero todo lo que tu quieres, querida...

¿Qué desea usted, mi querido amigo?

Entonces, con una dulce sonrisa, el joven se llevó a los labios la

manecita aún cubierta por el grueso guante lleno de aceite de la

aviadora, y murmuró suavemente:

—Esta mano, si usted lo tiene a bien, señor Sonneger, porque

desde ahora la mía la reemplazará en el volante de sus aparatos.
L. D.
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EL JARDÍN DE LOS POETAS

Poetas Chilenos

OJITOS DE PENA

Ojitos de pena,

carita de luna,

lloraba la niña

sin causa ninguna.

La madre cantaba.

meciendo la cuna:

"No llore sin pena,
carita de luna."

Ojitos de pena,

carita de luna,

la niña lloraba

amor sin fortuna.

—"¡Qué llanto de niña

sin causa ninguna—
"

pensaba la madre

como ante la cuna.

—"Qué sabe de pena,

carita de luna."

Ojitos de pena,

carita dá luna,

ya es madre la niña.

que amó sin fortuna;

y al hijo consuela,

meciendo la cuna;

—"No llore, mi niño,
sin causa ninguna;
no ve que me apena,
carita de luna."

Ojitos de pena,

carita de luna,
abuela es la niña

que lloró en la cuna,

Moriéndose, llora

su muerte importuna.
—

"¿Por qué llora, abuela,
sin causa ninguna?"

Llorando las propias
¿quién vio las ajenas?
Mas todas son penas,

carita de luna,

A X

HIJA JUEGA EN EL JARDÍN

ALMA QUE MUERES

DE AMOR

Alma que mueres de amor,

dime lo que es despertar

en la alborada de Dios,

cuando se muere de amor.

Yo sé lo que es enfermar

y agonizar de pasión,

pero no he sabido amar

para morirme de amor.

Alma que mueres de amor,

dime lo que es enfermar

para morirse de amor...

¡Yo sólo sé agonizar!

Y, para hacerme morir,

sé que no habrá otro dolor:

en el curso del vivir

I no he sentido otro mayor!

Y no me quiero morir

si no me muero de amor,

porque yo quiero vivir

la agonía del amor . . .

Alma que mueres de amor,

dime lo que es enfermar

para morirse de amor.

¡Yo sólo sé agonizar!

IAR1A ANTONIETA

LE-QUESN'E

Mi hija juega en el jardín,

y yo la miro quieta y triste,
triste de tanta dicha, triste

porque la dicha tiene fin.

Viene corriendo y se Va luego

y me da un beso y una flor;

su voz musita a vez un ruego,

a vez un mimo encantador.

Es la más linda de las flores,

en ella están dicha y dolor.

¿Qué han sido todos mis amores )

comparados con este amor? \

No pienso en destinos amargos,

ni en que las cosas tienen fin;

¡pero quisiera largos, largos

estos momentos del jardín!

ARIA 0 N V E L

ESTA VIEJA HERIDA

Esta vieja herida que me duele tanto

me fatiga el alma de un largo ensoñar;

florece en el vicio, solloza en mi canto,

'. grita en las ciudades, aulla en el mar . . .

Siempre va conmigo, poniendo un que

branto

de noble desdicha sobre mi vag&r.

¡Cuánto más antigua tiene más encanto!

...¡Dios quiera que nunca deje de san-

(grar!

Y como presiento que puede algún día

secarse esta fuente de melancolía,

y que a mí pasado recuerde sin llanto.

por no ser lo mismo que toda la gente

yo voy defendiendo románticamente,

esta vieja herida que me duele tanto!..

PEDRO SIENN

LO I M P O S I B L E A M O AMOR]
¡Oh, tú, quimera errante que persigo!
Al fin beso tu huella, al fin te toco . . .

No te debo querer, pero tampoco
puedes privarme el delirar contigo.

No como una ilusión, como un castigo
te siento en mí cuando tu sombra evoco:

se que me arrastras, que me vuelves loco.

j Pero con toda el alma te bendigo I

Quédate con tus manos de hechicera,
quédate con tus ojos zahoríes

y con todo el encanto que atesoras...

Pero la gloria déjame siquiera
de reír cor. la riza que tú ríes

y de llorar el llanto que tú lloras.

Mientras la guadaña que cortó las flores
le señala al rústico lleno de rencores

'

la humana cosecha que habrá de segar.

Anda libre en el surco, bate el ala en el viento,

late vivo en el sol y se prende al pinar.

No te vale olvidarlo como el mal pensamiento:

¡le tendrás que escuchar!

Habla lengua de bronce y habla lengua de ave,

ruegos tímidos, imperativos de mar,

No te vale ponerle gesto audaz, ceño grave:

¡le tendrás que hospedar!

Gasta trazas de duefio; no le ablandan excusas.

Rasga vasos de flor, hiende el hondo glaciar.
No te vale decirle que albergarlo rehusas:

¡lo tendrás que hospedar!

Tiene argucias sutiles en la réplica fina,

argumentos de sabios, pero en voz de mujer.
Ciencia humana te salva, menos ciencia divina:

¡le tendrás que creer!

Te echa venda de lino; tú la venda toleras.

Te ofrece el brazo cálido, no le sabes huir.

Echa a andar, tú lo sigues hechizada aunque vieras

¡que eso para en morir!

VÍCTOR DOMINGO SILVAGABRIELA S T R A
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último capítulo de p extraordinaria

historia de Ida fon Claussen.
m

íl

A-. A. A':. AA-Í0*

^^^^^ _
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-

Mrs. Ida von Claussen.

DA von Claussen ha sido una de las mujeres que ha

causado más sensaciones en Europa y en Norte

América y últimamente ha llamado una vez

más la atención pública al pretender probar que

a los cuarenta y ocho años ha tenido un hijo.

Esto es poco probable, pero todo se puede espe

rar de Ida, pues, según sus cinco maridos, lo imposible no

existe Pjra
ella.

^ ^ Egta(Jos Unldos le tiene prohibida la

eitrada al país, y ella, por su parte, sintiéndose con fuerzas

suficientes, le ha declarado la guerra al Gobierno y hace va-

rks años oue continúa en esta actitud bélica.

Todos recuerdan su amenaza de entrar a la fuerza a ia

Ca^a Blanca y abofetear al Presidente Roosevelt. También se

atrevió a desafiar a la reina Guillermina de Holanda y este

desafío casi la condujo a la cárcel.
„„„<._„

Su abuelo, Matthew Byrnes, dejo una fortuna de cuatro

millones de dólares, y de esta suma, la cuarta parte de un

nr'lón debía pasar a manos de Ida, si esta tema_ descenden

cia El año 1928 Ida tenía cincuenta y cuatro anos y había

|j Mr. Raymond Mey-

H bury, el quinto ma

lí rido de Ida, que na

m negado ser el padre
Él del niño misterioso.

permanecido tranquila como un volcán extinguido des

de que se había divorciado de su quinto y último ma

rido en 1923. Ninguno de sus maridos creía que había

tenido hijos y los herederos se hallaban seguros de que

ya no los tendría-

Repentinamente se supo la noticia de que Ida se

había presentado a reclamar la herencia de su hijo, An

tonio Roberick Meybury, nacido en 1922 en Alemania

Ese año era todavía la esposa de su último marido, Ray-

mon H. Meybury, actor cinematográfico, y como Ida de

cía que era el padre del niño, los herederos le pidieron

que explicara lo que sabía acerca del asunto. Mr. Mey-

« burv dijo que sólo sabía una cosa, que él no era el pa-

dre'y que su ex esposa tampoco era la madre. Según su

opinión y la de la mayoría de los habitantes del Nie-

derdollendorf. ese niño era hijo de una criada de Ida.

Ida nació en Nueva York el 28 de septiembre de

1874, y si hay algo de verdad en la ciencia de la astro-

logia, el cielo debe haber presentado extraordinarios fe

nómenos en esa fecha. A la edad de diez y seis años se

escapó de un convento para fugarse con Robert Lyle

Rayner; en esa primera ocasión le bastaron dos meses

de matrimonio, pero no era tan fácil obtener el divor

cio en esa época, y tuvo que esperar dos años para se

pararse de su marido

Siete años después, se casó con un doctor de Nueva

York, y como no tenía hijos, adoptó a una niña. Des

pués de divorciarse del doctor se casó con Frederick Da

vis, que, según sus cálculos, poseía cincuenta millones de dó

lares, í-n 1913, Ida se dirigió a Nueva York desde Londres, y

no tardó en hacerse llevar a la cárcel, por escribir una carta

a Charles Straus, amenazándolo de muerte.

Al salir de la prisión se fué; a vivir con su marido y su

hija adoptiva, Natalia, que consiguió, estando en Alemania,

una invitación del Rey Osear de Suecia, para ser presentada

en la Corte.
.

.

Ida y Natalia se dirigieron a Suecia, pero el Ministro

norteamericano en Estocolmo, Mr. Charles H. Graves, aunque

expresó sus deseos de presentar a Natalia en la Corte, se negó

a presentar a su madre adoptiva.
_

Ida le escribió al Presidente Roosevelt. pidiéndole la re

nuncia de Mr. Graves, pero esperó en vano la respuesta y, por

fin <¡e decidió a demandar personalmente al Presidente por

un'millón de dólares, como indemnización de los danos que

le había causado, al crearle la reputación de no ser una dama

dtena de presentarse en una corte europea- Como ni aun esta

demostración tuvo resultados positivos, le declaro la guerra

y lo amenazó de ir a castigarlo personal
mente en la Casa Blanca.

Ida ha continuado las hostilidades con

tra los Presidentes Wilson, Harding y Coo-

lidge, de los que dice que estaban "com

prados por Inglaterra".
Después de tres tentativas para casar

se, que fracasaron las tres, Ida apareció
de nuevo en Nueva York, pero en esta
ciudad fué arrestada por escribir una car
ta amenazadora al Juez de la Corte Su

prema, y llevada al Asilo de Insanos de |
Bloomingdale. El doctor Gregory, que 1

examinó, la declaró loca, y de la prisió:
se la trasladó al Asilo.

Cuando el automóvil en el que se 1

conducía pasó por la quinta de Ida, sac
la cabeza por la ventanilla y se puso :

gritar: "¡Socorro! ¡Me raptan!", y arro

jó un papel a tres hombres que se

encontraban en la vereda.

El papel decía: "Soy Ida Von Claus

sen. Por el amor de Dios, telefoneen
a mi abogado para que envíe por
mí. He sido raptada a mediano-
noche."

Después de obtener su Ufa.
contrajo un nuevo matrimonie

Frahcis Albert Gilbert, que tu

misma suerte qué los anteric

res, pues pocos meses despué
Ida se presentó en Reno a soli
citar su cuarto divorcio.

Ida von Claussen, vestida de

traje de Corte para ser pre

sentada al Rey y a la Reina J
de Suecia, placer que le fué JÉ
negado por lá intervención Jll
Jel Ministro a/%S
aorteamerica- Jw§&í¡M
no en ese ^üí

país. ¿ffimg

Cuando el automóvil pasó por la quinta de Ida, sacó la cabeza por

la ventanilla y arrojó un papel á tres hombres que se hallaban en

la vereda.

En 1919, mientras se hallaba en Reno consiguiendo su

divorcio, se casó con Meybury, del que se divorció en 1923,
en Boon, Alemania. ,

■ Al pasar, por Holanda para 'dirigirse a Alemania, se le
ocurrió la idea de ser presentada a la reina Guillermina, pero
cuando recibió una respuesta negativa, sé enfureció tanto que
le escribió a la soberana invitándola a salir del palacio a pe
lear con ella a puño limpio.

Los holandeses la querían llevar a la cárcel, pero inter
vino Mr. Meybury, y los persuadió a que la permitiesen sa
lir del país.

En este viaje descendió del tren én una estación y se
olvido de regresar. Mr- Meybury dejó de oír noticias 'de su

'peligrosa consorte por algún tiempo, pero de pronto recibió
un afectuoso telegrama de la frontera italiana, en donde Ida
nabia sido arrestada por llevar dos pasaportes y dos revólvers

Ahora Ida se halla empeñada, para ganar doscientos cin-

k cuenta mil dólares, en. probar que

§¡|K el hijo de su doncella es su propio

ilili&í ni3°-
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UNA PASIÓN EN EL DESIERTO
Por HONORATO DE BALZAC

|UANDO la expedición al Alto Egipto emprendida
por el general Dessaix, un soldado provenzal,
hecho prisionero por los mogrebinos, fué lle

vado por éstos a los desiertos situados más allá

de las cataratas del NilQ, A fin de poner en

tre ellos y el ejército francés el espacio sufi

ciente a su seguridad, hicieron' una marcha forzada y no se

detuvieron hasta por la noche, acampando junto a un pozo

oculto por palmeras, al pie de las cuales habían enterrado

preferentemente algunas provisiones.
No suponiendo que acudiese a la mente de su prisionero

la idea de emprender la fuga, contentáronse con atarle las

manos y se durmieron todos después de haber comido algu

nos dátiles y de haber dado un pienso a sus caballos.

Cuando el atrevido provenzal vio a sus enemigos imposi

bilitados de vigilarle, sirvióse de los dientes para apoderarse

de una cimitarra; apretó la hoja de ésta sobre sus rodillas y,

pasando con fuerza por el filo las cuerdas que le sujetaban

las manos, logró cortarlas.

na sido demostrado> en

miñares de [¡ejemplos-, por
la ciencia y por la práctica,

.que los..efectos higiénicos,-
es d ec i r p rof.itá c t i eos,

desinfectantes y san itarios

en generad, que. ejerce el.

pdol'sobee los dientes, la boca,

"tas amígdalas, ta garganta ¡
etc.y indirectamente sobre

todo el
'

organismo.sonmacho

mayores aún de lo que eñ.et

nrinrinio se había ptesamido_

Al verse libre, se apoderó de una carabina, hizo provisión
de dátiles secos, de un saquillo de cebada, pólvora y balas,
ciñóse la cimitarra, montó a caballo y picó vivamente en la

dirección en que supuso que debía de estar el ejército fran

cés.

Impaciente por volver a su vivac, hostigó de tal manera

al caballo, ya fatigado por la larga jornada del día anterior,

que el generoso animal expiró, dejando al provenzal en me

dio del desierto.

Después de haber marchado durante algún tiempo por la

arena con el valor de un presidiario fugitivo, el soldado vióse

en la precisién de detenerse, pues terminaba el día, y a pe

sar de la belleza que distingue a las noches de Oriente, no

se sintió con fuerzas para continuar su camino.

Por fortuna había podido ganar- una eminencia en cuya

parte superior había algunas palmeras, cuyas hojas, vistas

por él desde lejos, habían despertado en su animó las más

risueñas esperanzas. Su cansancio era tan grande que se acos

tó sobre una piedra de granito inclinada como un lecho de

campaña, y se durmió sin to

mar ninguna precaución para
su defensa durante su sueño.

Habia hecho ya el sacrificio

de su vida. Su última idea fué

de arrepentimiento por haber

dejado a los mogrebinos. Ahora

que se hallaba lejos de ellos y

sin recursos, casi le comenzaba

a halagar la vida errante que

llevaba.

Vióse despertado por el sol,

cuyos implacables rayos, cayen

do a plomo sobre el granito, pro
ducían un calor intolerable. El

provenzal había cometido la
tor

peza de colocarse en sentido in

verso de la sombra proyectada

por las verdes y majestuosas
ca

bezas de las palmeras.
Miró aquellos solitarios arboles

y se estremeció: recordábanle
los

fustes elegantes y coronados de

hojas de las columnas de cier

tas catedrales; pero cuando, des

pués de haber contado las pal

meras, dirigió la vista en torno

suyo, invadió su alma
la mas ne

gra desesperación: sólo veía un

océano sin límites. Las arenas

del desierto, parecidas a un mar

de negruzco lodo, se extendían

hasta perderse de vista, en to

das direcciones, brillando como

una hoja de acero herida por

una viva luz.

El soldado no se daba cuenta

de si aquello era un mar de hie

lo o un lago liso como un espejo.

El cielo tenía ese brillo oriental

cuya pureza es desesperadora,

pues no deja a la imaginación

nada que desear; y el cielo y la

tierra ardían. El silencio, con

una majestad salvaje y terrible,

el infinito, la inmensidad, opri

mían el ánimo por todas partes;

ni una nube en el cielo; ni un

accidente en la arena; el hori

zonte mismo terminaba, como

en el mar cuando está en calma.,

por una línea
de luz como el filo

de un sable.
,

El provenzal abrazo el tronco

de una de aquellas palmeras co

mo si fuese el cuerpo de un ami

go; luego, al abrigo de la débil

y recta sombra que trazaba el

árbol sobre el granito, lloró, se

sentó y permaneció allí, contem

plando con profunda tristeza la

implacable escena que se ofre

cía a sus miradas. Gritó, como

para tentar a la soledad, y su

voz, perdida en las cavidades de
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aquella colina,
dio a lo lejos un

débil sonido que
no despertó los

ecos: el eco es

taba en su co

razón.

El provenzal
tenfca veintidós

años; armó su

carabina, mas

luego, poniendo
en tierra el ar

ma, dijo:
—Para eso

siempre estaré

a tiempo.
Mirando a su

alrededor el es

pacio blanco y
el espacio azul,
el pobre soldado
soñaba con

Francia: acor

dábase con de

licia de París,
donde había es

tado en los más

horribles tiem

pos de la Con

vención; recor

daba las ciuda
des y pueblos
por donde ha

bía, pasado, los

rostros de sus

camaradas, las
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El provenzal abrazó el tronco de una de aq -sellas palmeras como si fuese el cuerpo de
un amigo ...

más insignificantes circunstancias de su vida. Al fin, su ima

ginación meridional le hizo entrever bien pronto su querida
Provenza, engalada con las flores de la primavera y de una

exuberante verdura.

Temiendo todos los peligros de aquel cruel espejismo, bajó
la colina por la parte opuesta a aquella por donde había su

bido la víspera, y su alegría fué grande al descubrir una es

pecie de gruta abierta por la naturaleza en los inmensos

fragmentos de granito que formaban la base de aquel mon
tículo. Los restos de una estera revelaban que aquel asilo
había sido habitado en otro tiempo. Luego, a algunos pasos,
vio varias palmeras cargadas de dátiles.

El instinto que nos sujeta a la vida se despertó en su

corazón. Esperó vivir lo bastante para aguardar el paso de

algunos mogrebinos o tal vez oír el ruido de los cañones. En
aquel momento Bonaparte recorría el Egipto, y todo le pa
recía posible al pobre francés; para él, aquel hombre, aquel
dios, podía estar en todas partes.

Reanimado por esta idea, derribó uno de los racimos de
frutos maduros, bajo el cual parecía doblarse la rama, y pudo
cerciorarse, gustando el maná inesperado, de que el habi
tante de la gruta había cultivado las palmenas. La carne sa

brosa y fresca del dátil acusaba, en efecto, los cuidados de
un predecesor.

El provenzal pasó súbitamente de una desesperación som
bría a una alegría loca; subió a lo alto de la colina y se

ocupo, durante el resto del día, en cortar una de las palme
ras infecundas que la víspera le habían servido de albergue.
Un vago recuerdo le hizo pensar en los animales del desier
to; previo que podían venir a beber en el manantial perdido
entre las arenas, que

aparecían en la par
te baja de las rocas,

y resolvió proteger
se contra sus visi
tas poniendo una

barrera a la puerta
de su gruta.

a. <->esar de su ar

dor y de las fuerzas

que le prestó el mie
do a ser devorado
durante su sueño, le
fué imposible aquel
día cortar la palme
ra en varios trozos,
pero logró derribar
la. Cuando, hacia el

anochecer, cayó
aquel rey del desier

to, el ruido de su

caída retembló a lo

lejos, pareciendo un

gemido lanzado por
la soledad. El solda
do se estremeció co

mo si hubiera oído

alguna voz que le La fiera, cada vez que el soldado lanzaba un hueso de dátil.

predijese desgracia; pero, semejante a un heredero que no se

aflige largo tiempo por la muerte de un pariente, despojó el
hermoso árbol de las anchas y largas hojas verdes que cons
tituían su adorno y las empleó en espesar la estera sobre la
que se disponía a dormir.

Fatigado por el calor y el trabajo, durmióse bajo los ro

jizos picos de su húmeda gruta; pero hacia la medianoche
su sueño se vio turbado repentinamente. Creyó haber oído
algún ruido extraordinario; incorporóse y el silencio de la
noche le permitió reconocer los dos distintos acentos de una

respiración cuya salvaje energía revelaba que no podían per
tenecer a nin-

g u n a criatura

humana.

Un miedo es-

p a n t o s o, au

mentado por la

oscuridad, por
la soledad y las

visiones del des

pertar, heló su

corazón. Apenas
sintió la doloro

sa contracción

de sus cabellos

cuando, a fuer

za de dilatar las

pupilas de sus

ojos, distinguió
en la sombra

dos luces débi
les y amarillen

tas. Al principio
atribuyo aque
llas luces a al

gún reflejo de
sus propias pupilas; pero pronto, ayudándole a distinguir los
objetos que estaban dentro de la gruta el vivo resplandor de

la noche, acabó por ver un enorme animal acostado a dos pa
sos de él. ¿Era un león, un tigre o un cocodrilo?

El provenzal no tenía bastante instrucción para saber en

qué subgénero estaba clasificado su enemigo; pero experi
mentó un espanto tanto más violento cuanto que su ignoran
cia le hacía suponer todas las desgracias juntas. Vióse some

tido al cruel suplicio de escuchar, de seguir los caprichos
alternativos de aquella respiración, sin perder ninguno y sin

atreverse a hacer el menor movimiento.

Un olor tan fuerte como el que exhalan las zorras, ñero

mucho más penetrante, llenaba la gruta, y cuando hirió la

nariz del provenzal, el terror de éste llegó a su colmo- No po

día poner en duda la existencia de su terrible compañero,
cuyo real antro habia usurpado, sin duda.

Pronto los reflejos de la luna, que bajaba hacia el hori

zonte, iluminaron la gruta e hicieron resplandecer insensible

mente la pintada piel de una pantera.

Aquel león de Egipto dormía, enroscado como un perro

enorme, tranquilo poseedor de una garita suntuosa a la en

trada de un palacio. Sus ojos, abiertos durante un momento,

se habían vuelto a cerrar: tenía la cabeza vuelta hacia el

irancés.

Mil pensamientos confusos pasaron por el alma del pri
sionero de la pantera- Primero quiso matarla de un tiro; pero
advirtió que no había entre ambos espacio suficiente para

apuntarle la carabina, pues el cañón hubiera pasado más

allá del animal. Y si despertaba ¿qué ocurriría? Esta hipóte
sis la dejó inmóvil.

En el silencio oía

latir su propio cora

zón y maldecía las

pulsaciones dema

siado fuertes que

producía la afluen

cia de sangre; te

mía turbar un sue

ño que le permitía
buscar un espedien
te salvador. Dos ve

ces puso la mano

sobre su cimitarra

con el propósito de

cortar la cabeza a

su enemigo, pero la

dificultad de dividir

un pelo raso y duro

le obligó a renunciar
a su atrevido propó
sito.

Errarla seria la

muerte segura.

Prefirió las even

tualidades de un

combate; resolvió

esperar al día, y el
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día no se hizo esperar mucho. Entonces el francés pudo exa

minar a la pantera y cerciorarse de que tenía el hocico teñido

de sangre.
—Ha comido bien—pensó, sin detenerse a calcular en qué

habría consistido la presa.
—No tendrá hambre cuando des

pierte.
El animal era una hembra. La piel del vientre y de los

muslos brillaba de blancura. Manchitas semejantes a tercio

pelo formaban lindos brazaletes en torno de sus patas; su

cola Musculosa era tairibién blanca y terminaba en un me

chón negro. La parte superior de la piel, amarilla como el

oro mate, pero muy lisa y suave, ostentaba esas manchas

características, matizadas en forma de rosas, que sirven para

distinguir a las panteras de las otras especies de felinos.

La tranquila y temible huéspeda roncaba en una postu
ra tan graciosa como la de una gata acostada sobre -el cojín
de una otomana. Sus ensangrentadas patas, nerviosas y bien

armadas, se hallaban extendidas delante de su cabeza, que

reposaba encima y de la que partían esas barbas raras y rec

tas parecidas a hilos de plata.
Si hubiese estado encerrada en una jaula es seguro que

el provenzal hubiese admirado la gentileza de aquel animal

y los vigorosos contrastes de los vivos colores que daban a

su piel un brillo imperial; pero en tal momento sentía nu

blada su vista por aquel siniestro aspecto.
La presencia de la pantera dormida le hacía experimen

tar el efecto que, según se dice, producen los magnéticos ojos
de la serpiente sobre el ruiseñor.

El valor del soldado acabó por .desvanecerse- ante aquel

peligro, mientras que se hubiera exaltado ante las bocas de

los cañones vomitando metralla.
'

Sin embargo, un pensamiento intrépido penetró en su áni

mo y cortó en un principio el frío sudor que le corría por la

frente. Procediendo como los hombres que, empujados por la

desgracia, llegan a desafiar la muerte y corren en su busca,

vio, sin darse cuenta de ello, una tragedia en aquella aven

tura, y resolvió desempeñar honrosamente su papel hasta la

última escena.

—Anteayer acaso me hubieran matado los árabes—dijo

para sus adentros.
Y considerándose como muerto espero con inquieta cu

riosidad a que se despertase la pantera- Esta, cuando brilló

el sol, abrió súbitamente los ojos y luego extendió con vio

lencia sus patas como para desentumecerlas y disipar los

calambres. Por último, bostezó, mostrando así el espantoso

aparato de sus dientes y de su ahorquillada lengua, sembra

da de pequeñas asperezas globulosas, pa-,

pilas temibles que le daban el aspecto de

una escofina.

—Parece una señorita — pensó el sol

dado viéndola enroscarse y hacer los mo

vimientos más delicados y coquetones

que imaginarse pueda.
Lamióse la sangre que tenían sus pa

tas y su hocico, y se rascó la cabeza con

movimientos dulces y repetidos.
—Bien: has tú tocado — dijo para sí

su compañero, a quien la resolución to

mada había devuelto la alegría. — Lue

go nos daremos los buenos días.

Y empuñó un corto puñal de que ha

bía despojado a los mogrebinos. En aquel
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momento, la pantera volvió la cabeza hacia el francés y le

miró fijamente sin avanzar. La fijeza de sus ojos metálicos y
de insoportable claridad hizo estremecer al provenzal cuando
la fiera se dirigió hacia él.

El audaz soldado la contempló con aire acariciador y cla

vó también fijamente en ella sus ojos, como para magneti
zarla, dejándola acercarse; luego, con un movimiento tan sua

ve y dulce como si se hubiera tratado de una linda joven,
le pasó la mano por todo el cuerpo, desde la cabeza a la cola,
rascando con las uñas las flexibles vértebras ocultas en el

profundo surco que dividía el amarillo lomo de la pantera.
La cola de ésta se levantó voluptuosamente, sus ojos to

maron una expresión más dulce, y cuando por tercera vez

el soldado repitió aquella interesada caricia, el animal lanzó
uno de esos ron-ron con que los gatos demuestran su placer;
pero tales notas brotaban de una garganta tan poderosa y

profunda que retemblaron en la gruta como los últimos so

nidos graves de los órganos de una iglesia.
El provenzal, comprendiendo entonces la importancia de

sus caricias, las redobló hasta aturdir y debilitar a aquella

imperiosa cortesana.

Cuando se creyó seguro de haber dominado la ferocidad

de su caprichosa compañera, cuya hambre, por fortuna, ha

bía quedado saciada la víspera, levantóse y trató de salir de

lá gruta.
La pantera le dejó partir; pero en cuanto hubo subido él

la colina, saltó con la ligereza con que brincan los gorriones
de rama en rama, y fué a frotarse contra las piernas del sol

dado, arqueando el lomo a la manera de los gatos. La fiera

le miró con expresión menos inflexible que la vez primera,

y lanzó ese grito salvaje que los naturalistas
. comparan al

chirrido de una sierra.
— ¡Es exigente!—murmuró su compañero sonriendo.

Entonces probó a jugar con sus orejas, a acariciarle el

vientre, y le rascó con fuerza la cabeza con las uñas. Viendo

el buen éxito de sus tentativas, hurgóle el cráneo con la pun

ta de su puñal, espiando el momento de matarla; pero la

dureza de los huesos hízole temer un fracaso.

La sultana del desierto demostró su gratitud por las cari

cias de su esclavo, levantando la cabeza, alargando el cuello

y revelando su satisfacción por la tranquilidad de su actitud.

El francés pensó de pronto que para matar, de un golpe a la

feroz princesa era preciso atravesarle la garganta, y levantó

el puñal; pero la pantera, saciada, sin duda, se tendió en

aquel momento a sus pies, lanzándole de vez en cuando mi-

LOS DISTURBIOS

DIGESTIVOS
no son resultado de un accidente anor

mal sino casi siempre la consecuencia

de un período de negligencia. Sin em

bargo algunas precauciones tomadas en

el período inicial de la enfermedad, evi

tarían la mayoría de tales molestias. Las

dolencias estomacales comienzan fre

cuentemente por una acumulación de

acideces que provoca pesadez, ardores,

vómitos, indigestiones y muchos otros

dolores, sin omitir por supuesto, las com

plicaciones mucho más graves como la

inflamación de los delicados epitelios del

estómago. Para combatir los disturbios

digestivos, tómese la Magnesia Bisurada,

la cual neutraliza al instante la acidez

excesiva, facilita el deslizamiento de los

alimentos en el curso de la digestión, y

protege las peredes del estómago,
evitan

do así sus inflamaciones. La Magnesia

Bisurada (M. R.) se vende en todas las

Farmacias.
■

Base: Magnesia y Bismuto

s-e-oción Masajes Medicinales,

ticas.

Miles de mujeres y hombres padecen de un exceso

de gordura, .solo en algunas partes del cuerpiO, por

ejemplo, en las caberas, el vientre, pantorillas de

masiado gruesas y tobillos gordos y pesados.

También -usted puede hacer desaparecer este mo

lesto inconveniente, justamente en la parte que de- '

see, mediante el "Puíkkt.-Roller*". La grasa, se for

ma cuando la. circulación sanguínea es lenta y no

alcanza a reimover laja partículas grasosas para ex

pelerlas. El "Punkt-Roller" produce, por medio de

una succión suave, pero persistente, una. circulación

normal en las partes grasosas. Este efecto de ma

saje disuelve la grasa y facilita, la acción sanguí

nea. Los ejercicios gimnásticos tienen el mismo ob

jeto, pero no se puede con ellos librar sólo una

parte del cuerpo de la grasa supérflua.

El "Punkt-Roller" obra directamente sobre el lu

gar deseado. Después de usarlo usted sentirá un ca

lor agradable y vivificante y notara cómo la san

gre circula inmediatamente y trabaja por elimi

nar lá grasa que resta elegancia y esbeltez a las

formas. Cinco minutos de. trabajo con el Punkt-

hoíler» tienen un efecto que dura dos «oras.

Usted mismo podrá obsertvar cómo el uso del

"Punkt-Roller" haré, a su cuerpo, sus caderas, su

pecho, sus muslos y pantorrillas, cada día más es

beltos. Consígase usted, ahora mismo, el aparato,

y cuide de que tenga la madrea "Punkt-Roller" y

la garantía "Punto en la frente", pues éste es el

único que tiene las ventosas de caucho, que son de

efecto inmejorable.
De venta en todas las buenas farmacias, donde

Alberto Schafer, Valparaíso, y en el Instituto Or

topédico Alemán, Santiago y Valparaíso, en cuya

se hacen demostraciones prác-
^

Agentes generales para CWle:

droguería del pacifico - S. A.

Valparaíso
— Santiago

— Concepoión
— Antofagasta
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radas en las que, a pesar de su natural dureza, se pintaba la

benevolencia- .,: j ,

'

j.j.-,

El pobre provenzal se vio obligado a comer sus dátiles

apoyándose en una de las palmeras; más a su vez lanzaba

de cuando en cuando una mirada investigadora al desierto,

pidiéndole libertadores, y a su compañera para cerciorarse

de que no se agotaba su incierta clemencia.

La fiera, cada vez que el soldado

arrojaba un hueso de dátil, exami
naba el sitio en que caía, y enton
ces sus miradas revelaban una pro
funda desconfianza; examinaba a

aquél con comercial prudencia;
mas el examen dbeió de resultarle

favorable, porque cuando el pro
venzal hubo terminado su frugal
comida le lamió los zapatos y con

su ruda y fuerte lengua arrancó

con esmero el polvo incrustado en

los pliegues.
—Todo esto está muy bien —

pensó el pobre hombre. — Pero, ¿y
cuando tenga hambre?
Esta idea le

causó un ligero es-

tremecim lento,

pues se hacía car

go entonces de las

proporciones de la

pantera, que,, cier

tamente, era uno

de los más hermo

sos individuos de

su especie.
Tenía tres pies

de altura y cuatro

de longitud, sin

comprender la co

la. Esta arma po-

derosa, redonda

como un rebenque,

tendría de largo

unos tres pies. Su

cabeza, tan gruesa

como la de una

leona, se distin

guía por una rara

expresión de finu

ra, en la que domi

naba la fría crueldad de los tigres, pero hallándose también

en ella un vago parecido con la fisonomía de una mujer as

tuta, artificiosa. Finalmente, la cara de aquella reina soli

taria revelaba en aquel instante una especie de alegría se

mejante a la de Nerón borracho: después de haber apaga
do su sed de sangre, quería jugar.

El soldado probó a pasearse; la pantera le dejó libre,
contentándose con seguirle con los ojos; parecía menos un

perro fiel que un enorme gato de Angora receloso de todo,
hasta de los movimientos de su amo* .

Cuando el soldado se volvió, distinguió del lado del ma

nantial los restos de su caballo,- que la pantera había arras
trado hasta allí y cuyas dos terceras partes, aproximadamen
te, había devorado. Este espectáculo le tranquilizó algo: en

tonces se explicó que al penetrar él se hallase ausente de la

giuta la pantera, así como el hecho de que le hubiera respe
tado durante su sueño.

Esta favorable circunstancia primero le animó a seguir
adelante la aventura; concibió la loca esperanza de llevarse
bien con la pantera durante todo el día, no perdonando nin

gún medio de mimarla y de captarse su voluntad.
Al volver hacia ella tuvo la suerte de verle menear la

cola con un movimiento casi insensible. Entonce? se sentó
sin temor junto a ella y ambos se pusieron a jugar. El le co

gió las patas y el hocico, le retorció las orejas, la volvió pa
tas arriba y rascó con fuerza sus calientes y sedosos costa
dos. Ella le dejó hacer.

Cuando el soldado trató de alisarle el pelo de las patas,
ella retiró cuidadosamente sus uñas, encorvadas como alfan
jes. El francés, que conservaba una mano puesta en su puñal,
pensó aún en sepultarlo en el vientre de la harto confiada

pantera;_ pero temió que ésta le estrangulase en la postrera
convulsión y, además, sentía como si dentro del pecho le
gntase algo parecido a la voz de un remordimiento : parecíale
que había encontrado una amiga adicta en aquel desierto sin
limites.

Pensó Involuntariamente en ciertos amores algo escabro
sos con una joven apodada por antífrases la Tranquila, pues
era horriblemente celosa y no cesaba de amenazarle con un
cuchillo. El recuerdo le sugirió la idea de probar a que res
pondiese a tal nombre la pantera, cuya agilidad, gracia y
soltura, admiraba ya con menos espanto.

nm

Baria el fin del día el provenzal se había familiarizado
con aquella situación peligrosa, cuyas angustias casi le agra-

-Creo,

daban. Su compañera se había habituado a mirarle cuando

gritaba en voz de falsete:

—¡Tranquila! . . .

Al ponerse el sol, la pantera lanzó repetidas veces un gri
to profundo y melancólico. t

—Está bien educada—pensó el soldado.—Reza como un
'

buen musulmán a la puesta del sol.

Pero esta broma no acudió a su mente sino cuando hubo

observado que su compañera continuaba en actitud pacífica.
—Márchate, rubia; te dejo acostar la primera — le dijo,

contando con la velocidad de sus piernas para evadirse, cuan-
'

do estuviese dormida, a fin de buscar otro albergue durante

la noche.

Esperó con impaciencia el instante de su fuga, y cuando

éste hubo llegado, dirigióse precipitadamente hacia el Nilo;

mas apenas había andado un cuarto de legua por ,1a arena,

cuando oyó a la pantera que saltaba detrás 4e- él y. arrojaba,

a intervalos el grito de sierra más espantoso aún que el pe

sado ruido de sus saltos.

Vamos—se dijo—me ha cobrado afecto. Esta joven pan

tera no ha tenido trato de gentes. Siempre es halagüeño ser

su primer amor-
. En aquel momento el francés cayó en esas arenas move

dizas tan temibles para los viajeros, como que es imposible
salvarse de ellas. Al sentirse prisionero, lanzó un grito de

angustia; la pantera le cogió con los dientes por el cuello del

uniforme, saltó vigorosamente hacia atrás y le sacó .del pe

ligroso sitio como por arte de magia.
— ¡Ah Tranquila!—exclamó el soldado, acariciándola con;

entusiasmo.—En adelante somos amigos en vida y en muer

te; pero nada de bromias, porque si no me has salvado mas

que para tener segura la pitanza, juro que me has de encon

trar algo indigesto. . ;.
Y Volvió sobre sus patas. El desierto estaba como poblado

por un ser al que podía hablar y cuya ferocidad se había sua

vizado para él, sin que se explicase las razones de esta in-

creíble amistad.

Por poderoso qué

fuese el deseo, del

soldado de perma

necer en pié y vi

gilando, al fin le

rindió el sueno y

se durmió.

Al despertar no

vio a Tranquila.SU-
bió a la colina y la

distinguió a lo le

jos, acercándose a

saltos, según la

costumbre de tales

animales, a quie
nes está vedada la

carrera por la ex

tremada flexibili

dad de su columna

vertebral. Llegó
con el hocico en

sangrentado, reci

bió las caricias que
le hizo su compa

ñero y atestiguó, .

como la vez prime
ra, su satisfacción.
Sus ojos, llenos de

suavidad, se vol

vieron con más

dulzura aún que la víspera hacia el provenzal, que le habla

ba como a un animal doméstico.
— ¡Ah, señorita!... Porque sois una señorita honrada,

¿no es cierto? Vamos a cuentas: parece que Os gusta ser aca

riciada. ¿No os da vergüenza? ¿Os habéis comido a algún mo-

grebino? Esto está bien hecho, porque son animales mucho

más feroces que vos y a quienes no sería posible calmar con

caricias. Pero no vayáis a querer tragaros algún francés, por
que entonces os juro que perderíamos las amistades-

La fiera jugó con él como un gatito con su amo, deján
dose derribar, pegar y acariciar sucesivamente. A veces, ella

misma excitaba al soldado adelantando la pata con ademán

provocador.
Así pasaron algunos días. Aquella compañía permitió al

provenzal admirar las sublimes bellezas del desierto. Teniendo
allí horas de temor y de tranquilidad, alimentos y un ser en

quien pensar, vio agitada su alma por contrastes, su existen

cia tuvo oposiciones, mientras la soledad le reveló todos sus

secretos y le envolvió en sus encantos.

En la salida y la puesta del sol descubrió espectáculos
desconocidos para el resto del mundo. Estremecíase al oír
sobre su cabeza el dulce silbido de las alas de un pájaro,
raro pasajero, o viendo confundirse a las nubes, viajeras
cambiantes y coloreadas. Estudió durante la noche los efec

tos de la luna sobre el océano de arena donde el simún pro
ducía olas, ondulaciones y cambios rápidos.
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CUABROS

Perfectísiinas imitaciones de pintoras originales do maes-

txos antiguos y modernos. Boproctacciones directas sobre

tela, estiradas en bastidores. Se efecto idéntico al original

Sin cristal, Con o sin marco. Solicite catálogo.

CHAR&&9 B. HUH*ER~Cas. 3955

SALA DE EXPOSICIÓN

Calle MERCED, 773 - SANTIAGO

Vivió con el sol, al que contempló en su mayor gloria.
Con frecuencia, después de haber gozado el terrible es

pectáculo de un huracán en aquella llanura, donde la arena

levantada formaba secas y rojas nieblas y nubes mortales,
veía llegar con delicia la noche, pues entonces las estrellas

derramaban su bienhechora frescura.

Oyó imaginarias músicas en los cielos; y como la soledad

le enseñó a desplegar los tesoros de la meditación, pasaba
horas enteras recordando a los suyos.

Al fin se apasionó por su pantera, pues necesitaba una

afección. Sea que su voluntad, poderosamente proyectada,
hubiese modificado el organismo de su compañera, sea que

ésta encontrase alimento abundante, gracias a los combates

que se libraban alrededor de aquellos desiertos, el caso es

que la pantera respetó la vida del soldado, que acabó por no

desconfiar al verla tan bien domesticada.

Pasaba la mayor parte del tiempo en dormir, pero veiase

obligado a veces a velar como una araña en su tela para no

dejar escapar el momento de su libertad si pasaba alguien

por dentro de la línea que trazaba el horizonte. Había sacri

ficado su camisa para hacer una bandera, que clavó en lo

alto de una palmera despojada de hojas y conservó desple-

TODOS"

gada extendiéndola con varillas de madera, pues el viento
hubiera podido no agitarla en el instante en que el viajero
esperado mirase por el desierto.

Durante sus largas horas de espera, entreteníase con el
feroz animal. Había concluido por conocer las diferentes in

flexiones de su voz, la expresión de sus miradas; había estu
diado los caprichos de todas las manchas que matizaban su

dorada piel.
Admiraba su agilidad cuando se ponía a saltar, a rodar,

a agazaparse, a lanzarse por todas partes; pero, por rápido
que fuese su impulso, por resbaladizo que fuera un bloque
de granito, el animal se paraba en seco al oír el nombre de

Tranquila, y volvía hacia él su cabeza elegante y fina con

adorable expresión de cariño.

Un dia, haciendo un sol deslumbrador, apareció en los

aires un inmenso pájaro. El francés se apartó de la pantera

para examinar al nuevo huésped; mas al cabo de un instante

la sultana gruñó sordamente.
—Creo, ¡así Dios me ayude!, que está celosa—exclamo el

soldado, viendo que los ojos de la fiera habían vuelto a ad

quirir su rigidez— ¡De seguro ha pasado a ese cuerpo gentil
el alma de aquella muchacha! -

El águila desapareció en los aires, mientras que el sol

dado admiraba la redondeada grupa de la pantera, que ha

bía vuelto a tranquilizarse. EUa y el provenzal se miraron

uno a otro con aire inteligente, y la coqueta se estremeció

al sentir las uñas de su amigo que le rascaban el cráneo. Sus

ojos brillaron como dos relámpagos y luego los cerró con

fuerza.
, , „

No cabe duda: tiene un alma.—dijo el soldado, estudiando

la tranquilidad de la reina de las arenas, dorada como ellas,

solitaria y ardiente como ellas también.

l_No sé de cierto qué mal pude hacerle—concluyó nues

tro héroe después de haber referido lo antecedente—pero fué

el caso que se volvió hacia mí como si estuviera rabiosa, y

con sus agudos dientes me mordió en el muzlo, ligeramente,
a decir verdad; pero yo, creyendo que me iba a devorar, le

sepulté mí puñal en la garganta. Rodó por el suelo lanzando

un grito que me heló el corazón. La vi luchar contra la muer

te, mirándome sin cólera, y hubiera querido, por todo lo del

mundo, por mi cruz, que aún no tenía, devolverle la vida,

pues me parecía como si hubiese asesinado a una persona.
En aquel momento algunos soldados que habían visto mi

bandera acudieron en mi auxilio y me encontraron desma

yado.

SE LLEVAN ACTUALMENTE

Los sombreros pequeños de fieltro ne

gro, muy flexibles y adornados con un

broche de strass.

—Los delicados velitos de tul fino,

cayendo apenas sobre los ojos.

—Vestidos de terciopelo negro, para

las horas de la tarde, visitas y "bridge".

Un monograma de oro como único

adorno para el sombrero de sport.
—Los abrigos de calle, en forma le

vitón recto, en "kashabure" o paño con

cuatro grandes botones y sus ojales co

rrespondientes.
—Los cuellos de forma sastre de nu

tria o astracán gris.
—Los abrigos deportivos para joven-

citas, con capita y de lana inglesa.
—Para los vestidos de baile, las fal

das amplias, de géneros muy flexibles

y de colores claros.

—Los vestidos de "soirée" para joven-

citas, de "taffetas" y tul de seda en el

mismo tono.

—Una gran flor a un costado del ta

lle, como adorno para los vestidos de

—Las chorreras de georgette plisadas
o plegadas, tanto para los trajes de pa

seo como para las "toilettes" lujosas.

ill!
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AGUATERITA

Surge de las hendiduras

como un lagarto y avanza

por el cauce pedregoso
del río seco, descalza.

Con el ventrudo botijo

no sé qué trasgos espanta
dando mandobles al aire,

ambas manos en el asa. ..

Del abrupto murallón

de rocas sedimentarias,

un hilillo soñoliento

rumorosamente mana.

La chicuela bebe a sorbos,

con torpeza voluntaria,

pulverizando el cristal,

salpicándose la cara.

Luego coloca el botijo

y se queda ensimismada

escuchando la ascendente

vocalización del agua...

Por el cauce pedregoso

vuelve con preciosa carga.

Una diadema de sol

lucen las crenchas mojadas.

RAFAEL ALBERTO ARRIETA
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LAS MUCHACHAS MAS LINDAS

DE HOLLYWOOD

Especial para "PARA TODOS". - Por CARLOS F. BORCOSQUE
ASTA hace muy pocos años, la belleza femeni

na era una cosa plástica y artística, "perfec
tamente inútil", según la definición de Os

ear Wilde, con respecto a todo lo que signifi

que arte. Una cara bonita resultaba una fi

gura decorativa, deseada por algún Don Juan,

para una aventura, o por un muchacho sin

más prendas que sus apellidos y su fortuna, obligado por esa

doble carga, a

lucir en los sa

lones una espo

sa hermosísima.

Las muj eres

más bonitas so

lían lleg a r a

ser—después de

regodearse mu

cho para elegir

esposo
— las ca

sadas más des

graciadas.
"La suerte de

la fea la bonita

la desea", dice

un refrán popu

lar, con bastan

te razón, por lo

menos en aque

llos tiempos. Y

las bonitas lan-

guidec í a n sin

encontr a r algo

"prác ti c o" en

qué emplear su

belleza, ya que

ni el teatro les

servía, por que

para el teatro

necesítanse con

diciones de tem-

peramen t o que

signifi can ta

lento, y es fama

que lo que la

naturaleza puso

en belle z a lo

quitó en cere

bro . . .

Pero llegó el

cinematógr a f o,
o mejor dicho el .

cine americano,

y las mucha

chas bonitas vo

ladas de cascos

enco n t r a r o n

empl e o- Holly
wood está pla
gado de caras

boni tas. Hay
quien dice aquí
que cuando, pasa
una mujer fea

por Hollywo o d

Boulevard, todos los hombres se vuelven y le lanzan un pi
ropo. Todas tienen ocupación. Comienzan de extras en pa
peles de conjunto: otras ya han subido a roles secundarios o
de colaboración; las menos han llegado simplemente a la glo
ria por los tres caminos que aquí abren la envidiada puerta-
la belleza, el talento con un poco de belleza... y la simpatía
personal despertada en un director que llega a convertirse
en esposo... Eso es todo. Para esta tercera condición se ne
cesitan menos talento y menos belleza que para las dos pri-
"Para Toóos "-4

Loretta Young, de First National, de lánguida expresión.

meras, y basta con caer en gracia. Muchas son las "glorias''

de la pantalla americana que deben, desgraciadamente, su

situación al amor o a la atracción que despertaron en mag

nates y directores

Alguien ha dicho—muy erradamente, por cierto—de que en

el cine basta una cara bonita. Para "fotografiar" bien eso es

suficiente, y lo fué durante mucho tiempo para considerarse

'Vstrella". Lo sigue siendo hoy día ante algunos directores

con medio dedo
-

,„ i~>

',■■■;
' ¡i—

—

-i de frente, que

continú a n ha

ciendo películas

estúpidas para

mostrar caras y

i carne. Pero no

lo es para la

mayoría del ele

mento de pro

ductores de Ho

llywood que se

están conv e n-

ciendo — algu
nos contra su

volunt a d — de

que es necesario

hacer pelíeul a s

en que haya,

¡siquiera!, un

poco de arte, de

emoción, de rea

lidad y de con

diciones actori-

les de parte de

los intérpretes,
a más de su be

lleza.

'§ 'Pero como

'■■■ aún se necesitan

en los treinta o

;. cuaren t a estu

dios de Holly

wood much a s

muchachas bo-

í; nitas para ac

tuar como "ex-

3 tras" y en pelí
culas cómic a s.

de bañistas, etc ,

sigue llegan d o

de todo el país

y de todo el

mundo una ava-

", lancha de lin

das caras, des-

J graciadame n t e

.! inexpresivas en

| su mayoría, y,

i| también> desgra-
-íj ciadamehte, casi

;j todas de tipo
J sajón.

La mujer la

tina, que podría
ofrecer al cine

V

tanta belleza, no viene aún a Hollywood sino con muchas ex

cepciones, y llegan generalmente a la edad en que, en nues

tros países, la mujer se siente libre y con criterio para hacer

lo que le dé la gana. Puede asegurarse de que no hay en Ho

llywood una sola cara de muchacha jovencita de latina, con
la verdadera frescura—el tipo de ingenua, por ejemplo—que

sería indispensable para muchos tipos de argumento.
A las caras bonitas de Hollywood que han llegado a la

gloria y la fama, no puede exigírseles grandes interpretado-
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nes. La cara se los impide: sirven sólo para gestos suaves- para
terrores demasiado infantiles, para lágrimas de glicerina. Para

actuar con emoción profunda, trágicamente, hay que poner

se fea, y esto sólo se atreven a hacerlo algunas pocas actrices

de Hollywood, que tienen la habilidad de no aspirar a la glo
ria por sus facciones. Renée Adorée, Dolores del Río, Greta

Garbo, Pola Negri, Gloria Swanson, Norma Talmadge, Vilma

Banky, se ven en la pantalla tal como el momento que inter

pretan lo exige.

Pero, en cambio, hay muchas muchachas jóvenes cuya

belleza es tan perfecta, tan puras las líneas, tan magnífico
el conjunto—como que son la selección natural de millones

de muchachas de todo el mundo—que bien merecen, aunque

su arte interpretativo no sea enorme, ser recordadas con afec

to y hasta con agradecimiento, porque es indudable que una

linda cara de mujer a través de toda una película, deja una

sensación estética y de agrado que aliviana el espíritu como

la contemplación de una obra de arte La belleza femenina en

la pantalla americana es aún más perfecta, porque la enor

me cantidad de muchachas que llegan a los estudios ha per

mitido hacer una selección estricta y exagerada, no solamen

te con respecto a que las facciones sean bonitas, el conjunto

y las condiciones "fotogénicas" buenas sino que, además, se

ha exigido verdaderas medidas "standard" de tamaño, pro

porciones, peso, grueso de piernas, etc. En muchos casos los

contratos estipulan que la interesada debe mantener esas

condiciones, que, perdidas, le harían también perder el con

trato- Esto las obliga a una vida deportiva y sana que va me

jorando y purificando la belleza de cada una de ellas.

Bien vale, pues, traer a colación los nombres de las más

hermosas muchachas del cine americano actual. Para esto

habría que pensar en cientos de caras bonitas, y como nada

hay mejor en este sentido que observar una fotografía de

cada una de ellas, he tenido la paciencia—pagada con creces

con la contemplación de tanto ciento de caras bonitas—de ver

el retrato de las muchas "estrellas bebés" de los principales

estudios de Hollywood- De esta selección, hecha con la ma

yor honradez de criterio posible he separado seis caras bo

nitas: Billie Dove, considerada en todo Estados Unidos como

el prototipo de la belleza americana; Magde Bellamy. Loretta

Young. Mary Philbin, Mary Bryan y Norma Shearer.

Mary Philbin, perfecto tipo sentimental, de Universal.

Billie Dove, de First National, considerada la más linda de EE. UTJ.

Seguramente interesará al lector conocer algo sobre cada

una de estas muchachas que en el mundo entero lucen, a

través de la pantalla de plata, la belleza de sus rostros y la

proporción y armonía de sus cuerpos.

BILLIE DOVE.—

Billie Dove pertenece a First National Píctures. Es neo-

yorkina, y la atrajo el cine cuando era bastante joven, aun-

q ae sigue siéndolo ... Se vino a Hollywood y durante cuatro

años merodeó casi miserablemente por los estudios consi

guiendo pequeños roles como "extra". Quizás sea muy duro

cl término empleado, pero no cabe duda de que es la verdad:

esto sólo bastaría para probar la absoluta falta de "pupila"

de muchos directores, y especialmente casting-directores. Bi-

i'ie Dove, joven, bonita, era, lógicamente,
más hermosa cua

tro años' atrás. Sin embargo, actuó en ios conjuntos y en

todo ese tiempo nadie la "descubrió" ni advirtió en ella sus

condiciones y su belleza. He aquí una buena experiencia para

todas aqueüas jo.vencitas que en Chile piensan que en Ho-

Uywood una cara bonita salta de la calle a un rol estelar.

Billie Dove paseó su belleza cuatro años por los estudios, sin

,qae nadie notase que era "la muchacha más linda de Esta

dos Unidos", como se la considera hoy, y como parece serlo

en realidad. Ver

a Billie Dove en

la calle, llegan

do en su auto

al estudio, por

la mañana, ju

gando golf en

La Riviera. por

la tarde bailan

do en el Hotel

Ambassa d o r o

en alguna noche

de "premi e r e"

en el Teat r o

Chino, es sufrir

SU MARCA FAVORITA ES

Exija al Empresario de sa barrio aue

exhiba estas películas.
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una sensac 10 n

de admirad ó n

absoluta: es de

una maravülosa

y perfecta be

lleza.

MAGDE BE-

LLAM Y.—

Fox ha tenido

siempre la con

dición de man

tener duran t e

muy largos años

a sus actores sin

abandon a r la

misma com p a-

ñía. Tal puede
decirse de Mag-

de Bellamy. que
ha hecho casi

toda su carrera

en los estudios

Fox de la Ave

nida Weste r n.

Rápidamente ha

ido clasificándo

se en un tipo

especial: la mu

chacha frivola,

coqueta, con sus

grandes ojos y

sus pestañas fa

mosas en Holly
wood.

Magde Bella

my es, en. la

pantal 1 a, todo

viveza y picar
día. Es la "flap-
per" muy ele

gante y muy há

bil para defen

derse de los

homb res- Eso

piens a n todos

de ella. En la

vida privada
tiene el gesto y

la expresión de

la ingenuid a d
más absoluta:

parece una chi

ca que acaba de

salir del colegio.
¿Será, en realidad, ésto o aquéllo? Si este detalle puede ser

vir para dar ia clave, allí va la última aventura de Magde
Bellamy en su vida real:

Un sábado, Magde Bellamy y algunos amigos fueron a

pasear a Tijuana, en el lado mejicano de la frontera, donde
puede jugarse a la ruleta y beberse buenos licores- Iba con

ellos uno de los más ricos propietarios de las casas de juego
de^Tijuana. Magde Bellamy permaneció en Tijuana hasta" el

domingo, y en la mañana de ese día se presentó al Registro
Civil de la población y se casó, sin mucha solemnidad, con

el amigo empresario. El lunes siguiente, muy temprano, Mag
de Bellamy volvió en su automóvil a Hollywood, pero venía
sola. No paró en su casa: fué directamente a las oficinas del
Hall de Justicia y dejó entablada su demanda de divorcio.

LORETTA YOUNG.—

Es la que tiene más corta historia de estas seis lindas
munequitas. Pertenece a una pasta de beldades y de estrellas
bebes. Un buen día, una de las niñas Young—Betty Jane
Young, para ser mas exactos—fué llamada, cuando tenía sólo
ocho anos, a hacer un rol en "Sirenas del Mar", de Jack Mui
rían y Carmel Myers. Después realizó otros roles infantiles.
pero luego interrumpió su carrera. Más adelante triunfó en
urt concurso de baile en el Hotel Ambassador, y fué llevada
a Paramount para hacer una prueba cinematográfica. A la
prueba siguió el contrato, y Betty Jane Young pasó a lla

mar se en la

pantal 1 a Sally
Blane. Un tiem

po después, su

hermana, Loret-

ta Young, con

sideró que tenía

facciones y con-

dicio n e s : fué

probada en First

National y con

tratada en el

acto.

Sus primeras
actuación e s no

han sido impor
tantes : pue d e

decirse que está

aún en el apren

dizaje, pero su

cara y su cuer

po son de una

belleza y una

expresi ó n en

cantadoras.

Y, por último,
no hace mucho,
la tercera her

mana, Polly An-

na Young, fué

contrata da en

los estudios de

Metro - G o 1 d-

wyn-Mayer. Por

eso decimos que

pertene c e n a

una pasta de

beldades.

Seguramente,
la señora Gladys
Selzer You n g,

madre de las

tres, lamenta no

tener más hi

jas. . .

MARY

BIN.—

PHIL-

■*•-.

La ingenua Mary Bryan, de la Paramount

No necesi t a-

mos present a r

rriucho a Mary

Philbin. El pú

blico de Chile la

conoce bien, y

creo que puede decirse de ella, en honor a la verdad, que de

todas las bellezas del cine es aquella de mayores méritos, la

que. sin dejar de ser linda, y fresca, ha estampado para la

pantalla las interpretaciones más interesantes. Mary Philbin

pertenece desde hace muchos años al grupo de artistas de

Universal City, estudio que es un hogar por el afecto de que

rodea a sus colaboradores- Sólo su actuación en "Los Amo

res de un Príncipe", junto a Norman Kerry, y con él también

en "El Fantasma de la Opera", serían bastantes para califi

carla de extraordinaria intérprete, a pesar de su juventud.
Sólo una vez ha salido por pocas semanas de Universal para

acompañar a Don Alvarado en "Un romance de la vieja Es

paña" o "Los Tambores del Amor", dirigidos , por el "mago"

David Wark Griffith. Y éste es otro triunfo de Mary Philbin-

Esta pequeña muchachita—una de las más menudas y

bajitas del cine aníericano—tiene también a su favor una

condición que poseen muy pocos actores y actrices que apa

recen en films: es- al natural, tanto mlás bonita y joven que
como se vé en la pantalla. Y mucho más simpática todavía

que lo que en el lienzo aparece.

MARY .BRYAN.—

Mary Bryan tiene cinco pies y dos pulgadas de estatura,
o sea un metro cincuenta y siete centímetros. Pesa 48 kilos,
tiene el pelo castaño y los ojos del mismo color. Nació en

Texas el 17 de febrero de 1908, y perdió a su padre cuando
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chacha americana que trabaja desde muy pequeña y se for

ma una situación debido a sus méritos. En ella valieron és

tos y su belleza a la vez, y así. de ser una simpática emplea-
dita de un restaurant de Hollywood, es hoy una estrella que

gana 5,000 dólares a la semana y es la esposa de Irving Thal-

berg, el talentoso y joven Vicepresidente de la Metro-Gold-

v/yn-Mayer-
He aquí, pues, cómo estas seis muchachas, venidas de to

dos los rincones del país, forman en Hollywood el máximum

de la gracia y la belleza femeninas.

Hollywood, junio de 1928.

CANCIÓN DE JUGLAR

Madge Bellamy, la picaresca estrella de Fox.

apenas tenía cuatro semanas. Se educó en un "rancho", en

plena montaña, y es una excelente sportwoman.

Más adelante le -interesó el dibujo, especialmente el de

corativo, obteniendo buenos triunfos en la escuela superior

de Oklahoma. donde siguió su educación. Vino después a Los

Angeles atraída por el cine, y ganó, apenas llegada aquí, dos

concursos de belleza, uno de un diario y el otro de las playas

de Ocean Park.

A esto debió un contrato para actuar en los prólogos de

ías películas que exhibían los teatros de Syd Grauman, y allí

la conoció el famoso Herbert Brenon y la contrató para el rol

de
'

"Wendv", en "Peter Pan".

Desde entonces actúa en Paramount y lleva espléndida

carrera: ha actuado en diez y ocho películas, siempre en ro

les de .ingenua.

NORMA SHEARER.—

Norma Shearer, Miss Norma Shearer en la pantalla y

Mrs Irving Thalberg en la vida privada, es una muchacha

dulce de pequeños ojos de admirable color verde gris, rubia.

soñadora de expresión y que nosee una dulzura y una bondad

de gesto sólo comparable a la única otra ■ estrella venida, a

Hollywood, desde la misma tierra de ella: Mary Pickford. Am

bas son canadienses.

Norma Shearer pasó por todas las vicisitudes de la mu-

Doña Blanca de Castilla,

Mujer de Pedro el Cruel,
Era Cándida y sencilla

Como su nombre, como él.

La vibración maravilla

De su palabra de miel

y ninguna perla brilla

En burilado joyel
Como Blanca de Castilla,

Mujer de Pedro el Cruel.

Más el tirano la humilla,
Alegando que un doncel,
Don Fadrique, la mancilla

Y toma venganza del. . .

Al propio hermano acuchilla

En un alcázar de Teruel

Y apoyado en alta silla,
Ante lujoso mantel,
Cena en imperial vajilla
Y ríe Pedro el Cruel.

Vase tornando amarilla

De tanto acíbar y hiél,
La que una tarde en Sevilla

Entró en árabe corcel

Y fué adorada en Castilla,
Junto a Don Pedro el Cruel.

Una noche, en que la triste

Reina oraba, oyó un tropel
Y vio llegar al que viste

Todo de rojo, al cancel:

"Es mi señor, que ofendiste

Dijo y la alcanzó un cordel

Quien lo manda; si caíste,
En tentación de Luzbel,

Purgar cabe lo que hiciste . . .

La Reina dijo: — "Soy fiel,

Cual fuilo siempre . . . Mentiste

Verdugo de alma cruel!

Cuenta a mi Rey lo que oíste" . .

Y el cuello tendió al cordel.

En la fosca pesadilla

Que enluta el negro cartel

Gime una voz: "Ya no brilla

La perla de áureo joyel.

¡Ay! de Blanca de Castilla

Que hirió don Pedro el Cruel!"

LEOPOLDO DÍAZ

-truiAcci/
La dulce Norma Shearer, de Metro -Goldwyn-Mayer.



üMontaña Sagrada
CON LA CELEBRE BAILARINA

Leni Riefenthal

SECUNDADA POR—

Ernst Petcrsen

SOBRECOGEDORAS

ESCENAS DE HAZAÑAS

ALPINISTAS,

LIBRES DE TODO TRUCO

FOTOGRÁFICO.

La película que exigió a sus

protagonistas desafiar la muerte

en la mayor parte de las escenas

al aire libre.
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"PASIONARIAS"
La próxima producción gigante de la Fox Film es el más maravilloso exponente del género amoroso en el cine Charles
Farrel, el galán de "El Séptimo Cielo", hace un hermoso rol dramático en esta cinta pasional.—Creta Nissen, a quien han
llamado La encarnación del Amor", se desempeña también en forma admirable.—Ambientes exóticos y de un lujo deslum-

r£¡a í

: *enecia> París, Arabia; cabarets, paseos en los canales, interiores de los harems modernos.—Será estruendoso el
triunfo de este bellísimo film, cuya tesis es el choque de dos civilizaciones, la occidental y la oriental, desconocimiento, incom

prensión que se manifiesta aún en el amor.

PASIONARIAS.—Ya el interés del público está bastante

desarrollado ante la nueva producción gigante que anuncia

la Fox Film Corporation, la marca que triunfa en la actuali

dad Se puede decir que la presente temporada ha sido de la

Fox pues esta acreditada marca .se ha anotado los mejores

triunfos con cintas de la calidad y proporciones de Amanecer,

Carmen El Tálamo Roto, etc. Es perfectamente justificable,

pues este interés ante una nueva gigante, Pasionarias, obra
de

cuyo triunfo no dudamos, ya que reúne esta producción dra

mática todas las características de las cintas que atraen al

\ P*EL'LUJO Y LOS AMBIENTES EXÓTICOS.—Producción de

'

eran lujo en la cual lucen las artistas maravillosas toilettes,

en escenarios no menos maravillosos, pasionarias, por ese as

pecto no tiene nada que envidiar a las cintas
de elegancia mas

sonadas. París, con sus interiores regios, sus cabarets elegan

tes, venecia, con sus maravillosos canales, con nocturnos Pa

seos en góndola, a la luz de la luna. Arabia, la tierra de orien

te cuyo secreto aún permanece oculto para los occidentales,

son tierras de un raro atractivo para un publico como el ac

tual que delira por estos bellos exotismos. Se comprendera,

entonces que en cuanto a eso, tampoco tiene nada que en

vidiar Pasionarias. Ya el público nuestro se ha dado cuenta

de los prodigios técnicos a que ha llegado la Fox en cintas

como Amanecer, El Séptimo Cielo y otras.

UNA DOLOROSA HISTORIA.-Una dolorosa historia cons

tituye el tema alrededor del cual giran las estupendas esce

nas de Pasionarias; una historia de angustia, de recuerdos

acosadores de incomprensiones amorosas que desgarran el

alma de cualquier espectador sensible. Y este es un aspecto

TOsemSe durante la totalidad de la cinta pues no

CS"tofflo! «SSto/que ileia'un sentimental recuerdo

6n

llTrgumento explota un amor, un sólo amor que surge

entre un árabe, sheik, que por asuntos de gobierno tuvo que

marchar a la Europa, y una hermosa francesa, muchacha pro
vista de todas las libertades que la civilización contemporánea
concede a la mujer. Es sabido ya por toda persona culta que

la esposa de un árabe no puede mostrar jamás su rostro a un

hombre, ni permitirse libertades de que cualquiera mujer occi

dental goza. Surgió, pues, la incomprensión, los caracteres di

vergieron y ellos se separaron, aun cuando el amor que se te

nían era inmenso. Pasa el tiempo y la muchacha, que ya no

resiste la soledad, que ya no puede pasar sin su amado, se va

a la tierra de él, dispuesta a todo, aún a ser la esclava que él

exige, la mujer que no podrá salir ya del claustro en que se

la encierre. Llega y encuentra que el sheik tiene un harem,

en el cual alternan mujeres de razas diferentes, desde la mo

rena árabe hasta la amarilla japonesa. Su corazón sufre, pero
el amor que siente por su amado es mayor. Se queda. Pero

pronto surge de nuevo el fantasma de la libertad golpeando
en los muros de su encierro . . .

LA INTERPRETACIÓN.—Charles Farrel y Greta Nissen.—

Una interpretación muy digna y eficiente corona los innume

rables merecimientos de Pasionarias, película que adolescería

de bondad si no se hubiera tenido el tacto maravilloso para es

coger como estrellas a una pareja que reúne méritos extra

ordinarios, como son Charles Farrel y Greta Nissen. Farrel se

hizo famoso con la interpretación de El Séptimo Cielo, triun

fal producción que ha dado un prestigio único a Fox, la marca

que hoy presenta Pasionarias. En cuanto a Greta Nissen, nada

hay que decir. La famosa actriz sueca es ya bastante conocida

y apreciadas sus cualidades artísticas por nuestro público. Es

esta bella actriz una mujer de temperamento cálido y sen

sual, que en el rol de la francesa enamorada, está sencilla

mente genial.
EL ESTRENO.—El estreno de Pasionarias lo hará la Fox

en los primeros días del próximo mes de septiembre en el Im

perio el teatro que ha hecho las exhibiciones de las grandes

películas de esta marca, en la temporada que corre.
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LOS HÉROES DEL FUEGO
5UPER PRODUCCIÓN METRO GOLDWYN MAYER CON CHARLES RAY Y MAY Me. "AVOY

Muy interesante, por todos conceptos, es

la super-producción del mes de agosto de

la "Metro Goldwyn Mayer" de Chile. Se tra

ta de "Los Héroes del Fuego", película es

pectacular, de vigoroso argumento, en la

cual se ha logrado condensar uno de los as

pectos más conmovedores y humanos de la

lucha en bien de la sociedad y del progre

so, encarnando en los bomberos el idead más

alto de abnegación y altruismo.

Es un tema difícil de realizar, y la "Me

tro" ha sabido salvar los numerosos esco

llos que se presentaban para este trabajo.

En efecto, ha sido necesario mantenerse den

tro de un marco estricto de serenidad y de

sobriedad, pues cualquier detalle excesivo

habría bastado para romper la armonía del

conjunto y hacer perder la grandeza me

surada que es en todo momento el distin

tivo de los protagonistas de este film.

Únicamente, elementos humanos y lógi

cos han intervenido en la creación de "Los

Héroes del Fuego". Tenemos a Charles Ray,
realizando su más admirable creación en el

tipo de muchacho ingenuo que en un prin

cipio no alcanza a medir la importancia ni

el peligro de la misión que se le ha enco

mendado, pero que luego lo comprende a

fuerza de ver en el fuego, el monstruo tenaz,

cuyas fauces jamás se sacian y que ha sido

ya el inmolador de dos de sus hermanos, víc-

Charles Ray y May Me. Avoy en "Los

héroes del fuego". Super producción
Metro Goldwyn Mayer.

timas de un deber estricto y elevado.

Hay grandeza en esta obra que alcanza

en algunos momentos el carácter de un can

to épico. De ella se ha dicho con mucho

acierto que. así como la "Metro" presentó
con "El Gran Desfile" la epopeya de los már

tires de la guerra, presenta con "Los Héroes

del Fuego" la epopeya de los mártires de la

paz. Hay conmovedora grandeza, intensa hu

manidad y aspectos colosales, que revelan de

un solo golpe la vida tumultuosa y febril de

las grandes urbes modernas. Pero junto a

estos caracteres existe también la nota ín

tima, tierna, emotiva, la cual es dada por ia

bellísima May Me Avoy, la protagonista de

"Ben-Hur", quien, en su idilio con Charles

Ray y en la lucha de conciencia que se le

presenta en su camino, se demuestra una de

esas actrices que con una actuación sencilla

y delicada saben revelar los más hondos es

tados del alma.

Charles Ray, es uno de los actores más

completos de la pantalla. El ha dado vi

da a personajes inconfundibles e inolvida

bles. Posee en alto grado la virtud de deta

llar psicologías de tipos personalísimos.

Una buena parte de "Los Héroes del Fue

go" está filmada en colores, todos sus esce

narios son grandiosos, y para su perfecta

realización se ha obtenido la cooperación del

cuerpo de bomberos de Nueva York que, co

mo es fácil suponerlo, cuenta con los ele

mentos más modernos de trabajo.

Esta super-producción de la "Metro Gold

wyn Mayer" continuará en la misma línea

de perfección, los grandes estrenos de esta

marca, entre los cuales se cuentan "Ben-

Hur", "Demonio y Carne", Wu-Li-Chang",

etc.

Metro - Goldwyn - Mayer
continúa su programa de super-producciones que este

año ha incluido las cintas de mayor éxito, tales como

"BEN-HUR", "DEMONIO Y CARNE", etc., con el con

movedor y sensacional drama

Los héroes del Fuego£
«■iíiiiiiiiti™^

La epopeya del bombero, héroe silencioso y modesto, mártir que

se sacrifica en aras del más alto ideal de humanidad.—Creación de

CHARLES RAY y MAY Me AVOY

MIÉRCOLES 22

Setiembre y Condel!, de Valparaíso

J U E¡VáE S 2 3

VICTORIA, de Santiago
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3¡e lamúÉnyeícante
nerfenermla Víctor

Quien examine los elencos de Artistas Víctor,

inmediatamente observará que forman parte

de eUos las figuras más célebres en la música

y el canto. Invariablemente, la lista de inter

pretes Víctor está encabezada en cada estilo

musical por el artista más grande y famoso

que existe en el mundo.

Ello sólo es el resultado de la perfección ab

soluta alcanzada por los productos Víctor. Por

amor propio y por dignidad artística, cada ar

tista desea que su arte sea perpetuado y repro

ducido mecánicamente en su verdadera y exac

ta expresión. Ese justo deseo es satisfecho ple

namente por la Compañía Víctor.

La nueva Victrola Ortofónica y los Nuevos

Discos Víctor Ortofónicos reproducen el arte

musical con prodigioso verismo y exactitud, y

esta perfección única decide y justifica la pre

ferencia unánime de los grandes artistas por la

Víctor, preferencia que constituye.

El Testimonio más Valioso

de la Superioridad VÍCTOR

DISTRIBUIDORES VÍCTOR EXCLUSIVOS

&ALLI-CURCI

()/ oe**<o ere/ p<jno, jur,(o
Con Rjc hrrynrnof/ QduQf

SANTIAGO

VALPARAÍSO
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Las cosas que

ya no se ven más.

-'■
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Un par de novios en un ¡iff'^
modesto cochecito de al

quiler .

Wí

Un marido

cumpliendo con

los deberes

que impone el

corsé de su

esposa.

U*»5

Un ómnibus que

tampoco cuadra ^T j-V T3J

a los vestidos

cortos.

A un papá con su fami

lia en un cochecito de

éstos.

Diplomáticos suntuo

samente vestidos.

L a dificultosa

bicicleta para

muchos.
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LAMPARAS NUEVAS

A las anticuas lámparas de

cristal llenas de lágrimas, que

iluminaron las noches de

nuestros abuelos, les han su

cedido éstas de formas impre

vistas, hechas en cristal de

colores las más de las veces
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La rubia Ruth Taylor

tiene más admiradores

que arenas un desierto.
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V
Marieta Milln e r,

que comienza a

ascender c o -

mo un sol
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Joan Graxjord pasa por ser una de las

más hermosas
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Siempre Greta
*

-

■■ :ú. Garbo será V-.; . .'

i/íin. Kn.rfn »i-
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Si

V
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trella

BiZííe Doue, una !¿?¡da

actriz del cine

Las más lindas

estrellas

de Hollywood
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SOBRIEDAD... BELLEZA ... ESTILO...

EN SU EXTERIOR Y TODO LO QUE PUEDA PEDIRSE EN EL ARTE LÍRICO Y MUSICAL, EN SU INTERIOR.

EL PANATROPE

por sus múltiples cualidades ha llegado a ser la máquina parlante preferida de todo Hogar de buen gusto, tanto por

su mueble como por la forma maravillosa con que interpreta sus partituras favoritas.

Visitemos sin compromiso.

VALPARAÍSO

Esmeralda, 60. — Condell, 324. —

P. Montt, 8.

Distribuidores Exclusivos :

ECKHARDT & PIEPER

Tenemos un modelo adecuado

a su salón.

S A NT I A G O

Estado esq. Agustinas

Casas en Antofagasta, Copiapó, La Serena, Coquimbo, Valparaíso, Santiago, Concepción, Temuco, Valdivia.

AGENCIAS EN LAS PRINCIPALES CIUDADES DEL PAÍS.



ennis...

1. Traje de franela inglesa blanca. La falda lleva grupos

Je pliegues cosidos hasta cierta altura y bordeados de un corte

incrustado también con pespuntes. Canesú en punta. Plastrón de

pequeños pliegues, con una pata ai centro, que es la prolongación del

canesú. 2. Traje en qué la falda es de espumilla rosa plisada en

grupos. La casaca es de kasha angora, con incrustaciones de seda trabajada

en alforzas. Botones de nácar y cinturón de gamuza, todo en el tono. Pañuelo

azul natier de espumilla, con pintas rosas; en la cabeza otro pañuelo similar, sirve

para sujetar el pelo, — 3. Traje de franela inglesa gris rosa, con incrustaciones en

la casaca y monograma bordado. Cinturón de gamuza, con hebilla de metal. Chaleco

sin mangas, de franela rosa fuerte, bordeado de franela gris rosa. — 4. Falda de es-

'

pumllla blanca, finamente plisada. Casaca de jersey de lana blanca, con cuello marinero y

abotonadura de nácar. Motivo de raquetas, bordado en seda de colores.
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EN LAS CARRERAS

±.—Abrigo de raso labrado, de línea recta, en color

beige. Cuello, chai y altos puños de piel de

zibelina, que armoniza- admirable

mente con el color del (¡hiero.

?, Traje de crepé satín paja. La falda tiene ade

lante un grupo de pliegues que sujetan el

ruedo en forma. Bolero cerrado

por dos grandes botones

de strás.

.!.
—

Abrigo de kctsha café dorado, enteramente traba-

bajado, con incrustaciones de un efecto muy

nuevo. Puños mosquetero, de piel

en cl tono.

//.
—De espumilla color beige, este vestido está traba-

bajado en piezas y se termina en el ruedo

por un volante en forma. Cintura

. de cinta ciré beige y

marrón.



''P A R A T O D O S" :,3

SENCILLEZ DOS PIEZAS

l.—Traje en jersey beige, con incrustaciones de jersey

marrón. Falda plegada y cintura de gamuza ma

rrón. — 2. En espumilla de fantasía. Fal

da en forma, con el recogido adelante

y caída al costado. El cuerpo se cru

za simplemente y termina en una

hebilla de strás.

1. Sobre una pollera de espumilla azul marino va puesta una

casaca de kasha de angora azul cielo. Esta casaca se termina

por tres bandas de diferentes anchuras en el género de la

falda. En las mangas, el mismo adorno. Estrecho cuello de

espumilla, con la corbata forrada en espumilla azul cielo y

un motivo bordado. Los pliegues de la falda, abren sobre

espumilla. Cinturón muy original, en gamuza.
— 2. Falda

de jersey liso con pliegues huecos y casaca de jersey de fan

tasía, con incrustaciones en ondas de la tela de la falda.

Cinturón de gamuza. Botones de carozo. Modelo muy chic.
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El estreno de la super producción UFA "La Montaña Sagrada",
la más hermosa obra de arte puro realizada en el año 1928

Un drama pasional hondo que arrastra a tres almas en un tortuoso juego de inquietudes, angustias, celos y alegrías.—"La
montaña sagrada" ha llamado en París la atención de todos los críticos de arte, quienes concuerdan en calificarla como uno

de los prodigios del cine en su constante avance.—La gran bailarina Leni Riefensthal es la heroína de esta tragedia de tres
corazones.—Hay en el desarrollo de la acción bellezas escénicas que deslumhran.—El espectador verá absorto los paisajes
más hermosos de los Alpes suizos, con sus misterios y sus encantos fascinadores.—Sensacionales ascensiones a la montaña

sagrada y auténticas carreras de skies practicadas por los más famosos alpinistas ilustran el desarrollo de esta obra de arte.

Para su estreno el Principal prepara un programa extraordina rio de música sincronizada.

"El arte por el arte", le
ma griego de origen que na

sido eterna lección para la

humanidad, se ha realiza

do en la filmación de la

Montaña Sagrada", pelí
cula extraordinaria de la

U. F. A. que muy en breve

presentará la compañía Te

rra en el Teatro Principal.
Una pureza admirable des

de el punto de vista artís

tico, una técnica porten
tosa y una composición

general sorprendente, de

nota esta obra maestra de

la cinematografía mundial

que ha triunfado en forma

amplísima en París y que

ha provocado un torrente

de opiniones muy favora

bles de los más renombra

dos críticos de arte de la

ciudad luz.

"La Montaña Sagrada"
es un poema que canta al

mar y a la montaña. El

primero está simbolizado

por la hermosa bailarina

Diotina, mujer escultural

extasiada de bellezas que

día por día al rayar el al

ba recorría las playas cer

canas a su regia vivienda,

danzando ante la inmensi

dad azul con arrebatos fe

briles. "La Montaña" tie

ne dos hombres jóvenes,
sus adoradores. Uno inge

niero y el otro estudiante.

Ambos Dasan su vida prac

ticando" peligrosas ascen

siones a los picachos más

artísticos de los Alpes sui

zos, y desafían la natura

leza inclemente para go

zar de bellezas jamás sona

das por los hombres de

abajo. Estos dos mozos de

recio carácter, unidos por

una amistad inalterable,

conocen a Diotina, la bai

larina, y ambos se sienten

como fascinados por el ar

te exquisito de la danzan-

Leni Riefensthal, la célebre bailarina, protagonista de "La Montaña

Sagrada", super-producción de arte puro. Programa "Terra".

te. El juego pasional que
desarrollan estos tres es

píritus refinados, ham

brientos de bellezas, cons

tituyen la base de la for

midable tragedia que se

desarrolla más tarde . . .

La realización de "La

Montaña Sagrada" es un

prodigio de esfuerzo artís

tico. Con elementos sim

plísimos se ha trazado un

drama cálido, fogoso, lle

no de humanidad y de pal
pitante emoción. El marco

que sirve de ornamento es

cénico a la obra es porten
toso. Los Alpes suizos des

filan ante nuestros ojos

maravillados, descubriendo

secretos que nunca hubié

ramos imaginado y mos

trando bellezas que nos de

jarán huella imborrable en

el espíritu. Todos los es

cenarios de la obra son na

turales. No hay un sólo te

lón. Todos los actos que en

;lla se realizan y que sir

ven de ornamento al dra

ma pasional son auténtica
mente practicados por co

nocidos alpinistas. Veremos

así, en los pasajes episó
dicos, ascensiones abraca-

dabrantes, carreras de

skies sensacionales, saltos

y toda clase de hazañas pe

ligrosas.
La gran bailarina Leni

pjofo^stv,,! — estrella del

Covent Garden—es la he

roína de la obra. Hace una

Diotina bellísima, fogosa,

apasionada. Sus danzas por

sí, valen lo que el más

grande espectáculo del ci

ne. Nunca habíamos visto

bailar tan artísticamente,

con tanto fuego y expre

sión.
"

La Montaña Sagrada
'

será una nota singularísi
ma del año cinematográ
fico.

IMPORTANCIA DE LA CONFIANZA PERSONAL

—El dinero, es cierto, es una ur

gencia de todo negocio llamado a pros

perar sigue diciéndome. Nostoros gas

tamos aauí millones de dólares de mes

a mes. Pero nuestras fuentes para con

seguirlo se hubieran agotado, hace

tiempo si la confianza que tiene el pu-

bSS °n nosotros se hubiera resentido.

Las condiciones que aseguran la con

fianza del público en el manejo de una

institución cualquiera son las mismas

ímV pudieran aplicarse al individuo.
9

inteeridad, inteligencia y espíritu

i^rfTiíriai son los principales factores.

CuaTquieí' individuo aue los posea se

tWÍnondrá al fin, no importa dónde re-

sS o cuan grandes o pequeñas sean sus

oportunidades de ponerlas a prueba.

nada podrá detenerlo si piensa no solo

en su bienestar personal sino en el de

todos; y esa satisfacción personal, lle

vada en sí mismo, es lo que asegura a

la larga el triunfo.

—Un hombre así, bien puede no sei

rico en el verdadero sentido de la pa

labra- aún más, lleguemos hasta_ acep

tar que sea pobre; pero el sera mas

afortunado al contar con esos intangi

bles e invisibles valores que significan

más en el genuino triunfo, que es tem-

Doral para las cosas que se palpan y

que será eterno para aquellas que no

se ven o no pueden medirse.

_Mr. John B. Miller, tiene a la fe

cha 58 años. Nació en Michigan, hijo

de un mononita de Pensilvania. Fue

obligado a abandonar la Universidad

debido a una enfermedad de su padre.

Estudiaba leyes entonces y por dos

años probó fortuna en Lusiana en una

plantación algodonera. Pero su expe

riencia fué desastrosa. Nunca, desde

entonces, volvió al «ste como fuese en

el verano de 1923, invitado por la Uni

versidad de Michigan, para recibir el

grado de doctor a Honoris, causa, por

sus grandes contribuciones en favor de¡

desarrollo de la electricidad en los Es

tados Unidos.

Mr. Miller contrajo enlace, en 1895,

con miss Carrie Torbson, nacida en

Nueva York.
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ENVEJECER p«. h. j. A G O G

Bruscamente, Clara retiró su mano de

la de Andrés Prefailles, que se disponía

a besarla.
—No . . . Achín nos está mirando . . .

-

murmuró.
—(,Y qué? -protestó Prefailles.— ¡Si es

un niño!

Ciara se echó a reír y clavó su mirada

en el joveuzuelo.
—¿Un niño?—repuso

—

. Ya, no...; lia

crecido ... Es un hombre . . .

Y al decir estas palabras su voz tomo

una entonación que hizo estremecer a

Andrés.

Maquinalmente se miró a un espejo y

sintió un dolor profundo al contemplar
se y confrontar su imagen con la del

muchacho.

¡Qué error es creer que continuamos

jóvenes mientras el tiempo marcha!

Sí; Jaime Achín se había convertido

en un hombre seductor, semejante ai

que Andrés había sido y creía ser aún,

¡Ilusión! Prefailles se daba cuenta de

que se había alejado de la juventud tan

to como Jaime se había acercado, Y aho

ra llegaba ya al límite, del que pronto
iba a salir, echándole su joven sucesor.

Un paso más ... y se hallaría en esa zo

na de desolación que se llama la ve

jez.
Le pareció aue un peso se le caía en

cima. Y sintió odio y envidia.

Volvían los dos juntos, bajo un cielo

estrellado para dirigirse al balneario

donde estaban pasando una tempora

da y que distaba dos kilómetros de la

"villa" de Clara Givone.

Clara les había recomendado que

fuesen prudentes. Pensaban tomar un

atajo; pero para lograrlo había que

atravesar unas rocas y tenían que "Íes-

confiar de la marea. Prefailles • asegu

raba oue llegarían al sendero sin co

rrer peligro. .

En vano, mientras avanzaban, Jaims

con su charla procuraba distraer a su

taciturno compañero. Prefailles no res

pondía, ni le escuchaba a él ni al ruido

del agua.

"¡Este niño!... Tendré que cederle el

sitio... ¿Y ya qué haré yo en !a vi

da?..."
—Parece que suben las olas—dijo Jai

me—. ¿Está lejos el atajo por donde

tenemos que subir? Ya nos mojamos los

pies.-. .

Saliendo de sus meditaciones Prefai

lles miró el mar y luego la masa roco

sa que les rodeaba.

— ¡Tenemos que damos prisa! — ex

clamó.

Apresuraron el paso perseguidos por

la marea.

—¿Pero dónde está el atajo—interro

gó Jaime inquieto
Prefailles respondió malhumorado:

—No lo sé . . . Nos hemos perdido . . .

—¿Cómo? — balbuceó el muchacho

aterrado.
— ¡Que el mar nos va a tragar o a

estrellarnos contra las rocas!—repuso

Prefailles con calma—. Es la suerte que

nos aguarda... Naturalmente, com

prendo que no es muy agradable . . .

¡Morir a los veinte años!

Al pronunciar estas palabras sintió

tal placer, que dejó de temblar

Se decía interiormente:

"Vamos a morir . : . Así él no podrá
disfrutar de su juventud como yo he

disfrutado de la mía".

—¡Yo no quiero morir!—exclamó Jai

me rebelándose.

Prefailles sonrió;
—Lo comprendo ... A su edad se em

pieza a vivir... Es duro dejar una me

sa antes de gustar los manjares; pero

es más duro que le echen a uno fuera

al terminar el festín, como hace con

nosotros la vejez. Me figuro lo que us

ted sufre. No volver a ver a Clara...

y a otras que le hubiesen dedicado son

risas seductoras... ¡Pero el destino

manda!

Una envidia feroz le hacía regocijar
se de que muriese con él aquel joven
zuelo que le acababa de quitar su pues
to.

Y así ocurriría dentro de breves ins

tantes, porque el mar les asediaba.
—No; yo no quiero morir — repitió

Jaime desesperado separándose de su

compañero.

—Que quieras o no...—murmuró en

voz baja Prefailles.

A los pocos momentos llegó hasta él
un grito de alegría.
— ¡He encontrado el camino; venga

usted!—gritaba Jaime.

Su respiración fatigosa denotaba su

angustia y emoción. Sus manos se ten

dían para socorrer a su amigo.
— ¡Voy!—respondió Andrés Prefailles,

que se sentía más desesperado, al pen
sar que iba a seguir viviendo, que cuan

do veía ante él la perspectiva de la

muerte.

Y mientras subía por la escarpada
roca, gemía anonadado.
—¿Para qué quiero la vida? ¡Si vivir

-lara mí, ya... es envejecer!...

PAJA/

/O/TBN/EMO/

''NIRVANA'
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LA CANASTILLA DE LA GUAGUA.



F

El Encanto

de la

Sencillez.

1.—Traje de espumilla blanca, adornado

de pliegues y de incrustaciones, estas últi

mas en espumilla azul marino. El sesgo

que rodea el escote se termina en un jabot.

2.—Sobre una falda de espumilla roja,

con pliegues en el delantero, se lleva un

sweater de jersey de seda blanco con una

guarda en el escote y en la parte baja, bor

dada en gruesas sedas rojas. Cintura de

charol rojo.

3.—Muy juvenil de línea este vestido

de crepella blanca, adornado simplemente
con una corbata de espumilla blanca termi

nada por alforzas.

If..—Muy original efecto, de dos telas

impresas con el mismo dibujo. La casaca

tiene el fondo marino y la falda el fondo
blanco.

5.—Traje de dos piezas, con la falda en

forma. Casaca con plastrón en V. Cuello

terminado en un jabot. Es de kasha beige
con incrustaciones de kasha 'café dorado.

La cintura se simula con una incrustación

terminada en una hebilla.

6.—Otro mod'elito delicioso, en espumi
lla amarilla pálida. Cuello, jabot y puños

mosquetero, en crepé georgette azul pálido.

£

w
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e£y tS "adorTuJa cinta ciré que cae entre el ala do-

blada graciosamente.

TABLETAS PARA ADELGAZAR "KISSINGA'

que no contienen yodo ni glándula tiroides, y están prepa

radas con las sales termales de Kissingen. (Alemania).

Para evitar el estreñimiento crónico, de que padecien tam-

tas personas, cuide Ud. de que su intestino funcione conree

fomente, tomando las

PILDORAS LAXANTES "KISSINGA"

que son el laxativo más agradable para uso continuado.

Pildoras laxantes. Base: Sal therm. Kissingen, Extr. Bliey,

Estr. cascara sagrada, Corteza frangrul, Sapo medio.

Tabletas para adelgazar. Base: sal thorm. Kissing-en, Uxt.

Rhey, Ext. cascara ©agrada, Maigneis. ust. Natr. cholein.

DE VENTA EN TODAS LAS BOTICAS

M. E.
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PARA LAS JO VEN CITAS

1. Traje de crépe satín rosa muy pálido. El talle se marca con un grupo de nervures que reúnen el ruedo de la falda en

un paño suelto que cae irregularmente en el lado derecho.
2. Maravilloso traje chiffon color rosa. Cuerpo cruzado con fichú. La falda muy amplia, está enteramente hecha con pe

queños vuelos que van aumentando de tamaño. Moño de cinta de terciopelo azul y pequeños ramos de flores azulinas.
3..Traje de velo de seda amarillo, de un amarillo muy pálido y muy sentador. Sobre los tres vuelos de la falda van dise

minadas flores rosas. Las mangas son muy anchas en la parte baja. Un grupo de las mismas rosas va prendido en- el hombro.



HORAS

Horas nuevas, con ser nuevas

va cansadas de vivir.

Horas lentas, horas lentas

veax pasando junto a mi.

Horas blancas, horas blancas

aue no tienen ilusión,
horas blancas, horas blancas

como rosas mustias son.

Horas tristes, horas tristes

todas en lagrimas van. . .

Cuántas horas tristes, tristes,
jue nublando el cielo están.

Horas blancas, horas lentas,
lloras tristes, tristes, tristes
con la pena del vivir.

Horas y horas. . .

siempre blancas,

siempre lentas,

siempre tristes,

tristes, tristes...

Van pasando junto a mi.

MARTHA MARÍA LAMABCHE.

AL OÍDO

Si con la flor de tu boca

jüe es como rosa de mayo,

7 si por los tres lunares

jue tienes sobre los sabios,

me dijeras que me amas

son el amor que te amo,

fo consolara mis penas,

JO sacudiera mi agravio. . .

Pero tú, dichoso sueño

jue soñé para mis manos,

ao sabes lo que es tristeza

li conoces lo que es llanto.

JOAQUÍN CARCIA BORRERO

LA BALADA DEL LEÑADOR

El sauce llora en las orillas
"

del silencioso riachuelo. ií
El chopo canta y se levanta, f
líricamente, cara al cielo. J
La encina reza, de rodillas, :

arrastrándose por el suelo. %
El roble triunfa, poderoso.
Se abre el nogal, ancho y fe-

[cundo.

Se ríe el álamo, frondoso,

y el pino está, meditabundo,

grave, solemne y misterioso.

Con ramas de sauce tejerán

para mi tumba una guirnalda.
En la mañana de San Juan

me llegarán, de la chopera,
las risas de la Primavera

que coge flores en la falda.

La recia luz será de encina,

y de roble la empalizada.
Un nogal de copa apretada
me dará sombra en una esquina
de la piedra que me aprisione.
Y vendrán, por una alameda,
a rezarme el "iDios le perdone!
mientras resuenen en la arbo-

[leda

los lamentos de unos hachazos.

¿Y el noble pino?

Este se queda

para estrecharme entre sus

[brazos.

Será de pinq mi ataúd

y, como dos viejos amigos

inseparables y testigos
de la vida desde una cumbre,
él me dará su excelsitud.

¡Yo le daré mi podredumbre I

Luis Fernández Ardavin

'aí: i \m

RiVIEfc

ÍRINOTPIO -ACTIVO DEL ACEITE

DE HÍGADO DE BACALAO Y

100 VECES MAS EFICAZ

ASGOLEINE RIVIER
P. E.

Sustituye con ventaja todas las emul

siones y constituye el medicamento me,

jor indicado en los casos de Anemia,

Unfatlsmo, Bronquitis,
Toses Bebeldes.

H RIVIER, 26-28 RUÉ ST. CLAUDE « PARÍS.
"■■

Base: Lecitido hepático.

SI SIENTE PEREZA PARA LEVANTARSE

como si estuviera encadenado en su cama,

es seña desque sus nervios están debilitados

PÓNGASE EN GUARDIA,; TOMANDO

"Promonta
(En tabletas y en polvo)

que es un gran medi

camento para tonifi

car el sistema nervioso

Preparado orgánico en tabletas y en polvo a base

de sustancias provenientes del sistema nervioso cen

tral, combinadas con vitaminas polivalentes, cal, hie

rro, hemoglobina y albúmina soluble de la leche.

Bajo el constante control del profesor de la -Universidad de

Hamburgo, Dr. Weygandt y del profesor de la Universidad de

Berlin, Dr. Boruttau.

De venta en todas las boticas
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CARTAS DE UN

MEDICO A UNA JOVEN MADRE

Por el D r . ======

CARTA XXXn

El cielo protege el sueño de los su

yos. ¡Dos dientes a la vez, en el cur

so de una noche tranquila!

¡Magnífico! La pequeña diarrea

que ha acompañado la salida de es

tos dientes es una complicación fre

cuente y no debes intranquilizarte

por ella. Si esta diarrea continuara

y se presentaran más de cuatro o seis

deposiciones durante las veinticuatro

horas, puedes dar al niño, una vez al

día, un cocimiento de "arrowroot" o

de sagú, y también puedes ensayar tu

pericia en cirugía menor, adminis

trándole algunas lavativas astringen

tes, preparadas del modo que te in

diqué en mi carta anterior. Tampo

co ha perjudicado al niño la pequeña

erupción al mismo tiempo. No hay

que tener ningún temor que se difun

da por el resto de la piel, como ha

sucedido, según me explicas, con el

niño de la señora C***, en el cual se

han producido extensas costras hú-

medads, que cubren casi por comple
to la piel y la cara. Esta erupción, a
la que se suele dar el nombre de cos

tras de" leche, es completamente di

ferente de la de tu hijo.
Por más que los últimos dos dien

tes le hayan salido a tu niño sin pro

ducir molestia alguna, y que, en ge

neral, sea de esperar en tu hijo una

dentición fácil, no debes contar con

ello de una manera absoluta, y se

rá conveniente que, sin inquietarte,
estés preparada para contrarrestar

los trastornos que puedan sobrevenir,
en tanto que no llega el médico, y así
no te suceda, lo que a la mayor parte
de las madres novicias, las cuales

pierden la cabeza, y en estas condi

ciones, hacen, precisamente, lo con

trario de lo que les conviene.

Si el niño se pone calenturiento, ya
sabes, por lo que te escribí en otra

carta, cuál es la conducta que debes seguir. Igualmente, es
tás enterada de lo que puedes hacer en caso de diarrea.

Por lo tanto, debo hablarte tan sólo de los accesos con

vulsivos que en algunos niños preceden a la salida de los

dientes, esto es, de las convulsiones o eclampsia de la den

tición, la cual si bien en la mayoría de los casos, si se sigue
una conducta acertada, no tiene una gravedad considera
ble, suele, sin embargo, impresionar en gran manera a las
madres por lo insólito y violento de su aparición. Con fre
cuencia estas convulsiones sobrevienen de una manera re

pentina y sin fenómenos precursores, y afectan los múscu
los de la cara, de los brazos y de las piernas, y aun muchas
veces de todo el cuerpo, y su duración es variable, lo mismo
que la frecuencia con que se reproducen.

Si sobreviniesen estas convulsiones a tu hijo, deberás se

guir la conducta siguiente:
En primer término, procura conservar en lo posible la

serenidad; acostar al niño, con la cabeza algo elevada, y
aplicarle en la frente compresas empapadas en agua muy
fría y bien escurridas, sobre todo si la cabeza estuviese muy
caliente, e ir cambiando estas compresas hasta que cesasen

las convulsiones.

Entre el vulgo, es corriente, y se recomienda con fre
cuencia, la práctica de coger el pulgar del niño y flexionar-
lo fuertemente, pero esto es inútil, como todas las manio
bras análogas encaminadas a interrumpir bruscamente los
accesos.

En cambio, es muy de recomendar la aplicación de una

lavativa, en cuanto lo permite el estado del niño, y, en tal
caso, se puede dar una lavativa de infusión de valeriana,
que, como te dije, posee propiedades calmantes. También
conviene dar un baño tibio, y con más razón en este caso

hay que mantener fría la cabeza del niño por medio de la

aplicación de compresas empapadas en agua.
Cuando un niño tiene gran tendencia a padecer con

vulsiones, de manera que las presenta en diferentes ocasio

nes, es bueno tener siempre a prevención el medicamento

Guillermo Plath

que haya prescrito el médico, o por lo menos guardar la re

ceta al alcance de la mano.

En verdad, amada Luisa, si mis cartas van continuando

por este camino, acabaré pronto por hacerte especialista en

enfermedades de los niños, pues te doy verdaderas leccio

nes de ellas, y tienes ya sobre este particular más expe
riencia que algunos jóvenes que a fuerza de trabajos han

conseguido llegar a la categoría de "señor Doctor".

CARTA XXXHI

Tu chico tiene gran afición a ejercitar sus dientes, y

me preguntas si será conveniente poner en sus manos un

bizcocho duro o una galleta u otra cosa parecida, para que
se divierta con ella.

En verdad no lo apruebo, pues con ello se abre fácil

mente el camino a la irregularidad en las comidas y a que

la niñera harte al niño sin consideración. Por más qué no

sea mucho lo que el niño pueda comer del bizcocho o dé la

galleta, siempre es algo, y esta excitación continuada de la

actividad del estómago, sin que por otra parte se satisfaga
a este órgano, es decididamente perjudicial. En esto sonsis-

te también, en buena parte, el inconveniente de las llama

das muñecas, que se emplean para apaciguar a los niños

más pequeños, pero que deben desecharse.

Si el niño manifiesta ganas de morder algo, cosa que

procede de una irritación de las encías, es mejor que le des

algún otro objeto que no sea demasiado duro. Es muy con

veniente, por ejemplo, en la mayoría de los casos, la raíz de

violeta de uso córlente, si bien en los casos en que la en

cía está muy sensible, esta substancia resulta demasiado

dura para algunos niños. Cuando la encía está muy calien

te, muchos de ellos gustan del contacto de objetos fríos,
como aros de marfil, tazas de porcelana, vasos de cristal,
cucharas de plata, llaves, etcétera. En este último caso, de

bemos introducir en la boca del niño el anillo de la llave

y no el extremo opuesto; pues el niño podría lastimarse, o
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bien los dientes que tal vez' tenga, podrían enclavarse en

tre los de la llave.

Los anillos de goma provistos de una prolongación re

dondeada, constituyen un invento muy adecuado para es

tos casos, pues el niño los maneja con facilidad y sin correr

ningún peligro de herirse. En cambio, deben desecharse los

dijes (generalmente, regalos de los padrinos), provistos de

cascabeles y abundantes en puntas y cantos agudos, pues
con ser muchas veces dispendiosos, el niño puede fácilmen

te lastimarse con ellos.

Las observaciones que me haces sobre la falta de apti
tudes del niño, en comparación con lo que observamos en

los pequeñuelos de los animales, me han llamado mucho la

atención, demostrándome, que la actividad en el cuidado de

la familia y de la cocina no está reñida, en la mujer, con

los pensamientos muy ingeniosos.
Realmente, el asunto a que te refieres es sumamente

notable; al paso que en los animales más elevados el peque-

ñuelo puede ya prescindir de su madre a los pocos meses

de nacer; al paso que, en otros menos perfectos, en cuanto

hace o sale del huevo, vive una vida independiente sin ne

cesidad de protección, de manera que no llega a existir re

lación mutua alguna entre él y su madre, encontramos pre

cisamente en la criatura más perfecta de cuantas conoce

mos, la imperfección y la incapacidad mayores por lo que

se refiere a sus primeras condiciones de vida, de modo que

el rey de la creación es el que ofrece una mayor debilidad

y una necesidad más prolongada del auxilio de sus padres.
Y aun más adelante, no son pocos los cuidados y trabajos
necesarios para la dirección, educación e instrucción del ni

ño, hasta que, poco a poco, va llegando a su pleno desarrollo

y a ser completamente independiente de los que le rodean.

Podría creerse que la Naturaleza ha sido poco esplén
dida al equipar al niño. Ella, tan bondadosa, que a cada

animal le ha proporcionado su vestido, le ha preparado una

alimentación apropiada, le dirige por medio de los instin

tos, le ha dado armas con qué defenderse y hasta le ha do

tado de lenguaje suficiente para sus necesidades; ella, re

pito, echa en él mundo al hombre desnudo y desamparado,
; sin vestido, sin alimento y sin protección. Ni aun el lengua-
:
je, lo aprende por sí mismo; y en una palabra: cuanto ma

yores son los dones intelectuales que ha recibido, en com

paración con los anmiales, tanto más desprovisto que és

tos se encuentra, por lo que se refiere a medios para sobre

ponerse a las influencias exteriores.

¿Por qué lo ha dispuesto así la sabiduría del Creador?

¿A qué esta imperfección y esta infancia y desamparo tan

prolongados que ofrece al hombre en comparación con los

animales y con la corta duración de su propia vida?

Amada Luisa, la respuesta a muchos por qué debe que

dar en silencio, dada la limitación de nuestra inteligencia,

y debemos aguardar la resolución de más de un enigma pa

ra cuando lleguemos a un estado más perfecto, en el que

esperamos y creemos. No obstante, algunas veces está a

■ nuestro alcance echar una mirada a lo que hay tras cor

tina y presumir o conocer las intenciones del Creador, es

tudiando el modo de ser de las cosas a nuestra manera, es

to es, exponiéndonos más o menos e equivocarnos. Esto su

cede tal vez, en el asunto de que hablamos.
...

La larga duración y el desamparo de la infancia del

hombre son necesarios para la constitución de una vida de

familia, que no se encuentra en ningún otro animal con los

caracteres que reviste en la familia humana. Ahora bien;

de estas condiciones de la vida de familia, se deriva de una

manera lógica la vida de los Estados, y asi, ellas constitu

yen el medio de que, tanto cada hombre de por sí con la

humanidad en su conjunto, sientan los estímulos y tengan

la capacidad de progresar y de perfeccionarse en todos los

terrenos, como pueden y tienen el derecho de hacerlo, en

'virtud de su organización y de la luz de su inteligencia que

les ha sido comunicada.
,

¿Qué sería del Arte y de la Ciencia, del Estado y de la

Iglesia de los intereses más altos y más sagrados de la nu

il manidád si el hombre no teniendo necesidad de auxilio aje-

Ino v no sintiéndose enlazado con sus semen antes por esta

necesidad misma, pudiera recorrer libremente a su antojo,

fa carrera de la vida? A semejanza de las bestias, seguiría

mos siendo los mismos durante millares de años, sin per

feccionamiento alguno. Ahora, por el contrario la debilidad

v la imperfección del hombre, con las que la Naturaleza le

i trató aparentemente como madrastra, se convierten para el,
'

justamente, en un acicate y en un medio para negar a ser

i el dueño de la tierra, para dominar a las demás criaturas,

para aprovecharse en su propio beneficio de las fuerzas mis-

• mas de la Naturaleza y para caminar con esfuerzos mee
-

i liantes hacia una perfección, cuyos limites no podemos

Biedícuán admirable es todo esto! ¡Cuan infinitamente

grande es el fin conseguido y cuan sencillo el medio! En el

desamparo y en la debilidad de la infancia del hombre, es

triba el fundamento del futuro desarrollo de sus fuerzas, y

1
así podríadecirse que en la cuna de los niños se preparan

i! i ?os deítoos de los pueblos y la vida de la humaiudad en-

tera

•/-TlENGA Ud. ahora más cuidado que nunca al comprar la ex-

1 I célente CAFIASPIRINA, por que su fama enorme como el

mejor analgésico moderno, ba dado origen a substitutos y a

falsificaciones que pueden sergravemente nocivas ! Pida coa toda clari

dad "CAFIASPIRINA" y cerciórese positivamente de que el em

paque tiene ese mismo nombre y lleva la verdadera CRUZ BAYER.

Si no fuere así, ¡ rechácelo
! ¡ Es justo enriquecer a los falsificadores

poniendo en riesgo su salud o la de su familia . . . ?

jQt CAFIASPIRINA es lo mejor que existe para dolores de cabeza,

muelas y oído; neuralgias; jaquecas; reumatismo;

consecuencias de los abusos alcohólicos, etc. Alivia rá

pidamente, levanta las fuerzas y no afecta el corazón

ni los ríñones.

■PERO HAY QUE TOMAR LA LEGITIMA
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CORRESPONDENCIA
POR

Carmen — Si es posible haga todos los ejercicios, incluso los

combinados 'con fricciones. Empiece, eso sí, por hacerlos en sus mo

vimientos más fáciles, y sólo cuando lleve un tiempo praticándolos

en esta forma pase a los más difíciles. Acuérdese que es de capi

tal importancia el aprender las respiraciones profundas con toda

corrección A este sistema gimnástico debe usted agregar uno ali

menticio que la ayude a deshacerce de los kilos que la desesperan.

Suprima el pan, la mantequilla, los farináceos y los dulces. — En

cuanto a sus pecas, confórmese con ellas. Use siempre el agua oxi

genada después de lavarse en las mañanas, y en las noches, y use

ademas esta leche para debajo de los polvos: Leche de almendras

dulces, 100 gramos. Agua de rosas, 100 gramos. Glicerina, 10 gra

mos. Pomada de pepinos, 25 gramos. Agua de azahar, 100 gramos.

Borato de soda, 10 gramos. Estos remedios a la larga le harán

bien Vuelvo a recomendarle que tenga constancia en los trata

mientos. Si no los usa por lo menos seis meses, no puede llegar a

ningún resultado satisfactorio. — Para hacer desaparecer esas as

perezas que tiene en los codos proceda en la forma siguiente: Ja

bone abundantemente esa parte con jabón blanco de Marsella, y

sé~pasa una piedra pómez de esas pulidas que venden en las bue

nas boticas. Luego se enjuaga con varias aguas, todas templadas.

Lo ideal es hacer esto en el baño. Una vez bien seca se echa pol

vos de talco. Este mismo tratamiento dá excelentes resultados para

combatir el vello. Muy agradecida de sus saludos que correspondo

afectuosamente.

Regaloncita. — Empiece por vigilar su digestión. Si tiene usted

tendencia al entreñimiento, de ahi le proviene el mal estado de su

cutis. En este caso tome todas las noches una cucharada sopera de

Amero! (Vaselina Líquida,) que es excelente lubricante para los in

testinos. Si usted puede, una vez al mes, hágase hacer masaje fa

cial en alguna de las peluquerías buenas del centro, donde Potin,

por ejemplo. El resto del mes, lávese en la mañana con abundante

jabón de Marsella y agua templada. Seqúese cuidadosamente, y en

tonces se práctica un ligero masaje con esta agua de belleza: Agua

de Colonia, 250 gramos. Agua de azahar, 50 gramos. Borato de so

da, 15 gramos. Mentol, 0,30 gramos.
— Una vez que ésta agua haya

penetrado en los poros y que el cutis esté seco con,el masaje, déje
se unos cinco minutos de descanso y enseguida se empolva. Use pol

vos buenos. Los Dermophile Sterilisee de Leclerc, son tal vez unos de

los mejores. En la noche, con un trozo de algodón, se limpia la cara

con la ayuda de este preparado: Bicarbonato de soda, 10 gramos.

Éter sulfúrico alcanforado, 30 gramos. Agua de rosas, 250 gramos.—

Use varios algodones, hasta que quede el último perfectamente lim

pio. Entonces, en las partes en que tiene los puntos negros, se pone

con la ayuda de un pihcelito la preparación que sigue: Agua de

tilo, 150 gramos. Alcohol alcanforado, 75 gramos. Glicerina, 25

gramos. Acido salieílico, 0,80 gramos. Bórax, 6 gramos. Azufre pre

cipitado, 12 gramos. Siga este sistema por unos tres meses. Tal vez

al principio los remedios le irriten un poco la piel. Tenga paciencia,
y úselos siempre, a pesar de ésto. Pero vuelvo a recomendarle que

vigile su digestión. Evite en las comidas las materias grasas, los

aliños y los licores. —* Espero que mejore. Mis afectuosos saludos.

Sólita. — Es preferible comprarlo en una buena perfumería y

que sea del legitimo. Hay un sistema casero para hacer una poma

da que sirva para oscurecer las pestañas y facilite el darles una bo

nita forma. Se ahuma un plato en una llama de vela o de fósfo

ro y en ese humo se pone una pequeña cantidad de vaselina bo

ricada. La pasta que resulta, con un pincelito, se la aplica usted

a las pestañas. Quedan estas oscuras, brillantes y crespas. Esta mis

ma pasta (de alguna manera hay que llamarla) sirve para som

brearse los párpados. Tiene la ventaja sobre el Rúnmel de que aun

que entre en los ojos, no daña ni produce dolor.

Una ignorante. — El doctor Luis Prunés, Santo Domingo, esqui
na de Mosquete, en esta ciudad de Santiago, puede hacerle a usted

el tratamiento que desea.

Una lectora. — Para su estitiquez use el Amerol, una cucharada

■ sopera en las noches antes de acostarse. No es purgante ni laxante

y por lo tanto no daña los intestinos; es sencillamente un lubrican
te y dá los más excelentes resultados, aún en casos de enfermedad

rebelde. — Dice usted que sigue un régimen para mantenerse en el

peso que tiene. Muy bien. Le aconsejo que en las mañanas, en vez

de desayuno de café con leche y pan, tome usted un plato grande de
fruta copida con poca azúcar, ya sea de fruta fresca o de fruta se

ca. Esto ayuda enormemente la digestión. En la tarde haga lo mis
mo a la hora de once. A más de serlo para la digestión, ésto es un

bien para su régimen. — Supongo que no comerá usted mantequi
lla, ni aliños, ni farináceos, ni licores, ni té, café y chocolate. Una
vez que haya usted normalizado la digestión, verá como la calidad
de su cutis mejora. Use para lavarse el jabón blanco de Marse

lla, legítimo. Muy bien la limpieza en la noche con. un algodón y
alcohol alcanforado. No se ponga ninguna crema durante la noche.
Deje que su cutis descanse. En la mañana se lava con el jabón que
le indico, se seca cuidadosamente y se pone esta loción: Agua de

lluvia, 200 gramos. Esencia de flor de naranjo, 3 gramos. Agua de

M E R LINA

rosas, 100 gramos. Tintura de benjuí, 10 gramos. Tintura de Hama

melis, 5 gramos. Deje que esto se seque sobre el cutis. Entonces se

pone polvos. Use los Dermophile Sterilisee de Leclerc, en color na

tural, que es un rosa rachel, especial por lo tanto para la colora

ción no bien definida de su piel. Use siempre un poco de rouge,

que sea de buena clase, eso sí, y de un tono que le venga a su cu

tis. Me parece que las Cendres de Roses pour Blondes, de Bourgois,

le quedarían bien. Vaya a una peluquería y ensaye. Es lo mejor.

Espero que quede satisfecha con estos remedios. Mis atentos salu

dos. •

Cataplunchinchin. — El jabón blanco de Marsella, siempre que

sea legítimo, es uno de los mejores para el cuidado del cutis. Úselo

con toda confianza. No tendrá un agradable perfume — no lo tiene

tampoco desagradable —

pero es excelente para limpiar, suavizar

y embellecer la piel. El uso del yodo puede traerle una grave en

fermedad si lo toma en esa forma constante que usted desea. Para

adelgazar sería mucho mejor que usted recurriera a los deportes o

a la gimnasia, practicada en su casa en las mañanas, si no tiene

usted tiempo libre para dedicarse a algún deporte. Haga la gimna

sia Müller. Puede usted seguir un régimen alimenticio sin necesi

dad de comida especial. Evite solamente el comer pan, dulces y fa

rináceos. Verá como su peso disminuye. Los remedios deben evitar

se, que a la larga solo traen trastornos. — ¡Qué raro que el Odp-

Do-No le haya dado mal resultado! Pásese la Gillette dos veces por

semana. Lávese las más veces que pueda con agua fría, lo más fría

posible y luego póngase estos polvos: Talco de Venecia, 50 gramos.

Subnitrato de bismuto, 50 gramos. Permanganatb de potasa, 3 gra

mos. Esencia de espliego, 2 gramos. En el agua en que usted se lava

puede poner una cucharada de alumbre o de sal marina, que son

muy astringentes, y que pueden contribuir a aminorar su transpi

ración, digo aminorar, porque si la transpiración es tan abundante

y recalcitrante, es muy difícil, por no decir imposible, que desapa

rezca completamente. Mis saludos cordiales.

Otoñal. — Hallo tan lindas las canas, señora, que casi se me

hace cargo de conciencia por cuanto va contra la estética, el rece

tarle algo para teñirlas. Pero ya que usted aduce tales razones y

parece tan deseosa de hacerlo. . . Desde luego, puede usted usar el

agua oxigenada que le pondrá el pelo rubio. Puede también usar

el agua oxigenada mezclada con amoníaco que le dará un tono ru

blo cobrizo. Y puede usted usar la tintura Francois, que en cual

quier botica venden y con la cual su pelo quedará perfectamente,
furiosamente negro. Tiene usted donde elegir, ''remedio y coloración.

Yo en su caso, me quedaría con las canas . . . aunque hubiera la

amenaza del divorcio.

¡Una pecosa! — Lávese con jabón blanco de Marsella y se pone

debajo de los polvos éste preparado: Agua de rosas, 70 gramos. Agua

de azahar, 70 gramos. Glicerina, 40 gramos. Agua oxigenada, (de

12 volúmenes) 30 gramos. Use polvos color rachel, que sean de muy

buena calidad. En la noche se pasa un algodón con alcohol alcan

forado para limpiarse el cutis, y luego se pone esta pomada sobre

las partes en que le hayan aparecido esas manchas de pecas: Agua

oxigenada, 15 gramos. Vaselina, 15 gramos. Lanolina, 10 gramos.

Mantequilla de cacao, 5 gramos. Kaolín, 4 gramos. Cloruro de cal

cio, 4 gramos. Use éste tratamiento durante una buena temporada,

ya que es imposible que a los pocos días de usarlo las pecas desapa

rezcan. Sea constante y verá como mejora.
Fariña. — Díganos el autor de la poesía. Sin esto nos será ver

daderamente imposible acceder a su pedido.
Fresa. — Aquí tiene una receta para hacer gomina: Agua, 200

gramos. Alcohol de
.

80 grados, 100 gramos. Goma tragacanto, 10

gramos. Se tiene en infusión durante 48 horas, al cabo de este tiem

po se cuela y se perfuma con unas gotas de la esencia que se pre

fiera. En caso de que el pelo quedara sin brillo, puede usted agre

garle 100 gramos de glicerina. Esta receta me la han dado en una

peluquería, y me aseguran que dá excelentes resultados. Daremos el

retrato del artista que usted nos pide.

Germania. — Ya tenemos el retrato de Harry, y probablemen-
en el próximo número aparecerá. En cuánto a su ofrecimiento, va

mos a transmitírselo a nuestro director para ver si lo acepta. Ya le

contestaré respecto a esto. Mis mejores saludos.

V. M. Obregón. — Pida, a la Librería de la Casa Francesa, Esta

do esquina de Huérfanos, la revista "Ma peitte Maison". En ella en

contrará usted toda clase de construcciones, planos, etc. Esta re

vista es barata. Si desea usted una más completa puede pedir "La

Vie a la Campagne", en formato mayor y con material mucho más

variado.

Galdur. — Dirija las cartas para Pilar Arcos a la Casa "Colum-

bia", en ésta. La casa se encarga de hacérselas llegar.
Blanca Nieve. — La misma dirección que la anterior, para Ro

sita Quiroga. No sabemos si esta artista es casada o nó.

Mimí. — Para dirigirse usted a los artistas que me nombra, lo

más seguro es que utilice el "Correo de Hollywood" que nuestra re

vista ha puesto a la disposición de sus lectores últimamente. Vea ea

la sección respectiva la forma en que usted ha de obrar.
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ALMUERZOS EXCELENTES

Macarrones a la Ristori.

Primeramente hay que preparar una salsa que se compone de

medio kilo de carne y un cuarto de kilo de jamón crudo, cortadas

ambas cosas en menudos pedazos, un tarro de tomate al natural,
una cebolla cortada a rebanadas, un poco de perejil picado, una ho

ja de laurel y dos cucharadas grandes de aceite.

Todo esto reunido, se coloca en una sartén proporcionada y se

tiene cociendo, a fuego muy suave, por espacio de hora y media o

dos horas. Entonces se le agregan dos vasos de agua hirviendo, de

jándolo cocer de nuevo, hasta que se convierta en una mezcla muy

espesa, de la cual no se distinguen los componentes. En este estado

la salsa se aparta, mientras se preparan los famosos macarrones a

la Ristori.

Para que resulte bien este plato, es mejor elegir unos macarro

nes muy finos, que los italianos llaman "macarroncellos."

En una cacerola, con mucha agua hirviendo, con la sal que pre

cisen para estar bien sazonados, se cuecen los macarrones a fuego

vivo, con cuidado de que no se partan y que estén bien tiernos, por

que si no resulta una mezcla pastosa y desagradable a la vista.

Así que estén cocidos se escurren en un colador y se colocan,

por capas, en la fuente en que hayan de servirse, rociando cada

capa con la salsa anteriormente preparada, cuidando de que esté muy

caliente, y con bastante rayadura de queso parmesano, hasta lle

nar en esta forma la fuente. Entonces se deja reposar un poco en

el homo, un poco solamente, para que la salsa y el queso impreg

nen los macarrones y se sirven muy calientes.

Coliflor a la crema.

Se cuece entera la coliflor en agua salada, se troza y se guarda

al calor mientras se hace la salsa siguiente:

Se baten dos yemas en un plato hondo y se les va añadiendo,

poco a poco, dos cucharadas de mantequilla entibiada para que es

té líquida. Luego se le pone jugo de limón, gota a gota para que el

huevo no se corte, hasta que quede como una crema espesita.

Entonces se coloca la coliflor en una fuente redonda, cuidando

de que esté bien caliente. La salsa se pone en una salsera y se sir

ve en esa forma, aparte una cosa de otra. Es un plato muy fino y

exquisito.

Chuletas de cordero a la parrilla.

Se frien un momento en manteca de vaca, sin que tomen color;

se apartan y se deja enfriar la manteca para mezclarla con dos

yemas de huevo. Entonces se mojan en esta mezcla las chuletas y se

asan a la parrilla en fuego lento, para servirlas con una ensalada

de berros.

Chocolate frito.

Se hace, con leche, en una cacerolita, media libra de chocola

te con un litro de leche, dejándolo que se espese y se aparta enton

ces para que se enfrie.

Cuando esté medio frío se le agregan cuatro huevos batidos y

harina hasta formar una pasta manejable y que no se pegue en las

Esta pasta, bien trabajada, se extiende con el rodillo, cortándo

la luego en triángulos, que se rebozan con huevo y pan rallado y se

frien en manteca, espolvoreándolos con azúcar flor, para servirlos

muy calientes.

M.R.
Bicarbonato de Sosa, Magnesia, Carbonato de Cal

ESPECIFICO DE LAS

ENFERMEDADES

dd ESTOMAGO

Ardores y Dolores de ESTOMAGO

Acideces - ftatulencias — Bostezos

Pesadez e Hinchazón de ESTOMAGO

Bochornos — Bojez del «ostro y

Somnolenola después de las comidas

Oispepsias.Gastritis,Hiperacidez.etc.

DOSIS : Una cucharadita después de cada coicida

de Venta en todas las Farmacias

TOMA ESTA ROSA

—"Toma esta rosa—me dijo";

"simboliza mi afecto" .

Y al dármela, de la mano

arráncesela el viento...

■■ Sabio, adivino en amores,

on, vientecillo discreto!

Una verdad me dijiste...

El amor de mi dueño,

fué sólo nube que pasa,

rosa que arrastra el viento...

EL SUEÑO

Tres cabezas de oro y una

donde ha nevado la luna.

—Otro cuento más, abuela,

que mañana no hay escuela.

—Pues, señor, este era el caso

(Las tres cabezas hermanas

cayeron como manzanas

maduras, en el regazo) .

MARÍA ENRIQUETA RAFAEL ALBERTO ARRIETA

LA PRIMERA CANA.—A las lectoras

que lo han solicitado, he enviado un li-

brito con las instrucciones completas

para la aplicación del SIMILAX. En es

te librito se habla de otros dos produc

tos: Egg-Shampoing, shampoo a base

de huevos, que lava perfectamente la

cabeza y el Ess-O-Ess, a base de peróxi

do de hidrógeno, descolorante y descom-

ponente que prepara el cabello para re

cibir el SIMILAX. Estos tres productos
son inseparables e indispensables en la

primera aplicación, para obtener el re

sultado magnífico, que garantizo. En mi

próxima crónica, daré la manera
de em

plearse unos y otros.—Jefe del Departa

mento Tinturas, Casilla 1497, Santiago.
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LA VIDA EN EL GRAN MUNDO
REGALOS DE BODA

AS corbeilles que otras veces se usaban, consis

tentes en canastillos o cofrecitos preciosos con

los encajes, joyas, telas y otros objetos de va

lor, no se estilan ya, y se contentan con com

prar los regalos, encargando en el comercio que

los lleven a la casa de la joven a quien se des

tinan. Sobre esto hay dos cosas que deben te

nerse en cuenta: primera, dirigirse siempre a casas acredita

das y de lujo; y segunda, enterarse de los gustos y deseos de

la novia. Suele ocurrir que el novio no se fije bien en esto

último, y sigue la inspiración de las personas de su familia,

imponiendo así el gusto de éstas a la joven prometida.

Los regalos que deben hacerse dependen de la fortuna y

de la generosidad de cada uno. Joyas, aretes, sortijas, braza

letes collares, broches, etc.; los objetos que hacen parte del

atavío, como abanico, bolso, frasco de sales, bombonera, espe-

del matrimonio, de modo que la novia pueda cambiar lo que

desee y hacer la exposición de los objetos recibidos.

Sin embargo, no es de aconsejar esta exposición, porque

obliga a sacrificios a los donantes y alguna vez despierta ce

los y rivalidades entre los miembros de una misma familia.

Cuando se dispone de gran casa, se destina uno de los

salones a esta exposición; pero si es modesta la habitación,
se verifica en el gabinete o en uno de los ángulos del salón.

Se colocan, en este caso, todos los objetos de pequeñas dimen
siones sobre una mesa, y los voluminosos, como muebles, tra

jes, etc., se agrupan con arte cerca de ella. La tarjeta del do

nador se coloca siempre sobre el regalo.
La canastilla o trousseau se expone también casi siempre,

pero parece un alarde de orgullo y de vanidad. Que la novia

abra sus armarios para que sus amigas vean la ropa que sus

padres le dan, es muy natural; pero mostrar a los ojos de los

extraños los misterios de la ropa interior, es violar los senti

mientos del pudor.
Respecto a las piezas de que ha de componerse el trousseau,

no puede darse una norma fija, dependiendo, como es natu

ral, de los medios de que se disponga; pero no

debe ser muy numeroso, teniendo en cuenta que

las modas cambian y no gusta una elegante de

que se le quede la ropa antigua.
Las telas de mucha duración y los adornos

prácticos son pesados y poco artísticos, en cam

bio, los vaporosos y delicados duran poco; de

pueda aconsejar nada, pues

jo de bolsillo, etc. En seguida tienen la preferencia las pieles,
que es más práctico regalar en pieza, para que la joven les

pueda dar la forma que quiera, de acuerdo con las exigencias
de la moda: pelerina, manguito o boa. Después entran las

telas, encajes y objetos de casa.

En cuanto a la novia, es de buen gusto que regale un re

cuerdo a su prometido: una botonadura, un medallón para
la cadena del reloj, una moneda antigua, o bien un bibelot de

arte: bronce, armas o libros.

Es regla elemental de cortesía que la futura esposa acepte
todo lo que se le envíe con agrado, hasta los objetos que no

le gusten, y si se le deja la facultad de cambiar algunos pre
sentes, no la acepte o lo haga con sumo tacto, para no des

agradar al donador. En este caso tiene que alegar una razón

muy fundada para que no se sospeche que no está satisfecha
o que no es de su gusto.

Asimismo, todo el que regala debe esforzarse por conocer

las preferencias de la joven, pero casi siempre se desea causar

una sorpresa y se sacrifica la satisfacción de la destinataria

a la propia.
Deben preferirse las cosas útiles, como la plata, artículos

de mesa, adornos de chimenea y bibelots de arte. El que rega
le necesita inspirarse en la idea de no buscar un objeto de

valor superior a lo que se desee gastar.
Por ejemplo: si se dispone de doscientos pesos, no debe

mos pensar en una cosa que debe valer el doble para ser

aceptable.
Los regalos de boda se envían lo menos quince días antes

mientras unas preferirían lo útil, otras gustarán de lo bello.

Para marcar la ropa hay varios sistemas. Unas veces, se

entrelazan las iniciales de los apellidos de los dos futuros;
otras la del nombre de la joven con el apellido de su esposo;

pero lo más general es adoptar una sola inicial como marca,

para evitar confusiones; ésta es casi siempre la del nombre

de la esposa.

LAS BODAS

Las fiestas de las bodas empiezan generalmente con la

firma del contrato, acto al que se ha dado la mayor solemni

dad; se celebra con gran comida seguida de baile.

El contrato se firma algunos días antes del matrimonio,
ya en casa del notario, ya en el domicilio de los padres de la

futura, y se invita a los abuelos, tíos, primos y amigos ínti
mos. Con frecuencia no se celebra más que entre la familia

y los testigos.
Es preciso que la novia vista con elegancia para este acto

y se ponga algunas joyas de su canastilla, pero cuidando de

no tener el aire de una señora casada. Si su fortuna lo per

mite, debe variar el traje para el baile, sustituyéndolo por

otro más ligero, y lo mismo harán sus hermanas jóvenes; pe
ro no se cometerá infracción conservando el mismo vestido.

Las ceremonias del casamiento suelen solemnizarse más

cuando se trata del matrimonio canónico que cuando es sólo

civil, pero se asemejan tanto, que las reglas que demos para

ellas convienen a las dos formas de unión legal.



Es preciso tenerlo todo muy bien preparado de antemano
. y poner gran cuidado en los detalles de la ceremonia.

Todas las personas invitadas van al domicilio de la no

via, que deberá estar vestida media hora antes de la fijada,
en su habitación, donde pasarán a saludarla los parientes y
los amigos íntimos.

Los encargados de dirigir el cortejo tendrán una lista de
los invitados y del coche que se les destina. Así, mientras uno
va llamando a las parejas que deban ir juntas en un coche,
otro las va haciendo subir al señalado para ellas, y se evita
toda confusión.

Por ejemplo: el que está dentro del salón llama al señor
y la señora de M. . . y al señor y la señora de X. '. . y Z. .

.,
los

acompaña hasta la puerta. Allí, el otro, que tiene la lista, ya
sabe quiénes son estos señores, y les hace ocupar el primer
coche. Como en el Evangelio, los primeros son los últimos, y los

últimos serán los primeros.
Otras veces la novia descendía la primera, pero se ha

reconocido el inconveniente de este uso; la joven estaba obli

gada a esperar en su coche toda la formación del cortejo,
expuesta al frío en invierno y a la curiosidad de los transeún

tes en todo tiempo. Ahora desciende la última, y apenas ins

talada, las carrozas parten. Cuando un coche está lleno, deja
su puesto al que viene detrás.

Así, los invitados llegan a la iglesia o la alcaldía antes

que la novia, y se colocan en dos filas a ambos lados de la

puerta, de modo que al arribar la novia marcha entre sus

amigos.
Nada hay más grotesco que un cortejo dislocado, en que

unos vayan para un lado y otros para otro, sin saber a dónde

se deban dirigir.
Hace muy bonito efecto que al descender de los carruajes,

los hombres se sitúen todos a la izquierda y las mujeres a la

derecha; al pasar la novia, todos la siguen, y se van reuniendo

en parejas.
La novia da el brazo a sujiadre o la persona que haga

sus veces, y detrás siguen las señoritas de honor, cuyo número

es facultativo, y van acompañadas de jóvenes que les sirven

de caballeros.

Estas señoritas de honor son todas amigas íntimas, o her

manas y primas. La novia debe regalarles algún objeto de los

que han de llevar a la ceremonia.

Generalmente las señoritas de honor se ponen de acuer

do para vestir todas de un mismo color, con sombreros igua

les o con mantillas blancas; es muy elegante sombreros ente

ramente negros, con grandes plumas de avestruz, y trajes

claros. La novia es libre de escoger el color de su tocado; pero

JARAfiEHEMOSTYlí
del Dr. Roussel

/A.R

Form.

Sangre tamo total
GltceroSoáa,

(orí..Case.. Nar<

romeo

NUTRITIVO

Poderoso

y AGRADABLE

dé los RECONSTITUYENTES

pa ra curar la

ANEMIA, DEBILIDAD

para el desarrollo délos Niños. para las

Personas Débiles y Convalecientes

Oe venta en todas las Farmacias.

domina, aunque ya no es de rigor, el blanco. Las rosas blancas
sustituyen, y tienen la preferencia, a las flores de azahar. Si
la ceremonia es sólo civil, se prefiere que la novia lleve gran
sombrero blanco en lugar del velo de gasa. Si es viuda puede
contraer matrimonio a los diez meses, vistiendo de claro con

sombrero elegante.
Todas las damas invitadas deben vestir con la mayor ri

queza posible: telas de seda, terciopelo, brocado y raso; no de

ben llevar abrigo ni velo en la cara.

Como ya hemos dicho, la novia da el brazo a su padre o al

que haga sus veces; el novio a su futura suegra; la madre del

novio al padrino, el padre a la madrina y los hermanos de

ambas familias alternativamente.

En los matrimonios de gran lujo los ujieres dirigen el ce

remonial, y no hay más que dejarse guiar por ellos.

La novia ese día tiene que estar galante con todos, besar
a las amigas y estrechar la mano de los invitados, pero sin

partir de ella la iniciativa y cuidando de aparecer. sencilla y

modesta, evitando alardes de alegría ni aparentar disgusto.
Terminada la ceremonia, se organiza el cortejo con el

mismo orden, 'sólo que esta vez van del brazo los nuevos es

posos y el padre de la desposada da el suyo a la madre del

marido y el padre de éste a la madre de la esposa.
El cortejo se dirige a casa de los padres de la novia o al

domicilio de los nuevos esposos, donde se celebra la unión.

Lo más común para celebrar las bodas son el lunch, la ce-

mida o el baile. Los invitados a un lunch deben restaurar lige
ramente las fuerzas, sin que se crea que tienen apetito; pero
ante todo deben dirigir alguna palabra amable a la desposada

y esperar que alguien de la casa los conduzca al buffet.

El lunch se compone de chocolate, café, vinos finos, como

Málaga, Jerez, Champaña, etc.; sandwichs, aves trufadas, gela
tina fría y dulces.

No se necesita una gran decoración en la sala, aunque es

preciso tenga aire de fiesta, flores en profusión, luces, lence

ría fina, vajilla de cristal y plata, etc.

Si se trata de comida, la novia, por emocionada que esté,
tiene que hacer un esfuerzo y no rehusar todos los platos, pero
abstenerse en lo posible de tomar vinos que aumenten su exci

tación nerviosa. Los brindis en esta clase de comidas son de

mal gusto. Si alguna persona pronuncia palabras de felicita

ción levantando su vaso, la joven pareja está obligada a le

vantar el suyo saludando. Sin embargo, cuando en una socie

dad numerosa y escogida algunas personas, por ignorancia o

descuido, infrinjan las leyes de la etiqueta, los esposos pue

den fingirse distraídos y no contestar a los brindis.

La novia debe ponerse otro vestido descotado para la ico-

mida y llevar las joyas de brillantes de su canastilla.

Si se celebra con baile, siempre se verifica una cuadrilla

de honor, en que bailan los esposos y las personas más nota

bles de la reunión. Dicho se está que la novia se cambia de

traje en este caso.
, ... ....

La madre de la novia debe dar a esta la señal de partida,

y entonces ella se levanta y se aleja para vestir el traje de

viaje, cosa de buen tono en las bodas. Las amigas de confian

za la siguen para despedirla en sus habitaciones, y cuando ya

está lista, la madre avisa al novio, que estrecha la mano de

sus amigos y va a reunirse con su mujer para emprender el

viaje de novios, evitándole a ella lo enojoso de las despedidas.

Estos viajes de novios son de gran moda, y no puede de

jarse de reconocer sus ventajas. Partir dos enamorados para

países desconocidos, llenos de poesía, verse libres, solos, entre

gados a su amor, es una felicidad inmensa... Sin embargo,

las habitaciones de un hotel, por lujosas que sean, no valdrán

jamás lo que el dulce nido preparado con amor por la ternu

ra de una madre, para abrigar las primeras expansiones de la

J°VeMuchos en vez de salir de viaje el mismo día de su ma

trimonio se refugian en su hogar, y sólo después de unos días

de tranquilidad se resuelven a ir, esparciendo los recuerdos de

su dicha por sitios donde quizás no vuelvan mas.

Queda aún a la joven pareja el cuidado de participar su

enlace a los conocidos que no han podido ser invitaaos y ofre

cer su nuevo domicilio a todos los amigos. Estas cartas se sue

len hacer en la siguiente forma:
.

"Doña M. . . de M. . . y don J. . . de G. . . participan a us^
ted el afectuoso enlace de su hija L. . . con don M . de O. .-.

"Doña F. . . de T. . . y don J. . . de O. . . participan a us

ted el efectuado enlace de su hijo J. . .con dona L. de G. . .

"Doña L. . . de G. . . y don J. . . de O. . . ofrecen a usted

su casa calle X . . . número N . . .

"

.

La costumbre de repartir dulces a los amigos con el parte

de casamiento ha desaparecido ya.

A los amigos que han asistido a la boda o que fueron invi

tados a ella no se les participa, limitándose solo a ofrecerles

ía casa; ya con tarjeta a propósito, ya en la visita que losi re

cién casados deben hacerles cuando regresen de su viaje des-

nués de algunos días necesarios para descansar e instalarse

bien Hay que hacer estas visitas a todos los parientes, a las

personas que asistieron a la boda y a todos los que les regala

ron Es preciso evitar el mostrarse en paseos y teatros antes

de

^ttas C4TtPasdsonScoertdatedriez minutos o un cuarto de hora.

La recién casada dece vestir traje elegante y hasta .lujoso
ñero con nocas joyas. Estas parecerían decir: "Ved que rica era

Vm¡ cancilla
"

Humillarían a las amigas solteras. Debe evitar

se todo lo que parezca orgullo u ostentación.
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LA PAGINA DE LOS NIÑOS

MÁXIMAS DEL

LIBERTADOR

En el orden de las

viscisitudes humanas no

es siempre la mayoría
de la masa lo que deci

de, sino que es la supe

rioridad de la fuerza

moral la que inclina ha

cia sí la balanza polí
tica.

La clemencia con los

criminales es un ataque
a la virtud.

La clemencia con el

malvado es un castigo
del bueno; y si es una

virtud la indulgencia, lo

es, ciertamente, cuando

es ejercida por un par

ticular, pero no por un

gobierno.

CU RIOSIDADES

Los nidos de pájaros,
tan gustados por los

gastrónomos orientales,
son hechos por golon
drinas marinas que re

cogen las algas comes

tibles para hacer sus

hogares.

Hay en la India una

tribu d e encantadores

de serpientes, inmunes

a las picaduras de éstas.

Los primeros automó

viles fueron legalmente
clasificados como má

quinas de vapor.

Un hombre de ciencia

dice que por medio de

un micrófono especial,
ha oído el sonido de los

gusanos dentro de las manzanas.

Con el agua salada se apaga más fá

cilmente un incendio que con agua dul

ce.

De las aves domésticas, el loro vive

lien años y el cisne puede llegar de 150

a 200 años.

Los japoneses cultivan una planta que

produce una especie de cuero vegetal,
tan suave y excelente como la cabri

tilla.

En la naturaleza siempre se encuen

tra el níquel mezclado al cobalto.

La lana de las ovejas se pone lacia

y suave al tacto cuando se acerca la

tormenta.

DIBUJO PARA COLOREAR

El triunfo de la opinión es. más bri

llante que el de la fuerza.

La libertad se halla ordinariamente

enferma de anarquía.

LA RISA DEL PEQUEÑUELO

En la risa loca

De mi pequeñuelo
hay sones de plata, de trinos de perlas,

de cascabeleos.

Salta como chorro,

se abre como un beso,

suena como canto, muere como ruido

de un jardín cerrado, lleno de misterio.

En la risa loca

De mi pequeñuelo
se refleja la luz de su vida

como en un espejo...

Y cuando se tapa con su manecita

la encendida fresa de sus labios tersos

y deja su risa búllante y sonora

romperse en gorjeos

por sus dedos suben

las platas, los trinos, los cascabeleos,

y entonces parece que en su canto can-

[tan

cinco pajaritos, uno en Cada dedo.

EL LOBO

Cierto día se perdió una niña en el

bosque, y no pudiendo encontrar el ca

mino que conducía al pueblo, se puso

a llorar, y llorando se le pasó la tarde,
hasta que llegó la noche oscura.

En esto se apareció un lobo muy

grande.
La niña que lo vio empezó a dar gri

tos desgarradores.
—¡Por Dios, lobo, no me comas! Mi

ra que mi padre me adora como a sus

propios ojos, y si me comes, se morirá

de pena!
—No tengo más remedio que comer

te, respondió el lobo. La misión de los
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lobos es comerse a las niñas como tú,
porque tenéis la carne muy tiernita y
muy sabrosa.

—¡Por Dios, lobo, — repitió la niña,
— no me comas! Mira que mi madre
me adora más que a su propia vida, y
y si sabe que me has comido, se morirá
inmediatamente.
—Yo no tengo nada que ver con eso,

—replicó el implacable lobo: — estoy
hambriento y necesito comer.
—Pues toma — dijo la niña: ahí tie

nes una torta de miel y un trozo de

chocolate que traje para merendar. Co
me eso y déjame ir...
El lobo se comió el trozo de chocola

te y la torta de miel.
—Eran muy buenas las golosinas que

me diste; pero mi hambre no se ha sa

ciado; necesito comerte.

Entonces la niña tuvo una idea feliz.

Se acordó de que sabía bailar de un

modo tan encantador, que cuantas per
sonas la veían quedaban encantadas.

Pensó que podía encantar también al

lobo, y apresuradamente se quitó los

zapatitos, se quitó la manteleta, y con

el más airoso garbo se puso a bailar. Y
el lobo que vio aquella niña tan guapa
bailando tan divinamente, la miraba

embobado sin acordarse de sus amena

zas. Pero la niña se cansó de bailar. Y

cuando el lobo salió de su embobamien

to, volvió a decir:
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—Necesito comerte.

Entonces la niña se acordó de que
sabía cantar preciosas canciones con su

voz cristalina; todas cuantas personas
la oyeron cantar, solían quedar embe

lesadas. Así, pues, se encomendó a la

Virgen María y cantó una canción tan

dulce, tan afinada y bella canción que

el terrible lobo sintió su corazón enter

necido.

El lobo se olvidó de su hambre, tor
nó los ojos suavemente y al fin se dur

mió.
La niña vio esto y echó a correr; des

pués encontró el camino del pueblo y

dio cuenta de su aventura.

Y salieron los hombres con escopetas,
guiados por la niña, y encontrando al

lobo dormido lo mataron.

— ¡Qué crueldad!...

—Sí, hemoso niño, fué una crueldad;

aquel grande y crédulo lobo merecía

otro pago. Pero los hombres suelen ser

así.

PENSAMIENTOS

Las máquinas que andan bien son las

que hacen menos ruido.

lo puede hacerse un cierto número de

cosas. En muchas existencias que pare
cen truncas, lo que se suprimió fué la

repetición.

Cuando, partiendo del mineral, se con
tinúa la maravillosa evolución orgáni
ca hasta llegar al hombre, ¿quién es tan

fatuo para creer que todo acaba en él?

Quien considera que los extranjeros
no lo son en su patria, engrandece su

nación hasta igualarla al mundo.

Los dioses antiguos y los santos de

hoy: simple diferencia de palabras.

El espíritu en duda es como un pén
dulo que oscila entre lo verdadero y lo

falso.

La única literatura honrada es la que

puede mejorar al hombre.

Ser, hoy, mejor que ayer; mañana,
mejor que hoy: éste es el gran objeto
de la vida.

También las obras de ingenio mejoran

envejeciendo.

En la generalidad de las personas, el

alma piensa y preside; pero todos los

órganos deliberan y votan. La decisión

depende del estado de cada uno de ellos.

El que anda demasiado de prisa hará

lo mismo inútilmente muchas veces. Só-

De la bondad de la especie depende
la disminución de sus dolores.

Nada son las cosas en sí; pero ellas

poseen una especie de alma. El dinero

y la vanidad nada son en sí; pero des

piertan en el hombre la actividad, la

previsión, la puntualidad, la iniciativa,
la paciencia, la perseverancia y otras

La gloria nada es en sí; pero ella obliga
a la abnegación, al heroísmo, a la so

briedad y otras virtudes.

El dolor y el placer material nada son

en sí; pero le enseñan al hombre que

toda culpa tiene su resultado; que todo

noble esfuerzo merece una recompensa.

CONSTANCIO VIJIL

LAPLACE
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TODA

Buens Familia

Hace

Las Delicias
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POSTRE
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Interiores Modernos

Boudoir. — La bibloteca, los pequeños muebles que encuadran el diván

y los poufs son de nogal. La tapicería es de terciopelo color violeta muy

intenso ". En este mismo material es la cortina colocada detrás del diván.

Lámparas modernas fijas a los muros en cristal esmerilado y hierro.

Las puertas están pintadas de gris azul y tienen la enmarcadura de los

vidrios dé bronce opaco . En el mismo tono gris azul es el papel que for

ma paneaux sobre otro papel en tono más claro. Mesa de lectura laquea

da en café casi negro. Alfombra con grandes dibujos de colores pálidos.

ÍVVSÍSsVVsV:
..... !.

m

Secretario.—Otro mueble en

jue se encuentran las mis

mas características de sim

plicidad y elegancia. Tam

bién puede destinarse a la

radio, quedando en la parte
alta un hueco para ios li

bros y una tapa que se abre

y que deja ver un cómodo

escritorio.

Secretario.—Muy bonito mueble que pue
de servir en su parte baja para alojar la
radio. Está laqueado en color violeta y
tiene un dibujo decorativo en colores

muy vivos. Manillas y bisagras de bron

ce opaco.
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BUEN

HUMOR

GRÁFICO

La nena que amó

a un aviador...

Maricnsa es lo más influyente, desde que es masajista. . .

¡Claro! Como que tiene a todo el mundo entre sus manos.

—Acércate con tos bri

llantes, Juana, qne no

doy con el timbre de

nuestro apartamento.

Cuando Bul! Kotzcp, el atleta, llevó a Casita al altar.

Esta distinción perfecta que emana de su per

sona; este encanto que subyuga al mas insen

sible, ella no los debe sólo a su belleza. Este

milagro lo consigue con

La

e Dixor-París
M. R.

que sabe dar a su rostro, a su esnote, a sus

brazos y a sus manos ese maravilloiso ater

ciopelado que ningún otro productq es capaz

de producir.

La Velouty se vende en blanco, rosado y marfil.

Representantes: SALAZAE & NEY — A. Prat, N.o 219,

SANTIAGO



NA-MI-KO
para cojín o para pantalla en forma de pequeño biombo, esta japonesa resul
tará linda bordada en colores sobre un fondo de color gris acero. Hay que emplear
sedas gruesas de colores vivos poniendo algunas notas de oro que le den mayor va

lor . Las montañas se siluetearán en azul horizonte . El tronco del árbol es verde muy
oscuro y las flores en tonos rosa almendro, matizados. Hojas verde claro. El kimono es negro, bordando los motivos en ama
rillo y morado. Puntos de la cintura en lila. Pelo negro. Vueltas de las mangas y parte baja de la falda interior en hilo de

oro, como así mismo los adornos del peinado. Todo el resto en negro. Labor muy decorativa y fácil.
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Dirigibles Enormes
Los vehículos aéreos

más ligeros que el aire

tienen la supremacía en

lo que a transportar
carga se refiere.

Los aeroplan o s, en

largos viajes se han li

mitado a llevar como

cargamento combustible

casi exclusivamente.

Él nuevo dirigible de

los Estados Unidos, por
el contrario, podrá vo

lar de un sólo vuelo

desde San Francisco a

las islas Hawai, con una

velocidad de 128 kiló

metros por hora, con

una impedimenta mili

tar, soldados y arma

mento, de treinta tone

ladas de peso. Además,
este buque aéreo llevará

a bordo cinco aeropla
nos exploradores, de una

tonelada de peso, que

podrán desprenderse del

aparato y regresar a él

en medio del aire

Esta capacidad da al

dirigible inmensa ven

taja para fines comer- -
,,.,-. .,.,..,

cíales: el transporte de

mercancías. Si bien es verdad que en Europa y Norte Ame

rica, los aeroplanos comerciales transportan veinte pasaje
ros o más en cada viaje, es opinión general que para los via

jes transatlánticos, el aeroplano, además de poco seguro, no

podía ser económicamente un negocio.
Los expertos no se ponen de acuerdo

'

sobre cuál de los

dos es más seguro; si el aeroplano o el dirigible, aunque éste

parece que ofrece mayor seguridad por su fuerza de flota

ción y su estabilidad

Después de los viajes de Lindbergh y Chamberlain se

despertó gran confianza en los aeroplanos, confianza que se

fué perdiendo por los constantes fracasos y las pérdidas de

aparatos en el mar.

De todos modos, ,1a seguridad en ambos vehículos ha me

jorado muchísimo, gracias a los nuevos poderosos motores e

(instrumentos de navegación aérea.

Los dirigibles modernos en construcción, son de metal

más fuerte y liviano y capaces de resistir las más temibles

tempestades y vendavales.

En los dirigibles que construyen los Estados Unidos desa

parece el peligro del fuego y de las explosiones como las que

destruyeron al "Z R-2" y al "Roma", por el empleo de gas

helio, no inflamable. El dirigible alemán "L Z-127" se cons

truirá con un, metal el 20 por 100 más fuerte que el duralu

minio, y empleará un nuevo gas combustible llamado "etán",

de la densidad del aire, dando a la aeronave un mayor ra

dio de acción.

Otra cuestión que se discute es si desde el punto de vista

militar el dirigible es superior al aeroplano o viceversa.

Los técnicos navales dicen que el principal objeto de los

nuevos dirigibles en construcción es el de la exploración,

pues para esto tiene grandes ventajas sobre el aeroplano ya

'reconocidas.

Un dirigible puede cernerse y observar de cerca y dete

nidamente, mientras que un avión tiene que estar moviéndo

se a gran velocidad constantemente.

En catorce horas de día, un crucero aéreo puede explorar

un área de 85 millas cuadradas.

El nuevo buque aéreo llevará un armamento de veinticin

co ametralladoras y un cañón automático.
El Contraalmirante Moffet, jefe de Aeronáutica de los Es

tados Unidos, dice:

"Una nave aérea cualquiera no podía acercarse desde nin

gún ángulo sin caer bajo la acción de un fuego concentrado,

y nuestro dirigible, podrá recibir 200 balazos en su envoltura

sin perder más que el 25 por 100 del volumen de gas en cinco

"El dirigible puede alcanzar enormes alturas, lo que es

una ventaja en lo que al bombardeo se refiere- Un aeroplano

ránido necesita cuarenta y un minutos para alcanzar una al

tura de 650 metros, un dirigible puede hacerlo en menos tiem

po Los aeroplanos bombarderos alcanzan un máximo de ac

ción a 300 metros, el nuevo dirigible podra lanzar las bombas

desde una altura de cerca de ochocientos."

Lo más probable es que los aeroplanos dejen el campo li

bre a los dirigibles para el transporte de pasajeros y carga a

largas distancias, y quedar ellos para los servicios rápidos a

cortas distancias. Es decir, que la aviación futura será una

combinación de ambos vehículos.

L E T A

Por un momento cruzamos

juntos la ruta silente:

tú con "toilettes" a la moda;

yo, con mis trajes de siempre.

Tú con el andar ritmado;

yo, con el paso indolente.

Tú cargando tu muñeca

o tu "Pierrot"; yo, claveles.

Tú con el pelo cortado;

yo, peinada simplemente.

MARÍA E

Tú con frases ampulosas;

yo, con frases sin relieve...

Mas ... la ruta va empinándose
Ya mis pasos se devuelven...

¡Sigue tú cantando al "jazz!"

Voy yo a cantar a la fuente.

Sí haces tú los versos largos,

he de hacerlos yo muy breves.

¡Sigue tú tras de las modas!

¡Yo no, porque soy rebelde!

N R I Q U E T A .

Wjuátidaté dz Ícóheópúadóól
Basta una corriente de aire para

que enseguida tengamos el resfria
do. Si no se le hace caso con

duce a menudo a graves enferme
dades que no sólo son dolorosas

sino también pesadas, tal ocurre
sobre todo con la tos, la ronquera,
la secreción mucosa abundante y

pertinaz, el catarro bronquial, la
influenza (gripe) y finalmente la

pulmonía. El organismo debilitado está muy expuesto a que

penetren en él con facilidad nuevos gérmenes patógenos.

Ghioyacose!¡Toma por tanto
(M. R..- 3 base de Sulfoguayacolato calcico en Somatóse liquida aromatizada!

fiues
ella te protegerá de las enfermedades de

os órganos respiratorios y sus consecuencias.
LaGuayacose es una combinación de guaya
col y Somatóse. El guayaco] ejerce su acción

terapéutica sobre los órganos de la respira

ción, mientras que la Somatóse por su acción

estimulante del apetito y favorecedora de la

digestión produce ta toníficación necesaria

del organismo para la cura-cián.
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de BURGOSEl Arte de la Elegancia p°< carmen

El arte de vestirse. La anarquía de la moda. Modo de disimular los defectos. Para realzar la belleza
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OS vestidos y los adornos juegan

tan importante papel en el em

bellecimiento de las mujeres,

que se suele confundir la ele

gancia con el arte de saber ves

tirse.

"Un traje magnifico—dice un

viejo autor—da la gracia y la dignidad a una

persona bien formada (o bien reformada, aña

de una escritora moderna), porque aunque el

encanta es un don precioso, unido a la, perso

na, y que reside en su aire, . en su manera de ,

presentarse y en su distinción, el vestido es un

icompañamiento ventajoso, que le presta un

gran relieve".

Esta es, en efecto, la misión del traje. Pero

resulta que, en las inexpertas, en vez de lo

grar el "acompañamiento ventajoso",, resulta

desgraciadísimo y contraproducente.
Se diría que muchas mujeres ignoran, si son

altas o bajas, y se creería que jamás se han

mirado al espejo y no saben si su piel es Man

sa o. morena y si sus cabellos son rubios o

negros.

Sin pasar largas horas ante el espejo, se pue-

ié formar un exacto conocimiento de su tipo,

pero no para ilusionarse descubriendo bellezas,
sino para formar idea justa de si se es alta, ba

ja, delgada, gruesa, fresca o pálida.
Es preciso que nos veamos tales, como somos*

no desesperando por los defectos, pues conoci

dos, pueden siempre remediarse o mitigarlos
con una toilette razonada.

Con frecuencia se compran vestidos o som

breros, sin tener en cuenta más que el aspecto
lindo que ofrecen y sin fijarse en que su for

ma o color sean adecuados a la persona que
los va a usar.

Es Un error contra el que hay que poner a

las mujeres en guardia, pues el que

rer ir a la moda, sin ver si ésta nos

conviene o no, es más perjudicial
que ventajoso. Conocido nuestro ti

po, es preciso que estudiemos un

poco de estética y de arte, para sa
ber el partido que podemos sacar

de la línea y del color y del modo

de combinarlos. Esto no sólo ya pa
ra el vestido, sino también para
las habitaciones, que han de ser

digno estuche de la mujer que las

habita.

La armonía en el vestirse requie
re todo este estudio y exquisito ar

te. No se debe poner una no

ta discordante en el concierto

general de la moda, pero
tampoco plegarse ciegamente
a todos sus caprichos, sobre
todo cuando se empeña en

hacer de. la silueta femenina
una cosa ridicula y grotesca.
En esta parte, las mujeres

de hoy se han liberado más
que las mujeres de ayer; la
masa vulgar es la que aún

queda sujeta a la tiranía de

la moda; las grandes damas y
las mujeres de gran espíritu
artístico no se conforman con

los artefactos que según les

conviene a ellos inventan los modistos y costureras, sino que impo
nen los modelos a su gusto. Elias mismas crean los figurines a su

antojo. Georgette Le Blanc de Maeterlinck es tan consumada ar

tista en el atre de la toilette, que sus vestidos riman con su estado
de alma y con el marco que le ofrece la Naturaleza.
La inteligente artista no cree que deba vestir de colores alegres

cuando su semblante expresa la melancolía, ni de oscuro el día que
el gozo se desborda de su corazón, y que los tonos grises no riman con
su cristalina risa.

_

Del mismo modo los colores vivos, bruscos, centelleantes, se fun
den al sol en las playas y en los campos, y son insufribles en la ciu
dad. Los dias nublados quieren colores dulces, vagos, alegres o me-

tancólicos, según el estado de ánimo. Para ir a una conferencia, se
debe tener en cuenta el marco severo en que hemos de encontramos

Vi

y para un baile el conjunto que formarán los vestidos

de las otras señoras.

En cuanto a las formas, la Le Blanc es una maestra,
que ha conquistado tantos aplausos por su pose de es

cultura y su belleza plástica, como por su arte, y es in

dudable que esa belleza no se alcanza sin un estudio

perfecto de la línea, del color, del marco en que se des

taca, y hasta sin un gran conocimiento y maestría del

valor de los paños, para saber plegarlos o extenderlos
de modo que hagan valer bellezas y oculten defectos.
Por desgracia, las que no se conocen bien y preten

den embellecerse, caen en el extremo contrario. Una de
las manías que más nos perjudican, es la de cambiar

arbitrariamente la forma tan perfecta del cuerpo hu

mano, de la cual decían los divinos escultores griegas:
"Damos a los dioses forma humana, porque no , encon

tramos otra más hermosa".

Un mal gusto estético manda apretar el talle y con

sidera la amplitud de las caderas como una inelegancia,
dándonos el espectáculo de mujeres encerradas en un

corsé, con los hombros en punta, el pecho aplastado y
las caderas planas o huesosas.
Los brazos tienen también un aspecto mezquino con

mangas colgantes o demasiado huecas, o ceñidas sin
armonizar con la silueta.
Sobre el busto se, agita una cabeza, en la que no se

tiene en cuenta ni su color, ni la forma del rostro pa
ra que el tocado armonice, ni de que el sombrero o

--'--no que la cubre sea ventajoso a la belleza El
ido, sea puntiagudo, redondo o cuadrado, pocas
s es apropiado al pie, al que sin razón se sujeta
a tortura de estrecha prisión, quitando al andar

toda soltura y elegancia. Aun
que hemos hablado de corregir
los defectos de la Naturaleza,
hay que .

tener en cuenta que

ella sola es bella, y que no se

trata de contrariarla deformán

dola, sino de favorecerla.

Los vestidos deben seguir la

línea del cuerpo humano. Des

figurar su forma es renunciar

a la armonía, que es la verda-

y única belleza. La moda tiene su

filosofía, que responde a las necesidades

y costumbres de la época, y desde ese

punto de vista, sin someterse a caprichos
y. extravagancias, está bien no dar una

nota discordante. Pero en lo general, la
moda no es más que un negocio de las

modistas, halagando la vanidad de la

clientela con el espejismo de la origina
lidad.

Costureras y mundanas se desvelan por
encontrar una nueva forma, un nuevo

adorno, y al poco tiempo aquella origi
nalidad, propia de grandes damas, es del
dominio de todas las burguesas, que la
imitan y. la democratizan.

El orgullo de las dictadoras se ofende.

Hay que inventar nueva extravagancia,
rara y, costosa. Se tortura la imaginación;
unas veces resulta una obra de arte, otras
un mamarracho feo o ridículo. De un mo

do o de otro, no se libra de pasar al do
minio del vulgo. Hay que volver a em

pezar. Así la moda no es en el fondo más
que la lucha de las grandes damas con las
burguesitas.

¿No resulta ridículo que miles de mu

jeres sensatas sirvan de comparsas en este duelo y consientan en de

formarse, perjudicar su salud, su belleza y su buen gusto de un mo

do mecánico, casi irracional?

Toda moda debe someterse al análisis de la razón. Tomar de ella
lo que sea conveniente y rechazar todo lo demás en absoluto.
La anarquía que desde hace algunos años empieza a reinar en la

moda, es un signo de progreso, puesto que representa el desenvolvi
miento del gusto individual. Las que poseen el sentimiento de lo
bello no se someten a la ley uniforme, y obran arbitrariamente o por
grupos. Se necesita una moda para cada una y no una moda para
todas.

Desde luego, que un servil espíritu de imitación de las mediocres

y de las influidas por la rutina, hará que las mujeres de gusto ori

ginal tengan imitadoras en grupos más o menos numerosos y uni-
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versales. Siempre entre estas imitadoras habrá las que hagan la ca

ricatura de la moda, llevando lo que no les siente bien y copiando
lo que en otras es elegante, sin procurar adaptárselo. Estos son de

fectos inevitables mientras no se generalice la cultura y se extienda

entre las mujeres y entre el pueblo todo el sentimiento del arte.

Pero al menos que las mujeres cultas se opongan a esta rutina,

Vale más ser imitadas que imitadoras. Sólo con la originalidad po

drá conseguirse el ser verdaderamente elegante.

Pocas serán las damas que tengan la valentía de vestirse con una

toilette que las satisfaga enteramente; ya es el sombrero que no le

sienta bien con el moño a la griega, ya la forma de la falda estre

cha o el horrible abrigo. Si el vestido nos gusta, un adorno nos mo

lesta. Si todas son francas, lo confesarán asi.

Pero, ¿qué remedio hay para evitarlo?, me dirán.

Muy sencillo y fácil: no seguir la moda, sino que cada una siga su

moda. Una señora pequeñita y delgada no puede estar condenada a

llevar un traje igual al de otra dama alta y corpulenta; una rubia

no puede aceptar los colores de las morenas, ni las cabelleras oscu

ras soportan el peinado de las claras. Sin embargo, todas quieren

vestir igual. Se confunden hasta las edades. No hay una moda di

ferente para las señoras y para las niñas; las primeras suelen caer

en el ridículo y las segundas parecen mujeres raquíticas, obligadas

a imitar las modas de sus madres.

No se entienda por esto que al hacernos nuestra moda, hemos d?

apartarnos de la generalidad para caer en audacias extravagantes,

que sólo resultan bien en mujeres excepcionales, a las que por su

superioridad se considera fuera de la masa común, y a las cuales

puede permitírseles todo.

Hay que ser muy cauta en lo que se crea, se acoge o se transfor

ma para nuestra toilette.

Lo principal, lo que ha de servirnos de norma en el arte, es el

exacto conocimiento de nuestras cualidades. La frase del filósofo

griego que encierra la norma de toda la conciencia humana: "Co

nócete a tí mismo", no es menos difícil de conseguir en lo físico que

en lo moral.
,

Lo primero que hay que hacer es despojarse de amor propio y de

modestia. Vernos con nuestro justo valer y que el espejo sea un

verdadero amigo, consejero y guía. Jamás dejarnos influir por opi

niones de los demás, que pueden ser equivocadas de buena fe. y a

veces hasta malévolas o hijas de un deseo de adular.

Si vemos que los cabellos nos bajan demasiado sobre la nuca,

no adoptemos jamás el moño alto. No les torzamos nunca si su

contextura requiere el estar souples. No los trencemos si los bucles

nos van mejor al rostro, y estudiemos la expresión y la forma de

la frente, para saber si debemos cubrirla o mostrarla; si los bandos

nos favorecen o debemos mostrar las sienes.

Este cuidado lo requieren todas las partes del cuerpo. Un brazo

bien modelado puede preferir una manga que le
marque^un

brazo

m^rme necesita disimularse con la amplitud de la tela. Del mismo

K^^SSSa todas las combinaciones del traje. Con <o„ taUe

corto favorece la moda Imperio; el talle largo hace valer la forma

deEl3^troepeque¿to va gracioso en una minúscula capota; las fac

ciones fuerteTse dulcifican a la sombra de un gran sombrero

Coí laTpiernas cortas nada de faldas de volantes; si nuestras

caderas son un poco altas, como las de Diana, rehusemos las for

mas aue tienden a alargarlas más aún.

^a tenemos un cuello bonito, ni corto ni largo, desdeñémoslas
re

nace una verdadera elegancia. Por eso yo no me cansar* de predi
car la anarquía en la toilette.

Desde luego que el inventar tiene sus peligros, y que no podemos
sustraernos a tomar elementos de lo ya hecho, sin ir contra la co

rriente de nuestro tiempo.
Una fuente de inspiración artística para nuestros modelos, se en

cuentra en los cuadros de los grandes maestros de la pintura. Las
Inglesas han tenido la idea de las plcture-hat (sombrero copiado de

algún retrato célebre) : eligen el que más semejanza tiene con su ti

po y lo llevan a despecho de la moda; pero no se preocupan de que

guarde armonía con el resto del traje, y de ese modo, una idea que
es felicísima piedre mucho de su valor y no da la sensación de un

verdadero gusto.
Las francesas, que, como todas las mujeres latinas, tienen más vi

veza de imaginación y gusto artístico, comprendieron el partido que
se podía sacar de la pintura en la moda, tomando la inspiración an

te los cuadros de los maestros Ilustres.

Entonces artistas y grandes damas ensayaron los diversos estilos,
buscando el que armonizara mejor con sus gracias, y cuando llegaron
a encontrarlo se desembarazaron de las excentricidades y monstruo

sidades de los modistos de su tiempo, para vestirse cada una según
su gusto.
La pequeña revolución empieza en los grandes salones, y, segu

ramente descenderá a la calle. Nosotras encontraríamos entonces
vivas Marías Antonietas, Catalinas de Médicis, Marías Estuardos,
etcétera.

Las mujeres pálidas, enigmáticas, llevarían los peinados de la Gio

conda y de la bella Perroniére que inmortalizó el maestro Leonar

do; lucirían cerca de las gruesas trenzas cruzadas de las mujeres de

Rafael, y las jovencitas soñadoras sombrearían sus rostros con los

sombreros de Ganisbourg y de Reynaldi. Las bellas rubias imitarían

a David, las lindas morenas vestirían las esplendideces de la escuela

veneciana o evocarían la figura de la duquesa de Oxford, de Van

Dyck. Sería el encanto del arte, añadido al encanto natural de la

mujer.
No se piense que se destruiría por esto la armonía; lo que se evi

taría es lo monótono, lo cansado, lo mecánico.

Prolongaríamos en la vida el placer que nos produce un baile de

trajes de época. Bien entendido que al aceptar las lineas generales
de un tipo, no nos condenábamos por eso a no cambiar de toilette.

Sin embargo, las costureras se desolarían. ¿Por qué? Se verían re

ducidas a obedecer, en vez de mandar, y no podrían con sus capri
chos y sus gustos arbitrarios desfigurar la forma humana y martiri

zar a sus clientes.

Hasta esta consideración de egoísmo debiera hacernos emancipar
nos de la tiranía de la modista.

Fácilmente se comprende cuánto puede ganar una dama en ele

gancia, librándose de la tutela de los industriales para elevarse al

rango de artista.

Eiia puede formarse su cuadro, su acuarela viviente.

En los artistas que crean y adaptan un tipo a la escena, tenemos

el mejor ejemplo de cómo influye el vestido para darnos la ilusión

de su carácter, de su alma, y despertar la simpatía hada su porte y

su belleza.

La marquesa de Blocqueville, hablando de la bella Diana de Poi-

tiers, tan hábil para fijar la inconstancia, nos dice en sus Memorias

que ésta jamás se mostraba vestida nada más que de blanco y ne

gro. Ella variaba las cintas, las joyas y los detalles de la toilette, pe-
dx

«i»^
— ----- --—"■

disimulémoslo bajo coquetas cor- ro guardaba inmutable el fondo, lo que podría llamarse la nota fun

ches monstruosas; * «^•f^S^STS^ adorno Vara que la damental, atestiguando asi la profundidad, de _su inteligencia para

batas. Si es corto', descotes o cuerpos con poco adorno, para que

^^^tmte^áíido guardémonos de los colores que convienen a

los Se^s^no el rda; si padecemos rojeces, hay quejwr
tos

llegar por la unidad a la belleza de la variedad.

"Yo no comprendo—añade la marquesa—cómo todas las mujeres,

dotadas por lo general de tan perfecta intuición, no la imitan y hu

yen de la imagen fugitiva, en vez de procurar fijar su imagen para

quedar en la memoria de la posteridad como un retrato. Narciso en

contrábase bello al mirarse en la corriente de las aguas, pero las

aguas no guardaban su imagen; asi sucede en los corazones, en los

cuales la más linda de las criaturas pasa como una chispa de luz.

Un día cuesta trabajo conocer el rostro que la víspera se ha comen

zado a amar, porque un cambio de traje o de peinado nos lo meta-

morfosea desgraciadamente".
..,,.., se ve bien que el no perder la personalidad entre los caprichos de

Cuando se han encontrado los ritosi para ta

_"""
'

inventado la toilette, nos Interesa sobremanera, con un interés en el que entra

belleza, no se frecuentan los templos del dios Capricho, ^ventano ^^ ^ ^^ ^ ^ teüclá&d¡ ^ oueremos fijarnos en el corazón

KtiTta STelia P¿a abarlos. La fantasía y el esprlt de ca-

Sfuna sera uTmejor guía para guardar el aspecto que le es propio,

nue^ún^rmánd¿se ¿rupos de tipos semejantes, para cada modelo

STS^SSaíerenSi exquisitas y matices
^»les.

üh
ff-

otpto que no se debe olvidar nunca, es el respecto a la Naturaleza y

&

¿VtnuJefde verdadero espíritu de artista se hace por si misma

?t,SÍ <5n moda no tiene la duración efímera de la moda.

!?.***?: ¿" ^¿SiínES ritos para el culto de la verdadera

R M

^T- ^S^dHTaVÍS y~ta"tíjeras.~Nadie que ha comprado

""«ElíS ™Tbu£a? dTnuevo la cadena de la esclavitud, por do-

£d"se^le l^^^'^^Jijt!^^!^

LaTs Modas Masculinas

por mucho

que deseamos conservar y no confundirnos con la multitud

R O S

Tas recientes crónicas llegadas de

P»ri? traen algunas Interesantes refe-

?Ss dllasTodas masculinas ha

ciendo notar como uno de los detalles

SIS importantes oue los trajes se lle-

to cTda vez de tonos más o8Curos y

n'ente rojizos, grises en una infinita

variedad de matices, beiges en grandes

cantidades y algunos verdes, pero po-

CLas solapas de los sacos son más

bien grandes y modernamente puntia

gudas y los pantalones no tienen un

ancho exagerado.

vos modelos llevan tres pequeñas hebi

llas de plata.
El pañuelo de seda blanco, con algu

nas rayas de colores mezcladas con ra

yas de satín, es siempre muy chic. Hay

algunos de unas dimensiones muy gran

des, pero hechos en un crepé tan fle

xible, que al doblarlos quedan reduci

dos completamente.
Estas son las últimas novedades de

la moda para hombres que nos llegan

de París, que se predice será muy pron

to el centro de la elegancia en mate-

m^mmniss ««ish
como

femenina.
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ah pie soporta el peso del cuerpo, y hay que tener
'

esto en cuenta para dejarle toda su fuerza y

su libertad, no deformándolo con calzados de

que pronto hablaremos y que impiden además

la circulación de la sangre. Si el pie siente

dolor en la marcha, no tarda en notarse la fa

tiga y malestar en todo el cuerpo.

El frío en los píes es una verdadera enfermedad . A riesgo de

escandalizar a nuestras encantadoras lectoras, debemos de

cir que el frío se produce princi-
mlmente por la evaporación que

sigue a la transpiración más o

menos abundante y de aquí los

jnfríamientos que sufren.
*

El mejor medio de prevenirlos
es usar el calzado un poco gran

de y para las personas en quie

nes los pies fríos son un verdade

ro martirio, hay que recomendar

el uso de dos pares de medias:

las primeras de lana para absor

ber el exceso de transpiración y

las\ segundas en hilo o seda para

impedir la evaporación. Desgra

ciadamente, este es un consejo

que muy pocas seguirán, que só

lo seguirán las señoras de cierta

edad, ya al margen de la coque

tería. Las damas elegantes, jóve
nes y bonitas, no consentirán en

llevar zapatos en los cuales que

pan dos pares de medias gruesas.

Prefieren a este remedio vivir

eternamente con los pies fríos,

padeciendo sus resultados.

No es peligroso curarse de la

demasiada transpiración de los

pies, como generalmente se cree.

Un buen remedio en contra de la

iranspiraclón excesiva es lavarse

ios pies al acostarse con agua

íemplada y unas gotas de amo

níaco. También se recomienda la

siguiente fórmula: Naftol, 5 gra

mos; glicerina, 10 gramos; al

bohol, 100 gramos. Se lavan los

síes mañana y tarde y se espol-
rarean después con polvos com

puestos de 200 gramos de almi-

ión en nolvo v 20 gramos de

naftol pulverizado.
Los rusos se protegen del frío

ie los pies en una forma suma

mente sencilla. Consiste en en

solverlos por fuera del calcetín,
3 media, con papel y ponerse en

seguida el calzado. Como no pe
netra el aire se evita el frío.

Estos mismos remedios contra

;1 frío sirven para los sabañones

que se producen por la mala cir

culación. Pueden emplearse tam

bién las fricciones fuertes con al

cohol alcanforado y los pedilu
vios con agua muy caliente y una

cucharada sopera de piedra
alumbre molida.

Cuando se hacen ampollas en

los pies se frotan con aguardien
te y se tiene cuidado de llevaí

medias de hilo y calzado blando.

Las durezas que se forman en

los pies se ouitan fácilmente

aplicando sobre ellas pulpa de li

món por el esDacio de dos días.
Puede también aplicarse con un

pincel la loción siguiente: ácido

sallcílieo, una, parte; ácido lácti
co, una parte: colodión, ocho

partes.
Los callos son una dureza do

lorosa y se necesita dar un pedi
luvio muy largo con agua muy ca

liente para que se ablanden y po-

M

¡A. :
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La moda actual exige bonita» piernas y pies perí'ectos

der cortarlos o rasparlos. Una vez hecha esta operación se

pone en el sitio amagado esta preparación: ácido salicílico, 1

gramo; extracto de cannabis sódica, 0.50 gramos; alcohol de
90 grados, 1 gramo; éter de 62 grados, 2 gramos; colodión elás

tico, 5 gramos.

Todos los días al levantarse se toca la parte en que es

tuvo el callo con un plncelito mojado en esta tintura. Al ca
bo de algún tiempo se verá que todo rastro de dureza ha

desaparecido y que el callo no renace.

Respecto a los cuidados de be

lleza que hay que tener con los

pies y con las uñas, son idénti
cos a los que ya hemos indicado

para las manos en otras oca

siones.

En cuanto a las piernas, re

quieren iguales cuidados que los

que reclaman los brazos y el res
to de la piel del cuerpo. Para su

desarrollo se dan fricciones re

petidas. Cuando se tienen pier
nas demasiado gordas y parejas,
lo que con la moda actual de la
falda corta puede considerarse
como la mayor de las desgracias
para una mujer, hay que recu-

rir al masaje con vaselina yoda
da, que disminuye prodigiosa
mente el volumen. Eso sí que
hay que saber dar estos masa

jes, para que la parte del tobi
llo sea la que disminuya más y
la pierna tenga así las propor
ciones que pide la belleza.
Cuando las rodillas se ponen

rugosas se les da una fricción to
dos los días una hora antes del
baño, con la avuda de un poco
de cold-cream. Una vez en el ba
ño se jabonan abundantemente
y se les pasa una piedra pómez
muy suave, en esta forma trata
das las rodillas adquieren una

tersura envidiable.

No se deben usar jamás ligas
circulares que opriman la pierna,
las medias se sujetan de las ll
eras de la faja, y si no se usa fa
ja, se pondrán pendientes de un

pemieñn cinturón.

Réstame advertir que para
aquellas aue tienen un mal olor
en la transpiración de los pies,
bastará el uso de la magnesia
calcinada mezclada en partes
iguales con raíz de lirio, para ha
cer desaparecer tan desagrada
ble inconveniente.

POLLITOS
- Fernán Silva Valdes

Como en la clase,
como en la escuela;
parecen los niños

con la maestra.

Va- la gallina con los pollitos.
Son tan redondos, tan redonditos,
tan afelpados, tan amarillos
como las flores del espinillo.

Todo lo miran y picotean,
luego se esparcen listos y alegres,
mas si los llama la madre, acuden
como los niños más obedientes.

Como en la clase,
como en la escuela;
parecen los niños

con la maestra.
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La muerte de María Montero

Escribimos esta crónica bajo una fuerte impresión de pe
na porque Mana Montero, la víctima de un crimen vulgar, pro
ducto de un mal amor, nos era conocida desde hace nueve años

Mana Montero, sevillana, más graciosa que bonita, dotada
ae un temperamento lleno de bondad que la inclinaba a ser

generosa y compasiva con todos, llegó a los Estados Unidos
en ly20 procedente de Cuba, en donde la vimos por vez pri
mera. Vino a America en compañía de Gloria Grü Rey y üe
filar del Monte, de las cuales se separó para trabajar sola,
dedicándose especialmente a bailes españoles modificados ai

gusto del público de Nueva York por imposición de los em

presarios.
bin dejar de ser una bailarina española, supo de tal suer

te mezclar su arte con las modalidades de este país, que tuvo

su hora lugaz oe popularidad en Broadway, y piso los escena

rios del Astor y del Capítol, llegando al Roxy, el primer teatro
del munuo y el más moderno de esta ciuoáa. ai estrenarse
la, pencuia "Los amores de Carmen", absurda y ridicula espa

ñolada con todo el mal gusto y la ignorancia crónica de las

peucuias americanas de temas españoles, María Montero era

ia iigura central de un maravilloso numero musical y de baue

que precedía a -'Los amores de Carmen", en ei cual tomaban

parte cerca de doscientas personas. Los aplausos üe aquenos

días fueron ios Últimos que la bailarina sevillana escuchó üel

abigarrado publico de Broadway. A su aireaeüor ya rondaba

la tragedia ocurriüa anteayer a las seis de ia tarde.

Un admirador argentino, Horacio Colombres, casado en Pa

rís y padre de cinco nijos, la aseüio con una tenacidad tan ar

dorosa y temible, que Mana Montero, y cuantos conocían ei

carácter del galanteador, presumían la posibilidad üe una

tragedia, lis oura de misericordia y de compasión nacía el re

cuerdo de ia victima saltar por encima de ios incidentes que

formaron ia catástrofe, ¡so es noble servir a los lectores leyen

das y cuentos románticos a base de emotividad soore dos tum-

t>as cerradas esta mañana, ti mal amor enveneno las mentes

de la aiegna de una vioa dedicada ai baile, y al respeto ai

dolor de ios que suiren por la doble tragedia y ei amor a ia

veraad nos empujan a pa¡>ar corriendo sin detenernos a in

ventar poesía uonue no mino mas que pasionahdad, y trágica

beiieza donde tan sólo se aescuDren bajos instintos y "maia

mentís gaudia".
iü ultimo capítulo, pues los demás no hacen a nuestro

proposito, se realizó asi: dorado Coiomores llegó al estuüio oe

Mana Montero, situado en el edificio Rodin, con ei propo

sito ae reanuaar las relaciones, üecidiüamente terminadas por

voiuntaü üe la bailarina. La discusión fué brevísima. Un ins

tante oespués, Mana era cadáver, con ei corazón atravesado,

y noracio, con una bala en la cabeza, disparada por su propia

mano yacía a su lado. Llego la policía; ia victima fué trasia-

üaüa a un deposito de cadáveres, y el matador a un hospital,

donüe falleció a la mañana siguiente.

Hoy en torno a los nombres üe la Montero y de Colombres,

se forjan leyendas y mil historias. La vida del matador pa

rece en verdad, mas complicada; la de la bailarina es una

de tantas que se parecen a las otras. De ella quedara por

unos días el recuerdo de su buen corazón, pronto a la canoad,

y de sus manos, abiertas a la limosna. Ambos descansan en

Lrra eitSnjerá, muy lejos de las personas que
bien os ama

ron y sobre sus tumbas no se han marchitado aun las flo

res 'que sus amigos han depositado en el -instante déla se-

ptutSra. Mañana no serán otra cosa que mustias «ores üe

cementerio, y acaso sean las últimas que expresen
a los muer

tos la veleidosa memoria de los vivos.

¿P¡ra qué inventar argumentos de novela al borde de unas

tumbas abiertas antes de tiempo? ¿No es mas cristiano sentir

rlpln^ r^airfTeSÍftM? ffi^SMí
nos^extraviados ae la vida chocaron dos almas, y el choque

produjo la muerte. Descansen
en paz.

MARCIAL ROSSEL._

p I E C E C I T 0 S

piececitos de niño,

azulosos de frío,

¡cómo os ven y no os cubren,

Dios mío!

¡Piececitos heridos

por los guijarros todos,

ultrajados de nieves

y lodos!

El hombre ciego ignora

que por donde pasáis,

una flor de luz viva

dejáis;

que allí donde ponéis

la plantita sangrante,

el nardo nace más

fragante.

Sed, puesto que marcháis

por los caminos rectos,

heroicos como sois

perfectos.

Piececitos de niño,

dos joyitas sufrientes,

¡cómo pasan sin veros

las gentes ! . . .

Capricluo Parisiense ...\T
Flechas Caladas

/°AS Medias Holeproof de Seda que siempre ex-

c%->terior¡zan la síntesis de la elegancia y buen- gusto,
se presentan con exquisitas flechas de rara belleza qu«
son divinas creaciones parisienses.
Las flechas delicadas y artísticas en medias Hole

proof de transparencia seductoia, añaden hechi2o al

conjunto del vestido de baile . ■ ■ y las flechas de

refinada sencillez en medías Holeproof semi-gruesas y

gruesas, dan un toque de distinción suprema a todo

vestido elegante
Todas tas encantadoras media:) Holeproof can flecha se lucen en los

Incomparables y lindos matices creados por LucÜe de París y tiene» en

la puntera y talón el famoso refuerzo "Ex" de duración «c^kío»'
'

(JOS les imparte máxima economía Se venden a precios módico^.

T W Medias f

Holeproof
Representante General:

O. H. MITOHE1L

Huérfano», 761 — SANTIAGO.

g)E ACEJRO
Para resistir y permanece/ .insensible »

todos los embates del mal f'empo. que

amenazan desde la más fuerte salud al

organismo más débil, atacándolo en íorcna

de TOS, GRIPPE. CATARRO, ASMA,

BRONQUITIS, o bien desarrollando

una TUBERCULOSIS incipiente
--

que

son las más peligrosas enfermedades pro

pias de esta época del ano--; para tener

pecho de acero, pulmones de acero, y

energía muscular de acero, y ver trans

currir eí peligroso invierno sin quebranto

para su salud, tome usted el infalible,

científico y admirable remedio

i Fonoulai Eleí gliccro-guavtcolíco ioJ»t>fc

di roma ub navaa

G A B BIELA
MISTRAL
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EL NIÑO DE LA BOLA
Por PEDRO A. DE ALARCON
—

¿Acaso lo ignoras? repuso don Elias

valientemente, como quien llega a su terre

no. — ¿No me debía tres tu padre? ¿No le

cobré dos? Pues ¡el que debe tres y paga

dos, resta uno!... ¡ tú, buen mozo; tú que

eres su hijo y no has renunciado su herencia,

me lo debes, corno yo le deb"o el alma a Dios!

De modo, señores... — continuó, dirigiéndo

se a la hermandad, — -que toda la rifa ante

rior es nula y debe invalidarse por completo,

dado que el dinero que ofrecía ese joven era

mío, como lo sera todo el que adquiera en

este mundo hasta que me pague el millón

qiue me debe . . .

—'¡Qué hombre! ¡Qué infamias dice! ¡T lo

peor es que tiene razón! ¿No hay quien lo

mate? — comenzó a murmurar la gente más

temible.

— ¡Nadie le toque! — gritó Manuel severa

mente. — Las cosas acaban de cambiar de

aspecto, y ahora ¡me corresponde a mi defen

der su vida... Yo ignoraba que era su deu

dor; pero averiguado que lo soy, pues el sem

blante de ustedes me lo está diciendo con

harta claridad, no quiero que nadie imagine

que deseo la muerte de ese monstruo a fin de

no pagarle... ¡Le pagaré!... ¡Ninguno se

asombre de lo que digo!... ¡Le pagaré!...

Tengo absoluta seguridad de que no me -en

gaño yo sé de lo que soy capaz! Vive, pues,

tranquilo, zorro viejo y astuto, que si don

Rodrigo Venegas murió entre las llamas pa

ra que no se dijese que habla tratado de es

tafarte, su hijo hará algo más terrible y

doloroso, que es no volver a ver a tu hechi

cera hija hasta haber ganado el millón que

me reclamas. Me voy del pueblo, señores,..
— añadió con voz solemne, dirigiéndose al

público. — Me voy de España... Pero ¡vol
veré! ¡Volveré con oro bastante para pagar

mi deuda y ahogar después en onzas a mi

deudor! ¡Volveré, sí, y vendré a este mismo

sitio tal día como hoy,... ¡lo juro por el alma -

de mí padre!, a pujar la gloria de -estrechar

en mis brazos a ese ámgel que el vil judío
ha robado al cielo, a esa desgraciada que se

'lama su hija! ¡Ay "del q¡ue la <míre entre

tanto! ¡Ay del q>ue la pretenda! ¡Soledad.es
mía, y yo vendré a recobrarla y a matar al

temerario que haya intentado siquiera atra

vesarse entre los dos! ¡En cuanto a ti, alma
de mi alma, sé que sabrás esperarme!. . .

¡Adiós, Soledad de mi vida! ¡Adiós, señor

cura! ¡Adiós, Niño mío!... ¡No. os olvidéis

de Manuel Venegas!...
Así dijo, y arrancándose de los brazos de

don Trinidad Muley, y tirando con la mano

un beso a Soledad y otro al Niño de la Bola,
echó a correr hacia el interior de la pobla
ción y desapareció de la vista de todos.
Soledad seguía impasible exterlormente,

desde que la vida de su padre dejó de estar

en riesgo; pero cuando quiso andar, le falta

ron fuerzas para moverse, y hubo que lle

varla en una silla a la carroza que fué de

los Venegas.

LA CAÍDA DE LA TARDE

Pues que ya sabemos tanto como el que

más acerca del gallardo jinete que cruzaba

por lo alto de la Sierra cuando levantamos

el telón para dar principio al presente dra

ma, tiempo es de qiue corramos en su segui

miento hasta alcanzarlo, a fin de entrar con

él, después de ocho años de misteriosa au

sencia, en la morisca ciudad que fué su

cuna.

Restábale apenas una hora de sol a aquel

esplendoroso día en el momento que nuestro

héroe logró salir del laberinto de cumbre;?

y barrancos q/ue forma allí la gran cordille

ra, y descubrió a lo lejos el amplio horizon

te de su país nativo, su llana campiña, sus

verdes viñedos y oscuros olivares y las co

nocidas siluetas de los remotos cerrajones
ciue delimitan la comarca... La ciudad que

rida, la señora de todo aquel territorio, que
daba aún oculta detrás de los arcillosos Ce

rros que al Oeste le sirven de dosel; pero ya

era fácil distinguir (sobre todo teniendo an

terior idea de su situación) la enhiesta agu

ja de la torre de la catedral y el torreón de

la vigía de la Alcazaba árabe, derruido po

cos años después. . .

El Niño de ln Bola detuvo su caballo para

contemplar aquel nunca olvidado panorama...

La más viva emoción se leía en su semolan-

te, menos duro y altivo que cuando la me

lancolía de la ausencia y las lecciones del

mundo no hablan trabajado en s-u corazón...

Quitóse reverentemente el sombrero por vía

de salutación a sus patrios lares, y lanzó un

hondoj suspiro, como quien llega al término

de largos afanes.

■—Señorito,... ¿está usted malo? — le pre

guntó el arriero al verle de aquel modo.

Manuel no respondió: púsose el somíbrero

apresuradamente y metió espuelas al caba

llo, como para librarse de tan importuno tes

tigo.

Media hora después, cuando ya caía el sol

al Occidente, el malagueño volvió a alcanzar

al desdeñoso personaje, el cual, parado de

nuevo, en lo alto dé la enrevesada cuesta por

donde se baja desde la última meseta de la

montaña a la extendida veg-a de la ciudad,

contemplaba Las Cuevas, el barrio de Santa

María, las Huertas y hasta la antigua casa

de sus mayores, que se distinguía entre

todas por -un erguido ciprés que la coro

naba. . . Aquel edificio atraía muy parti

cularmente su ansiosa atención. . . ¡tIgno-
raiba el desventurado que allí no vivía ya

nadie! ¡Ignoraba todo lo que había ocu

rrido durante su ausencia!...

'Pero no adelantemos noticias, que hacrto

pronto llegarán a vuestro conocimiento.

Manuel siguió andando, muy despacio es

ta vez, tan luego como se le incorporó el

arriero con las cargas; y, ya fuese arre

pentido de no haber contestado a la últi

ma afectuosa pregunta del pobre hombre,

ya por distraerse de sus propios pensa

mientos, entabló conversación con él, di

ciéndole:

—(¿Hia estado usted en alguna ocasión

muCho tiempo seguido lejos de Málaga?

El espolique se Inflamó de júbilo al ver

se Interrogado, y, en un abrirá y cerrar de

ojos, habla respondido todo lo siguiente:
—¿Que si he estado? ¡Ta me fLguraoa

yo que ahí era donde a usted le dolía! ¡Us

ted debe de venir del -fin del mundo, y

ñor eso le ha hecho tanta impresión el

descubrir su tierra! To estuve primero dos

años en el Moto... (no crea usted que en

presidio, sino por mi gusto), y luego he

servido al 'Rey, digo, a Cristina, hasta que

me dieron la absoluta, después que toma

mos el puente de Lucarna, donde fui ht-M-

do. . . ¿Dice usted nue si sé lo que son fa

tigas? ¡ Pregúnteselo usted a la poñrecita
de mi madre, en quien pensaba a todas

horas aquella picara Nochebuena, llama

da también la Noebe triste,
,
en que Espar

tero gamo a Bilbao. . . Figúrese usted que

yo la pasé desangrándome sobre la nieve

en el mayor desamparo y soledad... Pero

¿ qué dice este l«ro ?

—Soledad...—había repetido el loro con

todas sus letras.

Manuel sonrió por primera vez en todo

aquel viaje, y preguntó al arriero:

—¿No ba estado usted nunca en la ciu

dad a que nos dirigimos?
—No, spfíor; no he estado: pero s£ que

es muy buena, aunque muy peleadora. . .

I Ta se ve! TJste<d habrá nacido en ella, y

luego se iría a las Indias a buscar fortu

na. . . ¡La de todos! Si alguna vez vuelve

usted a emibarcarse para allá, pregunte en

Málaga por Frasquito Cataduras (que es

como el mundo me conoce), y lléveme con

sigo de criado; pues lo que es con la arrie

ría no llegaré nunca a salir de capa de ra

ja. . .

Manuel no escuchaba ya al malagueño,

sino que habla vuelto a hacer alto, mas

conmovido que la vez anterior. . . Oíase a

lo lejos el alegre repique de unas campa

nas, cuyo son habla reconocido sin duida

el joven... Ello es q-Ue su rostro expresa

ba un regocijo, una ternura, una aflic

ción de gozo (si vale hablar así), que a

cualquier otro homlbre le huíbiera hecho

derramar lágrimas. . .

— ¡Vamos, señorito! ¡ Repórtese usted! —

exclamó el arriero—. Si teme usted algo,

aquí estoy yo, y ahí llevamos cuatro esco

petas. . .

— ¡Desgraciado de tí — interrumpió Ma

nuel — si le cuentas a alguien que me 'has

visto de este modo! En cambio, si callas, te

pagaré bien tu silencio... No quiero que se

conozcan mis debilidades... Conque vamos

andando.

La verdad era que el vehemente joven no

podía ya con el peso de su alma; visto lo

cual, y que no habla modo de correr y ade

lantarse en aquella dificultosísima cuesta,

resolvió seguir hablando con el arriero, a

fin de no volver á oírse a sí propio en pre

sencia de tan Imdíscreto obseryador,
—-Esas campanas que repican — díjole,

pues, con afectada naturalidad — son
'

las

de Santa María de la Cabeza, y anuncian

que mañana, primer domingo de abril, ha

brá, como todos los años en tal día, una

gran función en aquella parroquia. . . ; Qué

alborozo res-pirará ahora mismo todo el ba

rrio! Alguna persona conozco yo que di

rigía en s-u niñez esos jubilosos repiques...

¡Cómo i pasa el tiempo, sin que las cosas

dejen de ser las mismas! ¡Verás qué her

mosa procesión sale de a.llí mañana a la

tarde! ¡La procesión del Niño de la Bola!

T si te detienes en la ciudad, pasado ma

ñana podrás ir a la rifa., a las Cuevas, don

de siempre ocurren buenos lances.., ¡Allí

se puja todo: el baile, los abrazos, la fe

licidad. . ., la vida del alma. .
., el destino

de las criaturas!... Pero ya se ha puesto

el sol..., y la cuesta es menos pendien

te... Vamos a prisa, a fiin de pasar el va

do del río antes de que oscurezca, pues sen

tiría que se mojasen esas cargas. . .

Y como, en efecto, la bajada fuese ya

más fácil, Manuel metió espuelas al caba

llo, y pronto se encontró solo en la llanu

ra, o sea en unas dilatadas alamedas que

allí pregonan la proximidad del citado

río. . . La ciudad distaba todavía bastan

te; pero aquello era ya, en cierto modo,

estar bajo sus muros. . .

Había comenzado a oscurecer, y el dulce

misterio de tal hora, la amenidad del sitio,

la húmeda frescura • del aire, en cuya pri

maveral fragancia reconocía el ar >ma de

los árboles, plantas y hierbecillas entre las

que se había criado; el armonioso rumor,

igual siempre, y para él tan familiar, que

alzan allí, en aquella estación del año,, al

caer las sombras de la noche los más hu

mildes cantores del Creador del mundo, ora

desde las empantanadas aguas, ora desde

los adolescentes trigos, todo sumergió a

Manuel en una profunida paz moral, muy

diferente de la ventura, pero mejor con

sejera del alma que el esperanzado de

seo... Estúvose, pues, parado algunos mi

nutos en aquella tranquila margen del Ru-

bicón de su pobre ¡historia, como dando

reposo al fatigado espíritu antes de las su-
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primas «¡mooiotne-s que le aguar

daban, o acaso preguntándose
fríamente si, en lugar de enca

minarse hacia la dicha, se dirigi

ría hacia un total infortunio..,

¿Viviría Soledad? ¿Le habría sí-

do ñel, ella, que nndn le habla

prometido nanear. ¿Hacría ha

bido algún hombre capaz de

tomarla por esposa? ¿Viviría

el terrible anciano? ¿Seguiría

aegándose a toda transacción?

¿Se atreverla Soledad en este ca

so a unirse con el hijo de don

Rodrigo Venegas, después de la

espantosa escena de la rifa? ¿Le

amaba a tal extremo? ¿Le ha

bía amado alguna vez? ¿-Qué

aguardaba al proscrito a la vuel

ta de su largo destierro? ¿Ho

rribles dolores? ¿Crueles desen

gaños? ¿Renovadas ludhas? ¿'Es-

ce ñas de sangre? ¿Su propia

muerte, por término de tantas

angustias y fatigas?

La llegada del arriero con las

cargadas bestias sacó al joven

de ao.uel estado de eulminante

inquietud, no menos amargo,

aunque de distinta índole, que

el de Diego Marsilla cuando le

detuvieron los facinerosos casi

a la vista de los muros de Te

ruel, . .

Pasaron el río nuestros cami

nantes, y entraron en los largos

callejones, guarnecidos de olo

rosos panjiles y de zarzas, espi-
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nos y otras especies <Ae setos.

que cond.u*oen, a través de mu

chos pagos de viña, a las puer

tas de la ciudad...; y ya esta

rían a quinientos pasos de ella,

cuando, al cruzar por delante de

cierta solitaria ermita, precedi

da de un porche, que allí se al

za desde tiempo inmemorial, oíyó-

se una voz de mujer que decía;

—'Manuel, ¿-eres tú? Hazme el

favor de oír una palabra. . .

XI

LA REALIDAD

Manuel refrenó el potro, y, a

la luz de la lámpara que alum

braba aquel humilde santuario.

vio, de pie, a la entrada de di-

ftho porche, separado del Interior

de la ermita por unos barrotes

de madera, la imponente figura

de una mujer alta y vestida de

neigro, que añadió al verlo dete

nerse:

—¿Conque eres tú? ¡Gracias a

la Virgen Santísima! ¡Temí que

hubieses echado por otro ca

mino!

—Sí, señora. . . Yo soy. . .■
—res

pondió Manuel, lleno de asom

bro.—Y usted, ¿quién es? Yo

quiero reconocer esa voz...

—Soy la madre de Soledad...

—reruso la mujer con dul

zura.
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Gfr el Joven asta £ra&e y estar aii ei tílle

lo, fue una misma cosa.

— I La seña María Josefa!—-exclamó viva

mente conmovido—. Espere usted un mo

mento, señora. Oye, tú, arriero: sigue ade

lante, y espérame, a- la entrada de la ciu

dad.. .

— ¡Cuidado con hablar ni una pala

bra!

El malag-ue-flo sigiló andando, muerto de

curiosidad por saber algo de lo mismo que

Re le prohibía decir, y Manuel ató su ca

balgadura a uno de los viejísimos álamos

blanco-s que entonces rodeaban la ermita,

en cuya especie de atrio penetró al fin ace

leradamente, diciendo con aflectu-osa voz'.

■—¿Usted aquí? ¿Usted esperándome? ¿Qué

significa esto? ¿Qué
'

¿curre? ¿Cómo ha ca

bido usted que yo llegaba?
—.Por don Trinidad Mul-ey. . .

—contestó

la que ya podemos , llamar vieja, cociendo
las mauos de Manuel y llevándoselas a la

cara, paira que tocase stj llanto—, l'ero no

acuses al señor Cura por haberme revela ■

do tu secreto. . . ; Era preciso -jus yo lo

supiera! Además, él no suarda míst e-ríos

conmigo... ¡Sabe lo que te quiero' . ;'íx>

que te he querido desde que murió tu pa

dre! Ven, siéntate aquí... ¡Tenemos que

hablar mucho, y estoy cayéndome!. . .

Así diciendo, la .buena mujer acercó al

Joven a uno de los asientos de cal y la

drillo que decoran todavía aquel porche y

que sirven de lucrar de descanso a pasean

tes y devortos,

Manuel estaba estupefacto, o, por me

jor, pe-rdído en un mar de encontradas

conjeturas... Sentóse, pues, Kin atreverse*
a preguntar más, de miedo a desvanecer

Los últimos sueños de su esperanza. . . Pe

ro, viendo que su interlocutora no acerta

ba, tampoco a explicarse, dijo al fin con

trabajosa resignación:
—Algo muy bueno o muy malo ocurre,

cuando usted ha salido a recibirme de esta

manera... No quiero ponerme en lo peor,
v comienzo por admitir lo que serla la fe

licidad para todos. . . ¿Ha venido usted a

aconsejarme que no entre en la ciudad en

son de guerra, visto que su esposo de u-s-

t*d trans-iitre, o podría transig-ir conmigo,
si yo me acomodase a fruardar tales o cua

les miramientos? Respóndame oon entera

franqueza, ¡ Ah! ¡Se calla usted!. . . ¡Lue
go no es eso lo que >ha venMo a pedirme!
—No, Manuel... No es eso...—repuso la

atribulada madre—. Lo que yo he venido a

pedifrte (y perdona que te h'.ble de trt, pe
ro así te ¡haiblé cuando eras muchacho. ;v

bien sabe Dios que siempre te 'he querido
romo a un hijo'...); i0 que -yo vengo a su

plicarte es que te vuelvas... ¡Qué no en

tres en la ciudad! ¡Te lo ruego, por lo que
más ames en el mundo!

Manuel respondió saroástícamentJe:
— I Por lo que mas nme en el mundo!...

¡Qué contradicción y qué escarnio! ¿iCuán-
tos amores cree usted que tengo yo? ¡ano
me vnelvn! ¡Qne no entre en la dndnd!...
Eso es muy fácil decirlo; pero pídale us

ted A un río que vuelva a la montaña y
verá que caso le hace... En fin: ¿a que
cansarnos? Ta estoy al cabo de lo que ua-

ted tenía que decirme: que D. Elias sigue
negándose a todo; que estamos como al

principio; que tendré que luchar. . . pues
lucharé cuanto sea necesario!. . .

—Tampoco es eso, Manuel. . . Mi mari
do no se opone ya a nada . . .

— lAh! ¡Don Elias transige!... -exclamó
M Joven, lleno de son-presa y ajearía—.
Pues, entonces, ¿qué nos detiene? ¿Qué
puedo importarnos ó! reato del mundo? Yo

vengo dispuesto a todo... Yo le daré sa

tisfacción cumplida al pobre anciano...
¡Conozco que aquel día estuve demasiado
cruel! Además, le trate© su millón... Aquí
lo tengo, en letras sobre Málaga... ¡Mi
padre, al verme p^r «uta deuda, bende
cirá mi unión con Soled.íd! . . . ¡Ah, seño
ra!... ¡Acabo de nombrar el alma' de mi
vida!... iH&bleme usted de ella: [Hace
ocho años que no t*n«o noticia suyas!...
Dígame usted que me quiere todavía..

qu« ella es la que ha vencido a su padre...
i Se calla usted tam-bien! Señora, tenga us

ted mejores entrañas... ¡Sáqueme de esta

ho-rnUble angustia! ¿Qué sucede? ¿Qué ha

pa.£?ado durante mi ausencia?

—Tranquilízate, hijo mío... ¡Me asusta

verte así! — respondió la pobre mujer, llo

rando de nuevo— . Yo te lo diré todo si me

juras volverte..., si me juras no entrar en

la ciudad... ¡Oh! ¡No pongas esa cara!...

¡No te irrites!. . . ¡Dios mío! ¿Para qué

querrá este houmbire saber desvéWuiras ?

¿Para qué querrá ser tan desgraciado como

yo?
—-¡Hable usted, señora, por los -clavos de

Cristo, y, ¡sobre todo, no me diga más que

me vuelva! ¡Eso es un sacrilegio, cuando

vengo de pasar ocho años de expatriación

y de lucha y acabo de andar miles de le

guas, pensando siempre en llegar adonde

ya he llegado! ¡Hable pronto, o monto a

caballo y voy a su casa de usted a averi

guar por mí mismo el horror que trata de

ocultarme'... Pero me equivoco..., me

atormento demasiado... ¡No es posible que

Soledad haya muerto!. . . Lo que sin duda

ocurre es que su marido de usted preten

de algo muy difícil..., algo absurdo. ¿Di

go bien? ¿Es eso? Pues no se apure usted.

Todo se arreglará con calma y modera

ción . . .

I>a seña Marta Josefa vaciló todavía unos

instantes, hasta que al fin murrnuTÓ sorda

mente:

—Vuelvo a decirte que mi manido no

pretende nada. ¡Mi marido ha muerta!

— ; Loado sea Dios! — exclamó el Nlfio

de ln Bola con la feroz solemnidad de una

implacable justicia—. ¡Sí hay otro mundo

después de éste, ya habrá sido vengado mi

padre! perdono al autor de todas mis des

gracias.

—También te perdono yo a. ti —

repuso

la triste viuda •— esa crueldad con que re-

ci/bes la noticia de una de mis penas, y te

suplico que no sigamos adelante. . . ¡Vete.

Manuel! ;Vete por donde has venido, y no

quieras saber más desdichas.

El joven se levantó horrorizado al oír es

tas últimas palabras!
— [ Dios de Israel !—>gri tó con n n ace n t o

de dolo- más que humano—. ¡Mi desven

tura es ci'erta' La tierra se abre balo mis

plantas... El cielo Sp hunde sobre mi fren-

té... El mundo ha llegado a su fin... ¡So
ledad ha muerto !

—¿Qué dices, desventurado? -— replicó la

madre, llena de pavor— . ¡Morir mi hija!...

¡Oh!... No lo creas... j Tu pobne corazón

te engaña una vez más! ¡Entonces hubiera

muerto yo también! ¡Entonces no estaría

aquí!... Vamos..., ¡ven!... Siéntate...,

¡cálmate! ¡ Me estás asesinando con tantas

locuras como te ocurren!

Manuel exhaló un hondo suspiro, como

si despertara de espantoso sueño, y, deján

dose caer en los brazos de la anciana, tar

tamudeó con j-nfinlta dulzura:

—'¡Soledad vive!... ¡Oh! ¡Cuánto he pa

decido en breves momentos! Dios se lo per

done a usted.

Y quedó como aletargado de felicidad.

—i Esto es querer! — murmurio sentida

mente la angustiada viuda.

— ¡Soledad vive y don Elias ha muerto!
—anadió el joven al cabo de algunos se

gundos—. Don Elias, mi implacable enemi

go, el enemigo de ella, el .enemigo de us-

!ed misma!... ¡Cuan felices podemos ser

aihoru! ¿Cree usted, mi buena madre, que

yo ignoraba &1 cariño y la protección que
me dispensó usted siempre? Pues ¡lo sa

bía! ¡Don TriTul'dad Muley me enteraba de

todo!.., ¡El buen don Trinidad, m! amigo,
mi tutor, mí segundo padre!...
—Hoy le he hablado. . .

—se apresuró a

exponer la seña María Josefa—. Y él, lo

mismo que yo, opina que debes. . .

-—¡No vuelva a decírmelo! — profirió c-l

joven, acariciándolar— . ¿Qué manía es esa?

¿Por qué hablarme de que no entre en la

ciudad, cuando la suerte lo ha arreglado

todo d e manera que podenios s er entera-

monto dichosos? ¿Qué nuevo obstáculo se

opone a ello? ; Algunas cavilaciones del

bueno del señor Cura- o algún Infundado

rcelo de usted! ¿Creen Ustedes, acaso, que

Soledad no me quiere? Pu.es ¡ sí me quiere,

aunque ella misona lea haya dicho lo coín-

trarlol ¡Lo sé yo!... ¡Lo sabe mi alma!...

¡Verá usted, en seguida que me mire, en

seguida que me hable, cómo su alma es

mía!... ¡Yo la conozco!... Ella oculta sus

sentimientos; pero nuestro cariño ee pa

rece al sol, que, aunque se nubla en apa

riencia, siempre ard>e lo misrmo. . . ¡Ah, se

ña María! Yo soy ya otro hombre. Soy bue

no, soy pacífico. . . ¡No en balde se da la

vuelta al mundo, como yo se la he dado

dos veces! ¡No en balde se vive tanto y de

tan diversos modos como yo he vivido! Así

es que todos mis sentl-mientos e ideas han

cambiado en estos ooho a*ños, menos mi

amor a Soledad y el cuidado de la honra

de mi apellido... ¡Oh! ¡Cuánto he batalla

do con la suerte en África, en la India, e-n

Filipinas y en ambas Amé ricas-! ¡Y cómo

me ha favorecido la fortuna! Ya eov más

rico que fué mi padre en sus buenos tiem

pos... En Málaga he dejado un capital...

En el maletín del caballo traigo arrebas de

oro y de piedras preciosas. . . He sido ge

neral en la, América del Sur. . . He venci

do caciques iud-ios, que es como quien di

ce reyes, y yo mismo he podido también

ser re<y de aquellas tribus sa.lvajes. ... No

cuente usted nada de esto, pues nadie lo

creería... ¡Le traigo a Soledad unos rega

los!... ¡Y también a usted! ¡AI mismo don

Elias le destinaba un magnífico presen

te! ... .

— ¡Malhaya sea el dinero! ¡El tiene la

culpa de todo! - — rezó fatídicamente la

madre, cuyos ojos, clavados en el suelo

seguían derramando lágrimas amarguísi

mas, en tanto que Manuel, sentado junto a

ella y casi abrazándola. Ie contaba con

aquella inocente Ingenuidad de niño cómo

había lotgrado conquis-tar el vellocino de

oro. . .

—¡Malhaya sea el dinero!, diere yo tam

bién...—-respondió el Joven con cierta acri

tud-—. Pero no empiezo a decirlo ahora. . .

Lo he dicho siempre: y sí mp f'í a reco

rrer el mundo en busca de más oro de)

que nuestra Sierra podía darme, ¡usted sa

be en qué consistió! ¡Por lo demás, el cau

dal que yo traigo ha sido ganado honrada

mente en los campos de batalla, como los

tesoros de muchos reyes de Europa! ¡Yo

soy siempre el hijo de don Rodrigo Vene-

gas! . . . En fin, vamonos a la ciudad . .
.

El arriero me está, aguardando- . . Yo la

acompañaré a usted con el caballo del

diestro; y. si usted lo permite, esta misma

noche hablaremos con su hija, y quedará

arreglado todo en cuatro palabras, . . i Va

mos. . , señora!. . . No perdaimos un tiempo

precioso. . .

Y así diciendo, el Joven se puso en pie,

como resuelto a marcharse eu s-egulda.

La seña María Josefa no se levantó, si

no que hundió el rostro entre las manos y

comenzó a gemir desconsoladamente, ex

clamando con desgarrador acento:

— 1 Ay, Dios mío! ; Ay, Dios mío de mi

alma! ¿Qué va a sor de nosotros? ¡Esto es

una perdición! ¡ Pobre hija de mi vida!

Manuel se quedó frío como el mármol, y

un sudor de muerte corrió por su descom

puesto semblante.

—Señora...—tartamudeó a.l fin—. ¡Hable

mos claro! ¿Qué nueva infamia ha ocurri

do durante mi ausencia? 1 Dígamelo pron

to, o voy yo misino a averiguarlo a la

ciudad!. . .

—¡Manuel: ¡Manuel!—clajnó la pobre an

ciana.—. ¡A la ciudad, no! ¡Vamonos a otra

parte!... Adonde tú quieras ¡Yo te acom

pañaré hasta el fin del mundo! Yo pasaré

contigo lo crue me resta de vida... Yo seré

para ti una madre cariñosa..., una madre

[ternísima. . .

—'Pero ¿y Soled-ad.7 — ffritó i'renéUe.;i-
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Mujeres para m Hermosas

BETTY COMPSON, famosa

estrella de la Paramount.

Por ctué las actrices punca envejecen.

DE
todo lo concerniente a la profesión

teatral, nada hay más enigmático pa

ra el público que la perpetua juven-
tu d de sus mujeres. Con cuánta frecuencia

olmos decir: "¡Cómo, si la tí hace cuaren

ta años en el papel de Julieta, y no repre

senta ahora un año más de edad!" Natural

mente, hay que tener en cuenta la manera

de caracterizarse; pera cuando se nos ve

de cerca, fuera del escenario, necesita la

gente otra explicación. ¡Qué extraño es que

la generalidad de las mujeres no haya

aprendido el secreto de conservar la cara

joven! ¡Y qué sencillo es comprar cera

pura mercolizada en la farmacia, aplicár

sela al cutís como cold eream, quitándola
con agua caliente por la mañanal La cera

absorbe la cutícula vieja en forma gradual
e imperceptible, dejando el cutis nuevo y

fresco, libre de arrugas y otras fealdades.

Esta es la razón por la cual las actrices no

tienen la cara desfigurada con manchas, ba

rrillos, etc.

¿Puede, colorearse el rostro sin rouge?

mente «1 Niño de la Bola.—¿Qué haremos

de Soledad? ¿Qué ha sido de ella.? ¡Pron

to! ¡Pronto! ¡Sin discurrir más mentiras!

—LÑo sé; no me lo preguntes. . . ¡Soledad

no merece najestro cairiflo! La abandonare

mos. . . Yo misma no la veré ya mas...

Anda... ¡Vente, hijo mío!... Llama a ese

hombre, y vamonos a América; a Portugal,

a Filipinas...; adonde tú dispongas...

—-¿Y Soledad?—repitió Manuel con tal

violencia, que la madre retrocedió espan

tada—. ¿Qué ha hecho usted de su hija?

¿Con quién sé quedará Soleda4?

Hubo un instante de silencio, durante el

cual se oyó el tempestuoso latido de aque

llos dos corazones.

Manuel fué el primero que recobró alien

to para seguir marchando hacia el abismo.

\- dijo con la pavorosa tranquilidad del que

se suicida:

—Nada tiene usted ya que explicarme...

Soledad se ha casado.

La madre cayó de rodillas, por toda con-

testación, y tendió hacia el joven las ma

nos cruzadas, como pidiendo indulto.
■

Reinó otra vez un funerario silencio.

Venegas permaneció algunos instantes bajo

el peso de las ruinas que acababan de caer

eobre su alma. ¡Todo un m/undo se hat'ía

hundido en ella! El coloso tuvo un momen.

to, nada más que un momento, la suprema

ilusión de creerse inferior a su desventura,

imaginándose también esta vez, como la

triste noche que siguió al entierro de su

padre, que habla muerto y sido sepultado...

Pero no tardó en rehacerse 'la fiera bajo

los escombros de su juventud malograda, y

salió de entre ellos miucho más horrible que

del terremoto que puso fin a su niñez: lan_

zó un tremendo alarido, que hizo temblar

y botar espantado al noble bruto que le

aguardaba allí cerca, y, agachándose hacia

la horrorizada victima que yacía a sus plan

tas, díjole con enronquecida voz:

¿Quién? ¿Quién ha sido? ¿Quién se ha

casado con mi mujer? ¿Cómo se llama el

temerario? Ni ¿qué me jmporta su nombre?

¡Morirá, sea quien fuere! Morirá, aunque

se esconda en el centro de la tierra! De esto

no hay más que hablar: i es cosa decidi

da!... Pero dime, vieja infame, embustera,

llorona, peor mil veces que el escorpión oon

quien estuviste casada: ¿cómo has podido

oonsentir que Soledad. ... ? ¿Qué has hecho

para reducirla?... ¿Cómo se ha prestado

ella?... ¡Ah! ¡La hipócrita! .¡La impúdica!

•La vil criatura que yo tomaba por un án

gel' ¡Casarse con otro hombre! ¡Qué ho

rror' ¡Qué asco! ¡Qué miseria! ¡Todos sois

■sMUDABLEMENTE, un poco de color en

1 las mejillas sienta bien a casi todas las

mujeres. Pero el color natural es raro y

fácilmente desaparece por cualquiera indispo

sición o a la menor fatiga. El rouge daña al

cutis y además siempre se nota. Si sus meji

llas no son naturalmente rosadas pruebe el

efecto que les produce el rubinol en polvo:

pone en un rostro pálido un delicado toque

de color que no puede distinguirse del na

tural- Es absolutamente inofensivo para .el

cutis. Casi todas las farmacias y perfume

rías pueden venderle un poco de rubinol en

polvo.

, Cabelleras onduladas

POCAS
personas saben que el stallax pue

de ser usado como shampoo, y que es

mucho mejor para este propósito, que

•ualquiera otra sustancia. Tienen una natural

afinidad con el cabello, dejándolo lustroso,

aterciopelado y pronunciadamente ondulado.

Una cucharadita de las de café llena de sta

llax granulado, disuelta en una taza de agua

caliente, es más que suficiente para
el objeto.

El itallax legítimo se vende en las farma

,.¡as en paquetes sellados, conteniendo una

•anudad suficiente para hacer de veinticinco

3 treinta shampoos. También se expende

por pocos centavos, en pequeños paquetes de

muestra qu* contienen cantidad sufreento

¡•orno para dos shampoos,

NERVIOS EN TENSIÓN
El insomnio es ana de la» «ormas mo-

Bitestadas de la debilidad "«"loaa.

Inútil es Intentar una reaecion defi

nitiva con medicaciones calmantes de

efectos momentáneos.

Para combatir el insomnio, en su ori

gen, es Inleunlabie la Fitina, célebre

especialidad recetada por la mayoría

de los médicos especialistas.

La Fitina, tóstoro orsímico asimilable

e "traído de semillas de plantas el ele

mento vital del cerebro y de los ncr-

™£ c£Xe el Insomnio -enloso
e

Intunde nuevas energías morales al

reoobrnr el cerebro su potencia y lu

cidez. Su médico puede confirmarlo.

fiti
V

reintegra: m wtahdad B, se-

lloa, cápsulas y comprimidos.

Fabricante». SOCIEDAD PARA

¿A
INDUSTRIA ftlIMICA EN BASILEA

(Suista)

Pida folletos a los agentes generales:
P

EiHIMO HAAS & C»»-^»-
Santiago — Casilla, 2658

Fitina, M. R., a base de fósforo orgá-

nlco vegetal.

3TJAVE T

usa como
EL MAR

MOL

es la piel de
esta bella

Beñorlta. A
ella no la

preocupa eí
crecimient o

del vello,
que resta

ene anto y

distinción a

la m u j e r.
2omo millo

nee de otras

damas, se

ha conven

cido que la

CHEMA
«VYTT» es

la más rá

pida, segura
y satisfac

toria solu

ción al pro- —

blema con q.ue muchas, la mayoría de
las mujeres deben enfrentarse.
¡Nada de depilatorios! Sólo una del

gada capa de "Vytt" sobre el vello y
éste saldrá con su raíz de debajo de
la epidermis, en unos pocos minutos.
El "Vytt" se remite por correo, en

viando $ 7.50 en sellos o giro postal,
al agente general L. J¿ "Webb. Casilla
1101, Snntingo.
El "Vytt" se vende tamMén a ? 6.50

en todas las boticas y perfumerías.
Base: Calciu-m Siilphydrate, Carbonate,

Almidón, Perfume, Agua.

Canosos
NO PIEBDAN STJ TIEMPO EN

ENSAYOS CUANDO TIENEN A LA

MANO

INSTANTÁNEA
(M. B.)

La única que devuelve
,
en algunos

minutos y con una sola aplicación el

color natural de la juventud, su negro,

castaño oscuro, castaño o castaño claro,

y que ha probado sus buenos resulta

dos desde 20 años que se vende en

todas las Farmacias. Autorizada por

la Dirección General de Sanidad, De

creto N.o 2505.

de una misma casta de reptiles: el padre,

la madre y la hija!

—¡Ella es inocente! — respondió la an

ciana Irguiéndose poco a poco ante aquellos

bárbaros insultos.

—¡Morirá!
— pronunció Manuel, exten

diendo el brazo como si jurara.

Su padre fué quien la obligó a casarse...

Ella no quería... ;Te lo., juro por lo más

sagrado! ... ".

¡Morirá!
— repitió Manuel, implacable

mente. . -

¡Antes morirás tú mil veces, dragón de

los infiernos!
— gritó al fin la madre, le

vantando la cara hasta rozar con la del jo

ven.— ¡Estás enfrente de una madre re

suelta a todo, a matar, a morir, a llorar

hasta que se hablando tu alma de piedra, a

servirte de criada a todo, menos a ver

padecer a su hija,... menos a ver sin padre

al nieto de.su corazón!... Ya lo sabes mop:,

truo... Puedes tomar el camino que g

tés. . .
(Continuará)



Hay Polvos deArroz...
que no adhieren al cutis, o

por demasiado secos o por

ser su grano demasiado

grueso
— otros enmasca

ran por demasiado grasos
— otros se descoloran al

aire — otros pierden s>u

perfume — otros*...

Pero hay unos Polvos,
los POLVOS (IIKRVMY,

de especial adherencia, de

•j matices tan naturales, de

fineza tan impalpable, que
se confunden con el fondo

del cutis, dándole una

apariencia ale resplande
ciente juventud.

Seguí» el gusto personal,

elijase estos Polvos en

uno «le los tan cautivantes

perfumes de CHER4MY;

aunque de perfume dife

rente, siempre quedara

igual la calidad t la más

perfecta.

R.COLLIERE
, Representante .Casilla 2285 -La Rosas 1352. SANTIAGO de Chat
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